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EXAMEN ARQUEOLOGICO DE LAS RUINAS 
PRECOLOMBINAS DE PUMAPUNKU 

Por CARLOS PONCE SANGINES, 

Director del Centro de Investigaciones Arqueológicas en Tiwanaku y 
Académico Titular en Arqueología de la Academia Nacional de Ciencias 
de Bolivia. 



O 


“Nunca antes, por cierto, el hombre ha mostrado tan escru¬ 
tadora curiosidad acerca de su pasado o tan celoso cuidado 
por preservar los vestigios que de este pasado quedan. Nun¬ 
ca como ahora, cuando el hombre se ve arrojándose a ve¬ 
locidad vertiginosa hacia un futuro de maravilla, ha tenido 
la función de la memoria tanta necesidad de asegurar a la 
humanidad la apropiación de su realidad creadora”. 

René Maheu, Director General de la Unesco 2 


1. FOTOGRAFIAS AEREAS DE PUMAPUNKU. 

Pumapunku, súbito y sobrecogedor impacto de moles pétreas. Le¬ 
gado de una extinta cultura precolombina, que testimonió allí su anhelo 
de precisión y que demandó infinitas jomadas de paciente trabajo en 
el transporte y talla de macizos litos, todavía impertérritos a la acción 
envilecedora de los agentes naturales destructivos. 

Por su grandor, no pasaron en Tiwanaku desapercibidas las mi¬ 
nas señeras del templo de Pumapunku, de suerte que ya los escritores 
coloniales del siglo XVI consignaron sus impresiones y trasuntaron su 
admiración inconcusa. 

Ocupa la cuadrícula 343693 de la hoja 5844-11, serie H 731, de 
la Carta Nacional de Bolivia, correspondiente a Tiwanaku, compilada 
en 1963 por el método fotogramétrico y editada por el Instituto Geo¬ 
gráfico Militar en escala 1:50000 (fig. 1). En el aludido mapa aparece 
como un rectángulo trazado con línea segmentada y se le designa erró¬ 
neamente como Ruinas de Humapuncu. A 68° 40' 40" de Longitud O. 
de Greenwich y 16° 33' 30" de Latitud S. 
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Determinado con mayor exactitud que en la precedente plancheta 
IBI-076, diseñada en escala 1:25000 y levantada en 1949 por el Insti¬ 
tuto Geográfico Militar, donde figura también a guisa de pequeño cua¬ 
drángulo (fig. 2). Se advierte asimismo una ligera diferencia en la ubi¬ 
cación geográfica, con la señalada en el anterior párrafo. 

Complementan la información las fotografías aéreas verticales 
números 28606 y 28607, tomadas el 28 de mayo de 1956, aunque sin 
finalidad arqueológica. Se nota ostensiblemente que Pumapunku se en¬ 
cuentra emplazado alrededor de 950 metros de distancia del centro de 
Kalasasaya, acomodándose a una línea oblicua que se dirige en sentido 
SO-NE, desviada cerca a 45° del norte geográfico, vale decir en ángulo 
agudo. Se deduce, por tanto, la presencia de una relación entre ambas 
edificaciones, relación intencional y de ningún modo fruto de la ca¬ 
sualidad. 

De acuerdo a las indicadas fotografías aéreas disponibles y a la 
superficie donde se puede recoger restos arqueológicos, en especial ties¬ 
tos cerámicos, la antigua ciudad prehispánica de Tiwanaku alcanzó una 
extensión total de 420 hectáreas. Resultante de la longitud de 2.8 kiló¬ 
metros y 1.6 de ancho máximo. Se supone que la epónima urbe poseyó 
un centro cívico y religioso, rodeado al contorno por construcciones me¬ 
nores, que de seguro dejaron vestigios menos palpables 3 . Se colige que 
dicho centro consistía en grandes unidades de edificación, ámbitos por 
lo general de planta rectangular, separados por espacios abiertos en 
derredor y que encuadraban a cada uno, pudiendo haber servido como 
calles 4 . La pirámide escalonada de Akapana, de tres terrazas superpues¬ 
tas, con su volumen dominante, fue el rasgo sobresaliente del que ema¬ 
naron ejes direccionales 5 . Tanto el templo terraplenado de Kalasasaya, 
vecino de aquélla, como el de Pumapunku, exhiben la ya apuntada vin¬ 
culación en diagonal NE-SO. 

Pumapunku se yergue en la porción suroeste del área arqueoló¬ 
gica. Separado por un trecho de 900 metros al SO del corazón de Aka¬ 
pana y por un tramo de otros 900 en dirección austral de la plaza prin¬ 
cipal del actual pueblo de Tiwanaku. Hacia el oeste de Pumapunku corre 
más o menos próximo el camino que conduce a la quebrada del río 
Totorani. Por el este el que toma rumbo a la comunidad de Kaluyo. En 
lo atinente al acceso, cabe declarar que en el instante presente no hay 
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obstáculo alguno para llegar en vehículo hasta las mismas ruinas de 
Pumapunku. 

Se observa en las predichas fotografías aéreas que su planta afec¬ 
ta forma rectangular y sus dimensiones apreciables en alrededor de 150 
por 120 metros (íigs. 3 y 4). La ampliación que se incluye demuestra 
su carácter regular y el relieve en comparación con el terreno circun¬ 
dante, resaltando a manera de ligera prominencia achatada (fig. 4). Se 
advierte de inmediato un rectángulo pequeño de tonalidad oscura, que 
debe ser entendido como la sombra proyectada por una pared. En efecto, 
el reconocimiento del terreno permite identificar un cerco de pared de 
adobe, que adopta planta rectangular y que mide 61 por 36 metros en 
guarismos redondos. Las averiguaciones formuladas han aclarado que 
fue erigido allá por 1934 a gestión de los personeros del Museo Nacional 
de La Paz, con el propósito de defender el sector más relevante de Pu¬ 
mapunku. A un costado se divisan también los restos de dos habitacio¬ 
nes con hastial, destechadas hoy en día y que tal vez fueron concebidas 
como alojamiento de visitantes, pero que por su manifiesta rusticidad 
no llegaron nunca a ser utilizadas. Este muro de cerca, al separar una 
fracción del conjunto, la más egregia, del total, brinda visión cercena¬ 
da e incompleta de Pumapunku. El paramento de adobe, ahora desgas¬ 
tado y con desportilladuras, ostenta notorias aberturas que fuera de 
que han tomado nula la acción protectora, confieren apariencia tosca al 
fondo y disminuyen la estética de los bellos litos esculpidos con primor. 
Cuando se emprendan en el futuro trabajos de excavación arqueológica 
allí, será recomendable hacer desaparecer con prontitud tal cerco mo¬ 
derno de fisonomía peyorativa y deplorable. 

Luego, en las citadas fotografías aéreas verticales (íigs. 3 y 4) 
se vislumbra como gmesa línea recta la diferencia en el tamaño de la 
vegetación, en este caso matas de paja brava (Stipa ichu Jarava), en 
la parte correspondiente a los muros de revestimiento, ahora cubier¬ 
tos en su integridad por tierra, que se encuentra en talud y de acuer¬ 
do al ángulo de reposo de la misma. Se trata tan sólo de señales de 
vegetación (crop-marks) 6 . El paramento murario permanece enterrado 
y por tanto no visible al observador. Por último, la porción terraple¬ 
nada del interior denota matiz más claro que el suelo de los solares 


— 17 — 



CARLOS PONCE SANGINES 


del contorno (soil-marks) 7 . Hacia el centro aparece con tono oscuro 
una mancha, que concierne acaso a una porción que fue ligera y par¬ 
cialmente excavada años atrás sin finalidad científica y que ha quedado 
más honda que el resto, de modo que en la temporada de lluvias se 
acumula allí agua pluvial, estancándose y por tanto deviene en semi- 
terrestre ese reducido sitio. 

Al distinguir el par de fotografías de cobertura vertical con 
el estereoscopio, Pumapunku consigue relieve neto y la distribución 
irrebatiblemente regular y simétrica que le singulariza corrobora que 
reproduce vestigios de una genuina obra arquitectónica precolombina. 
No queda otra alternativa que descartar la explanación de colina natu¬ 
ral, ajena a la intervención humana. El procedimiento estereoscópico 
resulta preciso para la determinación, ya que de lo contrario vale 
la advertencia del experimentado Baradez: 

“Une seule photographie aérienne, si parfaite soit-elle, ne 
peut que donner une simple indication, toujours á contróler, et ne 
doit qu’orienter l’interprétateur dans ses recherches” 8 . 

Ilustrativas también tres fotografías aéreas oblicuas tomadas por 
el Servicio Aerofotográfico de la Fuerza Aérea de Bolivia en 1957, con 
precedencia a las excavaciones practicadas en Tiwanaku por el Centro 
de Investigaciones Arqueológicas. En la primera (fig. 5), se localiza 
en primer plano a Pumapunku, notándose que el primitivo muro de 
contención no era simple sino doble. Su emplazamiento al sur del pue¬ 
blo de Tiwanaku se evidencia con facilidad. Al fondo, la serranía sep¬ 
tentrional. Tomada de S a N. En cuanto a la segunda (fig. 6) el avión 
volaba en dirección NE-SO. Se percibe fehacientemente la posición de 
la pirámide escalonada de Akapana, al igual que del recinto de Kala- 
sasaya en relación a Pumapunku. Atrás se columbra la serranía meri¬ 
dional, rica en arenisca roja como material lítico. Luego la tercera 
(fig. 7), en rumbo S-N. Exhibe similares ubicaciones que la elucidada con 
anterioridad, excepto que se hallan contempladas desde otro punto. 
Concita la atención el hecho que detrás de la serranía septentrional de 
Tiwanaku, se admira las aguas del lago Titikaka y junto a su litoral el 
otero de Lukurmata donde yacen las ruinas de Willakollu, que perto- 
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necen asimismo a la cultura tiwanacota. Siempre se subrayó la presen¬ 
cia no muy lejana del lago por el poniente, vale decir por el golfo de 
Guaqui y a unos 17 kilómetros de distancia, pero no por el norte, casi 
a idéntico trecho 9 . 

A guisa de digresión, referencia a Pumapunku, que desde el punto 
de vista toponomástico —vale decir del estudio y análisis del nombre 
de lugar 10 — significa la portada del puma (mamífero carnicero de la fa¬ 
milia de los félidos, semejante al tigre, pero de pelaje liso, suave y leo¬ 
nado). Bertonio en su vocabulario aymara de 1612 indicó que el puma 
equivale a león y punku a entrada de un edificio n . Torres Rubio coin¬ 
cide en su vocabulario aymara de 1616 en esas acepciones 12 . El P. Cobo 
(1653) traduce como puerta de león, expresando que la denominación 
del templo era Pumapunku 13 . Cabe asentar que desde el siglo XVI no 
ha sido modificada. De ahí que Camacho señaló que desde antaño fue 
nombrado así y si fuera el nombre originario, que por varios indicios 
parece en efecto, suministraría un dato nada despreciable 14 . El topó¬ 
nimo tendría parentesco con la primera entrada, de un total de tres que 
había que franquear antes de llegar a la roca sagrada en el extremo sep¬ 
tentrional de la isla Titikaka, a la que se llamaba también Pumapunku 
en atención de que se erguía allí una estatua lítica de felino, según re¬ 
lata Ramos Gavilán en 1621 15 , durante el período inkaico. 


2. PUMAPUNKU Y LA ORGANIZACION SOCIAL DUALISTA EN 
TIWANAKU PRECOLOMBINO. 

Inimpugnable la existencia de una correlación direccional entre 
Pumapunku y Kalasasaya. De índole deliberada y no icástica. Ambos 
templos terraplenados y de considerables dimensiones, cuyas cifras se 
asemejan. Enclavados con respecto a una diagonal SO-NE dentro del 
área citadina prehispánica de Tiwanaku. Si bien difícil troquelar una 
explicación plenamente satisfactoria y comprobada, me animo a hacer 
comparecer la que me parece plausible y apoyada en argumentación no 
desdeñable. Reside en prohijar que en el antiguo Tiwanaku estaba vi¬ 
gente una partición dualista, similar a la que que aconteció en el ul- 
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terior Cuzco inkaico. Por consiguiente Pumapunku y Kalasasaya quizá 
pertenecieron a cada una de las dos mitades en que pudo estar seccio¬ 
nada la ciudad tiwanacota. Enseguida la revisión rápida y sucinta de 
las aristas que encarna el problema. 

Previamente la definición de ese sistema bipartito. El antropó¬ 
logo Lévi-Strauss acuñó la que se procede a transcribir a continuación 
y que por su cabalidad merece encomio: 

“Recibe el nombre de organización dualista un tipo de es¬ 
tructura social frecuente en América, Asia y Oceania, caracteriza¬ 
da por la división del grupo social —tribu, clan o aldea— en dos 
mitades, cuyos miembros mantienen relaciones recíprocas que 
pueden extenderse desde la más íntima colaboración hasta una 
hostilidad latente, y que generalmente asocian ambos tipos de 
comportamiento. A veces, las mitades parecen tener como finali¬ 
dad la regulación de los matrimonios: se dice entonces que son 
exogámicas. A veces su papel se limita a actividades religiosas, 
políticas, económicas, ceremoniales o simplemente deportivas, e 
inclusive sólo a tal o cual actividad en particular. En unos casos, 
la pertenencia a la mitad se transmite por línea materna; en otros, 
por línea paterna. La organización en mitades puede o no coin¬ 
cidir con la organización ciánica. Puede ser simple o compleja; 
en esta última circunstancia intervienen varios pares de mitades 
que se entrecruzan, dotados de funciones diferentes. En suma, 
se conocen casi tantas formas de organización dualista como pue¬ 
blos que la poseen. ¿Dónde comienza y dónde termina, en conse¬ 
cuencia, esta organización? 

Eliminemos en seguida las interpretaciones evolucionista 
y difusionista. La primera, que tiende a hacer de la organización 
dualista un estadio necesario del desarrollo de la sociedad, de¬ 
berá ante todo determinar una forma simple, respecto de la cual 
las formas observadas serán realizaciones particulares, supervi¬ 
vencias o vestigios; luego, postular la presencia antigua de esta 
forma en pueblos donde nada atestigua que jamás haya existido 
una división en mitades. El difusionismo, por su parte, elegirá 
uno de los tipos observados, habitualmente el más rico y com¬ 
plejo, como representante de la forma primitiva de la institución, 
y asignará su origen a la región del mundo que mejor la ilustra; 
todas las otras formas serán el resultado de migraciones o prés¬ 
tamos a partir del centro común. En ambos casos se toma arbi¬ 
trariamente un tipo entre todos aquellos que la experiencia pro- 
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porciona y se lo convierte en modelo, para luego tratar de redu¬ 
cir a él todos los otros tipos por un método especulativo. 

Queda la posibilidad de analizar cada sociedad dualista 
para encontrar, detrás del caos de reglas y costumbres, un es¬ 
quema único, presente y activo en contextos locales y temporales 
diferentes. Este esquema no podrá corresponder ni a un modelo 
particular de la institución, ni a un agrupamiento arbitrario de 
caracteres comunes a varias de sus formas. Se reduce a ciertas 
relaciones de correlación y de oposición, inconscientes sin duda 
aun para los pueblos de organización dualista. 

En el caso de la organización dualista, estos elementos 
son, al parecer, tres: exigencia de la regla; noción de reciproci¬ 
dad considerada como una forma que permite integrar inmedia¬ 
tamente entre el yo y el otro; carácter sintético del don. Estos 
factores se encuentran en todas las sociedades consideradas y al 
mismo tiempo dan cuenta de prácticas y costumbres menos dife¬ 
renciadas que, de esta manera, aparecen, aun en pueblos sin or¬ 
ganización dualista, como respondiendo a la misma función que 
ésta” 16 . 

El mencionado autor en una otra publicación insertó un suges¬ 
tivo pasaje, que es menester recordarlo por su notoria importancia: 


“The dual organization existed in Perú and Bolivia, with 
the probably pre-Incaic división between Upper and Lower; and 
it is Professor Lowie himself who, commenting upon the social 
organization of the Bororo, remarks that it recalls Bandeliers 
description of Tiahuanaco” 17 . 

La noticia, que no puede ser desperdiciada, ha sido reiterada por 
el referido estudioso en términos taxativos: 

“Las altas culturas precolombinas del Perú y Bolivia han 
conocido algo que se asemejaba a la organización dualista: los 
habitantes de la capital de los Incas estaban repartidos en dos 
grupos, Alto Cuzco y Bajo Cuzco, cuya significación no era sola¬ 
mente geográfica, puesto que, durante las ceremonias, las mo¬ 
mias de los antepasados eran colocadas solemnemente en dos hi¬ 
leras, como ocurría en la China de los Chou. Y es el mismo Lowie 
quien, comentando nuestra descripción de una aldea bororo cuyo 
plano refleja la compleja estructura social, evoca el plano de 
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Tiahuanaco tal como Bandelier la ha reconstruido. El mismo dua¬ 
lismo, o en todo caso sus temas fundamentales, se prolongan hasta 
la América Central, en el antagonismo ritual de las órdenes az¬ 
tecas del Aguila y el Jaguar” 18 . 

En razón a que el escritor galo omitió reseñar la información 
que aportó Bandelier, conviene exponerla con prelación en forma apre¬ 
tada. El predicho investigador suizo-norteamericano pernoctó en Tiwa- 
naku un lapso de 19 días en septiembre de 1894. No ejecutó excavacio¬ 
nes arqueológicas como era su intención, ya que una disposición guber¬ 
namental las había prohibido, prescribiendo norma general. De ahí que 
tuvo que resignarse a apuntar en su libreta meramente descripciones 
de los monumentos perceptibles a simple vista, así como a recoger da¬ 
tos etnográficos de los nativos de habla aymara de la zona y a leer al¬ 
gunos libros parroquiales de registro. El artículo en que consignó sus 
observaciones se editó únicamente en 1911. He aquí cuanto documentó 
concerniente al tema en cuestión y que se copia de inmediato: 


“The reply carne that there were only two, Arasaya and 
Masaya. These two groups are geographically divided at the 
village. Masaya occupies the building south, Arasaya those north, 
of de central square, the dividing fine going, ideally, through the 
center of the Plaza from east to west. This geographical división 
is (at Tiahuanaco) even indicated at church. We saw, when at 
mass, the principáis of the two clusters, each with his staff of 
office, enter in procession: Masaya walking on the right or south, 
Arasaya on the left or north, and take their places in the same 
order on each side of the altar. After the ceremony they jointly 
escorted the priest to his home. But we were told also, that 
there were other Ayllus (and as many as ten) within the parish. 
This caused me to inquire for the church-books. The priest of 
Tiahuanaco, Reverend Father José María Escoban (now deceased) 
most kindly placed them at my disposal and I soon found out, 
what I already had suspected, that the two main clusters just 
named were not kins or clans, but groups of such, perhaps 
phratries. This is a very ancient arrangement and existed, among 
other places, at aboriginal Cuzco, where the river divided the 
inhabitants into two clusters, Hurin-suyu and Hanan-suyu, whereas 
there is every probability that the tribe was composed of at least 
thirteen clans, of Ayllus, localized; a certain number of them 
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belonging, through their location, to one and the remainder to 
the other principal subdivisión. 

Although there are fragments of church-registers as far 
back as 1674, the contents of the books become of valué only 
in 1694. Under date of January eight of that year, I found the 
entry: that the natives whose marriages (it was a marriage re- 
gister) are consigned in the book, will be found placed in their 
two groups (parcialidades) Hananzaia and Hurinzaia, henee the 
present división is an ancient one under a change of ñame. This 
is further división is an ancient one under a change of ñame. 
This is further proven by the appearance, in the same book, of 
Masaya and Arasaya, in 1710, in place of the former terms. 
Furthermore, in the list of the Ayllus of Tiahuanaco, which I 
extracted from 1694 to 1728, after which year the clan is no longer 
mentioned, there is one Ayllu expressly assigned to Arazaia and 
three to Masaya. The total number of Ayllus mentioned as having 
belonged to Tiahuanaco is, up to 1728, thirteen. Among these, 
several bear the ñames of well-known localities in Bolivia. 

Mss. Ut supra. Mazaya and Arazaya are called parcialidades 
in 1710, and as such, plainly distinguished from the Ayllu or 
clans” 19 . 

Bandelier testificó la presencia de una organización dualista en 
la jurisdicción de Tiwanaku en tiempo de su visita a la región, acaecida 
en el último decenio de la fenecida centuria. Neta división bilateral en 
Arasaya y Masaya, cuyos espacios propios regían a partir de la línea 
divisoria teórica que atravesaba el centro de la plaza principal del actual 
pueblo de Tiwanaku y que se extendía de este a oeste. En consecuencia 
se adueñaba la primera del segmento septentrional y la segunda de la 
mitad meridional. Las comunidades indígenas aledañas se integraban 
a una u otra, ajustándose a su ubicación pertinente. Reputó que el sis¬ 
tema dimidiado data de antaño y que retrocede a una etapa inmemo¬ 
rial y remota; que habría perdurado inclusive durante la colonia, ope¬ 
rándose tan sólo la modificación de Janan y Urin a Arasaya y Masaya, 
hasta llegar al período republicano. Se infiere que se remonta a la etapa 
precolombina, sin género de duda. Por último, habría que objetar a Ban¬ 
delier su propensión de intentar a ultranza yuxtaponer la institución del 
ayllu altiplánico al clan, que no ha recibido confirmación y sujeta más 
bien a controversia. 
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Además, incurrió en confusión al aducir que exclusivamente en 
el siglo XVIII se introdujo la nomenclatura de Ara y Masaya. El P. Lu- 
dovico Bertonio, jesuíta que elaboró el vocabulario aymara en la resi¬ 
dencia de Juli e impreso por del Canto en 1612, consignó ambos tér¬ 
minos. Lo que sucede radica en que Bandelier no distinguió que Janan 
y Urin pertenecen a la lengua kechwa. He aquí el anuncio del distin¬ 
guido sacerdote, que convivió con los indios de habla aymara, dialecto 
lupaka, que moraban en la orilla occidental del lago Titikaka: 

“Alasaa: Vna parcialidad de los indios: cuyo contrario es 

Maasaa: Y suele auerlas en todos los pueblos” 20 . 

Se evidencia la universalidad de la organización dualista en el 
ámbito altiplánico andino. Los datos que en el momento presente toda¬ 
vía se puede espigar en el cantón Tiwanaku concuerdan. Perdura la di¬ 
visión dual sin modificación, con la mitad nórtica Arasaya y la austral 
Masaya. El lindero persiste. Componen la primera las comunidades in¬ 
dígenas de Pillapi, Yanarico, Chambi, Chambi grande, Chambi chico, 
Achuta grande, Kasa-Achuta, Kausaya, Korpa, Wakullani, Kapiri, Suriri, 
Keruni, Rosa-pata. Curioso que algunas se encuentren en una u otra ver¬ 
tiente de la serranía septentrional de Tiwanaku. Integran la segunda Pir- 
kuta, Andamarka, Yanamani, Waraya, Achaka, Kaluyo, Chusecani. Du¬ 
rante el pasado siglo algunas fueron transformadas en haciendas y han 
vuelto a su condición prístina después de la reforma agraria de 1953. 
Originalmente eran una decena en el siglo XVI 21 . Separadas por el río 
Wakira que atraviesa longitudinalmente el valle de Tiwanaku, aunque 
se conceptúa como mejor frontera la carretera. Ahora bien, el origen 
de tal bipartición debe ser antiquísimo y enraizarse en la cultura pre¬ 
colombina de Tiwanaku, con la salvedad de que el linde que se acepta 
ahora y que secciona la plaza de seguro fue transferido allí hacia 1570, 
en que se operó la fundación española del pueblo, vale decir mudado 
al noroeste del área arqueológica. Si bien aún no se ha localizado nin¬ 
gún documento que señale en concreto que el pueblo se fundó en 1570, 
lo cierto es que ya en 1586 se le acreditaba con esa categoría y por tanto 
sería anterior a la fecha merituada con absoluta certidumbre. Durante 
el período prehispánico la línea fronteriza que dimidiaba la ciudad abo- 
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rigen tal vez se estimaba próxima a la pirámide de Akapana, no lejos 
del lienzo sur de la citada estructura arquitectónica. 

No parece aventurado barruntar que en la ciudad precolombina 
de Tiwanaku ya se había implantado la organización dualista, dotada 
de un par de parcialidades o mitades, una septentrional y otra meridio¬ 
nal. En la órbita de la conjetura acaso se pueda sugerir que el templo 
adjudicado a aquélla era Kalasasaya y a ésta Pumapunku. Como reper¬ 
cusión, rivalidad o contraposición religiosa, de naturaleza semejante a 
la que Zuidema postuló para los templos de Wirajocha y del Sol en la 
capital del imperio inka, el Cuzco, vinculado el primero a la mitad Janan 
y el segundo a Urin, alta y baja respectivamente 22 . Será conveniente aquí 
reiterar que el género de bipartición preconizado no irradia implicacio¬ 
nes con contenido de diferenciación social mediante clases basadas en 
el predominio económico ni menos de consonancia racial con individuos 
sometidos por discriminación. Para no engañarse menester evocar de 
nuevo la definición auspiciada en el párrafo incumbente. 

Un documento colonial que data de 1547 al hablar del pueblo 
de Tiwanaku expresó que el cacique principal se llamaba entonces Ticona 
(Tikuna) y la segunda persona Ychota (Jichuta), alusión al sistema 
bipartito sin duda, ya que en la colonia una de las mitades tenía pre¬ 
cedencia sobre la otra, de modo que quien encabezaba a la segunda 
fracción resultaba con el rango de segundo en el conjunto total 23 . 

Se afirmó que en la comunidad Pillapi, sita al noroeste de Ti¬ 
wanaku (cuadrícula 257764 de la hoja 5844-IV de la Carta Nacional 
de Bolivia), existe atisbos de organización dualista. Sin embargo, por 
la deficiencia de la indagación antropológica no se estableció con niti¬ 
dez en la monografía pertinente si se trata de algo que encaja concre¬ 
tamente en el esquema elucidado o si tan sólo de una división bipar¬ 
tita local. No se ha espumado tampoco la conexión con la mitad Arasaya 
de Tiwanaku. El párrafo suscrito en 1963 por Amusquibar, Balderrama 
e Ichillumpa reza así: 

“A raíz de las nuevas dotaciones de tierra, con terrenos que 
antes pertenecían a la hacienda utilizadas como campos de pas¬ 
toreo en el área próxima al lago, ha dado lugar a la división de 
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la comunidad en dos mitades, o si existía antes, a la fecha se ha 
definido mejor la división entre los que viven en esta área y los 
que ocupan la falda del cerro que son antiguos colonos de los 
mismos terrenos que antes la tenían en calidad de arriendo. Esta 
división se percibe fácilmente en las festividades de carnaval se¬ 
gún nuestros informantes, pues mientras en la parte alta o sea 
en las faldas de la serranía denominada el collu se forman dos 
comparsas una de casados y otra de solteros en la parte deno¬ 
minada la pampa, sólo se forma una comparsa, con elementos 
que viven exclusivamente en la zona, esto mismo se advierte en 
las competencias deportivas propiciadas por la escuela y la Base, 
toda vez que son estas dos zonas, las que forman los equipos 
rivales y porque cuando se trata de formar un equipo único di¬ 
fícilmente se consigue su unificación” 24 . 


Un rico filón no aprovechado por Bonilla Mayta y Fonseca Mar- 
tell en su estudio de 1963 en tomo a Jesús de Machaca, localidad ubi¬ 
cada a 25 kms. al sureste de Tiwanaku, estriba en la excelente conser¬ 
vación del ordenamiento binario que aquí interesa. Por su gesto altivo 
de mantener su propia fisonomía, Jesús de Machaca ha perpetuado gra¬ 
cias a su autonomía su esquema tradicional con pureza, en abierto con¬ 
traste con otros sitios donde la inusitada persecución destructiva a las 
comunidades en el siglo XIX esfumó y desvaneció los rasgos nativos 
en el plano social. Cabe declarar que se encuentra dividida en dos par¬ 
cialidades, designadas Alaya sojta y Mankha sojta, de arriba y abajo 
respectivamente. Cada una consta de seis comunidades. La primera abar¬ 
ca a Jilatiti, Chama, Achuma, Sullkatiti, Kuypa y Parina. La segunda 
abraza a Konkho, Kalla, Yarwiri, Titikana, Ankoake y Pueblo. La con¬ 
cepción, digna de ser subrayada, gravita en que se imagina a ellas con 
apariencia antropomorfa, como una persona dotada de cabeza, hom¬ 
bros, cuerpo y pies (fig. 82). Por tanto, cada mitad arreglada a guisa 
de un hombre erguido. La importancia del dato apuntado resulta rele¬ 
vante. Acaso a las anotaciones de los indicados autores habría que rec¬ 
tificar que de acuerdo a las figuras que han incluido, más que hombros 
desmesurados podrían ser más bien brazos extendidos. Algo curioso 
también es que las comunidades, en su origen ayllus, se comportan seg¬ 
mentadas en dos secciones por norma común (a veces, nominadas arri¬ 
ba y abajo). 
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“En su organización social, Jesús de Machaca ha consti¬ 
tuido desde tiempos inmemoriales un conjunto de doce comuni¬ 
dades indígenas aymaras, distribuidas en dos parcialidades: 
Alaya sojta, parcialidad de arriba y mankja sojta, parcialidad 
de abajo; cada una de ellas agrupa a seis comunidades o estan¬ 
cias originales. 

Asimismo cada comunidad se encuentra dividida en dos 
o más secciones, cada una de las cuales cuenta con sus respec¬ 
tivas autoridades tradicionales. 

Estas comunidades se encuentran jerarquizadas unas res¬ 
pecto de otras desde mucho tiempo atrás. Gráficamente tanto las 
que pertenecen a la parcialidad de abajo como a la de arriba 
adoptan la forma de un cuerpo humano: cabeza, hombros, tron¬ 
co y pies. Esta organización se traduce en prerrogativas de la co¬ 
munidad cabeza sobre las demás. El mallku de ella es quien toma 
la iniciativa en todas las actividades tradicionales. 

Las comunidades de Jesús de Machaca, en su totalidad 
provienen de los ayllus aymaras tradicionales. En su origen cons¬ 
tituyeron núcleos pertenecientes al horizonte cultural de Tiwa- 
naku” 25 . 

Súmese que Mercado de Peñalosa en su relación de Pacajes, pro¬ 
vincia que hacia el año 1586 en que fue rubricada constaba de cinco 
repartimientos, a saber Callapa, Caquingora, Caquiaviri, Machaca y Ti- 
wanaku, testimonió acerca de la cuestión en debate. Allí al relatar las 
costumbres entre los indios de la región, se mencionó expresamente la 
organización dúplice, con estas palabras: 

“Y dividió los dichos indios en dos parcialidades o bandos; 
a unos llamó del bando de Hanansava, quiere decir cosa ques del 
bando de lo alto; y la otra parcialidad llamó de Urinsaya, que 
quiere decir: cosa que sirve a lo bajo” 26 . 

Cumple agregar que además de las citas que atañen de modo es¬ 
pecífico a Tiwanaku y parajes circunvecinos, se puede aumentar el re¬ 
pertorio con otras que tocan diversos lugares del altiplano y que con¬ 
tribuyen a confirmar que la difusión de este género de bipartición al¬ 
canzaba a todo el altiplano. En la descripción de la ciudad de La Paz, 
escrita el 8 de marzo de 1586, cuando era corregidor Diego Cabeza de 
Vaca, se reafirmó la información, a causa de que encontrándose en la 
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provincia de Pacajes (Pakasa) ya aludida se señaló cuanto acontecía 
con los indios asentados en la jurisdicción. El parágrafo glosado dice 
así: 


“Estos indios eran gobernados por la orden quel inga les 
daba, que era señalar en cada pueblo o en cada parcialidad una 
cabeza superior, al cual llaman curaca; y es de advertir que en 
cada pueblo hay dos ayllos, que son como bandos o parcialida¬ 
des, que se llaman Hanansaya, que dice bando de arriba, y Hu- 
rinsaya, que dice bando de abajo; y en cada parcialidad destas 
hay curaca principal y otro menos principal que se llama en su 
lengua yanapaque, ques ayudador o compañero, y nosotros le lla¬ 
mamos segunda persona” 27 

Se preceptuó aquí una terminología kechwa, al uso inkaico, no 
la primiceria aymara. Con todo, lo que interesa es la presencia misma 
del sistema dimidiado. 

En 1621 el P. Ramos Gavilán en su historia de Copacabana espe¬ 
cificó igualmente la división de Janan y Urin en esa población, afamada 
por su santuario católico 28 . Lo mismo Calancha en 1639 para Pucarani 29 . 

Al revisar el enjuiciamiento de los autores modernos, se perci¬ 
be que La Barre y Tschopik no entendieron con agudeza las proyeccio¬ 
nes y peculiaridades de la partición dual imperecedera entre los grupos 
de habla aymara de la meseta. Para aquél vige con exclusividad en las 
aldeas y no tiene repercusión ninguna en la campaña, donde cobran 
significación los ayllus. Presumió que se ha reducido a ser el foco de 
antagonismo y rivalidad en las festividades y en los juegos 30 . Para el se¬ 
gundo, la función de las mitades equivalía íntimamente a la de los ay¬ 
llus en el distrito rural. Preconizó que por lo usual portan los nombres 
de Masaya y Arasaya, aunque en Chucuito se sorprendió al escucharlas 
designadas como Aynacha y Alaja marka, villa baja y alta, que reputó 
como derivación de influjo inkaico. De paso asignó que Bandelier las 
asoció con el norte y sur, aunque con cautela excesiva evitó pronunciar¬ 
se al respecto. Aseveró también que si bien no se vislumbra regulacio¬ 
nes que prohíben la exogamia, por lo común las mitades tienden a la 
endogamia. La definición que fijó para el ayllu parece acertada, como 
una unidad social y que se comporta en un determinado marco territo- 
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rial, provista de una denominación distintiva. Propugnó que la afilia¬ 
ción de las mitades depende del sitio de nacimiento y que la emulación 
entre ambas mitades se tradujo en la celebración de las fiestas en dispu¬ 
tas y altercados 31 . 

Documento de magnitud para rectificar esas incorrecciones re¬ 
sultó el intitulado padrón de los mil indios ricos de la provincia de 
Chucuito, consecuencia de la visita verificada por fray Pedro Gutiérrez 
Flores en 1574. Se patentizó en el mismo que en los pueblos de Chu¬ 
cuito, Acora, llave, Juli, Pomata, Yunguyo, Zepita, regía el fracciona¬ 
miento uniforme en dos parcialidades en cada uno de ellos, nombradas 
Janansaya y Urinsaya. La única excepción era Juli, donde se reparaba 
en una tercera, la ayanka. Ahora bien, las parcialidades se hallaban com¬ 
puestas por varios ayllus 32 . La derivación puramente aldeana de las mi¬ 
tades queda de esta suerte confutada sin remedio. 

El informe suscrito en 1567 por Garci Diez de San Miguel, descri¬ 
biendo las siete poblaciones del reino (antiguo estado) lupaka, que en¬ 
cerraba Chucuito, Acora, llave, Juli, Pomata, Yunguyo, Zepita, ya enume¬ 
radas, discernió de manera veraz que las parcialidades poseían ayllus. 
Murra al sintetizar las implicaciones etnográficas del escrito citado, ex¬ 
presó: 


“Garci Diez nos da en su visita una versión mucho menos 
europea de la organización política. Igual que en otros lugares 
andinos, el sistema de mitades o parcialidades duales prevalecía 
aquí, y por vez primera en los estudios andinos se nos da alguna 
luz respecto a la manera en que operaban. No sólo había un 
señor Hanansaya para los siete pueblos Lupaca, que en este caso 
era Cari, sino que también había un señor Urinsaya, Cusí. El ac¬ 
ceso que ambos tenían a los privilegios y a los recursos eran cua¬ 
litativamente comparables, como veremos. Sin embargo, el señor 
Hanansaya tenía un status más alto, así como acceso a mayores 
recursos, especialmente con respecto a energías humanas, que los 
tenía su par, el señor de la mitad Urinsaya, aunque esto no era 
siempre así. Dado que los rebaños de la mitad Urinsaya (y posi¬ 
blemente los de su mallku) eran en este caso más grandes, Cusí 
disponía de diecisiete pastores asignados a él, en comparación a 
los diez que cuidaban los rebaños de Cari, de la mitad Hanan¬ 
saya. 
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Más allá de esta aclaración de la organización dualista, 
quedan temas que no se pueden dilucidar con sólo esta fuente, 
como por ejemplo, la autoridad política ejercida por Cari y Cusí; 
la división dual era una institución Kolla o fue introducida des¬ 
de el norte por los Incas. Tampoco resulta posible reconstruir 
la historia de la integración de llave o Zepita al reino Lupaca. 
Por los datos de que se dispone, es obvio que cada uno de los sie¬ 
te pueblos tenía una relación algo diferente con los señores de 
toda la comarca, pero no se conoce cómo se estableció esta so¬ 
beranía, ni cómo se desarrolló al pasar al dominio Inca. 

Seis de los siete pueblos componentes también estaban di¬ 
vididos en dos parcialidades: Hanansaya y Urinsaya, cada una 
con su propio señor. Por lo general, estos gozaban de status y de 
ingresos equivalentes, pero existían diferencias en los detalles. 
En cuanto a Juli, el Urinsaya se había dividido en dos de manera 
que en este pueblo había tres fratrías, cada cual con sus propios 
rebaños y señores. 

Cusí informó que su parcialidad o mitad inferior, la Urin¬ 
saya, incluía diecisiete hatha (el documento emplea la forma ru- 
nasimi, ayllu) diez de haqaru, cinco de Uru. uno de alfareros y 
otro de plateros. No tenemos información alguna respecto a los 
antecedentes étnicos de los artesanos, ni tampoco abunda la vi¬ 
sita en detalles funcionales aparte de informar que estos también, 
al igual que los pescadores, se habían dividido en mitades o par¬ 
cialidades” 33 . 

La organización dualista en el altiplano se entronca al período 
anterior a la conquista inkaica de la meseta. Para dilucidar este as¬ 
pecto reviste gran valor la palabra del licenciado Fernando Montesi¬ 
nos, cuyas memorias escritas alrededor de 1642, aunque discutidas, sir¬ 
ven para reconstruir el armazón cronológico inkaico, estructurado en 
base a una sucesión previa de cuatro soles o ciclos de mil años y de 
momentos intermedios cada cinco siglos o pachakuti. No cabe aquí el 
análisis en detalle de las páginas salidas de su pluma y que reciente¬ 
mente han sido reivindicadas por un estudioso de la calidad de Imbe- 
lloni 34 . Montesinos no colocó la instauración del régimen dualista en 
el quinto sol coeval al Inkario conocido, sino que la hace retroceder 
muy atrás —al primero nada menos y al quinto monarca de su lista 
de más de un centenar e intitulado Inti Khapaj Yupanki—, según se 
infiere de la versión que se traslada a continuación: 
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“Trató después desto, Inti Capac, de lo político de la repú¬ 
blica, para que, por las leyes della, se gobernase todo su reino, y 
fuese con el gobierno en todo él. Lo primero que acordó, fue di¬ 
vidir la ciudad del Cuzco, que ya era muy populosa y de sober¬ 
bios edificios, que habían comenzádose en tiempo de su padre, 
en dos barrios, que distinguió: al principal mando llamar Hanan 
Cozco, que quiere decir Cuzco-arriba, o el barrio de arriba; al 
otro llamó Urin Cozco, que significa el Cuzco-inferior, o el barrio 
de abajo. El primer barrio dividió en cinco calles o seis, y dio 
el gobierno dél al hijo heredero, y llamóle Capac Ayllo, que quiere 
decir la parcialidad más principal. Pobló este barrio de todos es¬ 
tados y gentes, y a las calles puso sus nombres. 

Al barrio segundo, llamado Urin Cozco, repartió en otras 
cinco o seis calles, y el gobierno dél dio al hijo segundo, y le po¬ 
bló de diversas gentes. Esta división dicen los indios viejos que 
la hizo Inti Capac con particulares intentos; porque, con la divisa 
y parcialidades, se dividiesen en alguna manera las voluntades; 
porque, si sobreviniese algún motín en la ciudad, no simbolizasen 
(así los ánimos, y para que, estando así divididos en diversos 
barrios y gobierno, se pudiese tener mejor cuenta y noticia de la 
gente; y para que, cuando el rey los hubiese menester, o para 
la guerra o alguna obra pública, u otra cualquier cosa, o para 
la paga de los tributos, se pudiese, sin confusión, tener conoci¬ 
miento de todos; y la más principal causa, para que la emula¬ 
ción y diversidad de opiniones que causaba esta separación y di¬ 
visión, fuese causa de que los de una parte procurasen aventa¬ 
jarse a los de la otra, y esta emulación los hiciese célebres en sus 
oficios y habilidades. 

Esta distribución y división mandó el Inti Capac que se 
hiciese en todas las ciudades de su reino, y para ello envió orden 
expresa a sus gobernadores; y asimismo mandó que todo el reino 
se dividiese en dos partes, llamando al medio de él Hanan Sayac 
y al otro medio Urin Sayac, que quiere decir los de la parte su¬ 
perior y los de la inferior. Y esto no se entendía cuanto a lo ma¬ 
terial del reino, sino de las personas, que unas eran más y otras 
menos; y así, cuando el rey llamaba a los de alguna provincia 
o les mandaba hacer alguna obra pública, tenían lugar distinto 
los de Hanan Sayac y los de Urin Sayac; con que el rey tuvo bien 
gobernado su reino” 35 . 

Ciertos escritores de la colonia acentuaron que fue la introduc¬ 
ción del sistema bipartito un acto del gobierno inka y que lo extendió 
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merced a su movimiento expansivo a través de la conquista 36 . Es pal¬ 
pable que no ocurrió así en el altiplano y que por el contrario va muy 
atrás. Antiquísimo. Los indicios confluyen en que estaba vigente entre 
los nativos de habla aymara de los grupos kolla, lupaka, pakasa y uma- 
suyu. Que ha pervivido incólume en lo fundamental hasta hoy en día y 
que no se ha extinguido revelando vigor. Si no se admite su raigambre 
en la etapa inka, habría que retrotraerla al período preinkaico de los 
estados aymaras. Como se nota que entonces no había voluntad de uni¬ 
ficación, tampoco dataría de ese instante. Empero, por sus rasgos uni¬ 
formes se originaría en un tiempo de homogeneidad cultural, más anti¬ 
guo, como en el de Tiwanaku. Es evidente, además, que no pocos auto¬ 
res han adjudicado a los inkas todas las instituciones en el entendido 
de que con precedencia a ellos vivieron sólo pueblos bárbaros y desor¬ 
ganizados, postulado que la arqueología ha arrumbado en definitiva. La 
división dúplice debería ser considerada en rigor como un elemento que 
pertenece a la cotradición cultural de la meseta y sierra meridional 
de los Andes (cuando menos) y que persistió desde el estadio formativo 
hasta el presente. 

La capital del imperio inkaico, el Cuzco, era concebida de modo 
etnocéntrico, como el mismo centro del mundo. Dividida en dos mitades, 
ampliamente conocidas, Janan y Urinsaya. Imbelloni conjeturó que esta 
vieja distinción, que primitivamente se habría originado en el binomio 
masculino-femenino, sólo es expresión de ese ritmo binario fundamental. 
Que la calificación de ciudad alta y ciudad baja, no debe entenderse en 
su sentido literal y altimétrico 37 . Consecuente, devendría el seccionamien- 
to en cuatro cuarteles, de acuerdo a los puntos cardinales, Anti al NE, 
Konti al SO, Kolla al SE y Chinchasuyu al NO, con la cosmovisión del 
mundo tetráctica. Las provincias se agrupaban dentro de tal ordenamien¬ 
to en cuadrante 3S . Se reputaba, por añadidura, a quienes moraban en la 
mitad Janan como sujetos superiores, aunque no con rango distintivo 
clasista social o estamental 39 . Tendencia a la rivalidad y a la superación. 
Hardoy proclamó que según criterio sustentado por algunos autores el 
río Watanay señalaba la división entre ambas mitades, del que discrepan 
otros siguiendo a Garcilaso, indicando que el eje era la prolongación de 
los caminos reales que partían hacia el noroeste o Antisuyu y hacia el 
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suroeste o Kontisuyu, o sea una línea que giraba 90° con respecto al pri¬ 
mero 40 . Se asevera que Chinchaysuyu y Antisuyu pertenecían a la mitad 
Janan; Kollasuyu y Kuntisuyu a la de Urin. Digna de remarcar, por úl¬ 
timo, la contraposición entre el templo de Wirajocha que habría estado 
localizado en Janan-Cuzco y el templo del Sol en Urin-Cuzco 41 . 

El P. Cobo (1653) dedicó estos conceptos al sistema bipartito in- 

kaico: 


“Hicieron en todo su reino estos Incas la misma división 
en que estaba repartida la ciudad del Cuzco, de Hanan Cuzco y 
Hurin Cuzco; dividiendo cada pueblo y cacicazgo en dos partes 
o bandos dichos hanansaya y hurinsaya, que suena el barrio alto 
y el barrio bajo, o la parte y bando superior y el bando inferior; 
y puesto caso que los nombres denotan desigualdad entre estos 
dos bandos, con todo eso, no la había más que en esta preeminen¬ 
cia y ventaja, que era ser preferido en asiento y lugar el bando 
de hanansaya a el de hurinsaya; al modo que en cortes unas ciu¬ 
dades preceden a otras en lugar y en hablar primero. En todo lo 
demás eran iguales, y por tan buenos eran tenidos los hurinsayas 
como los hanansayas. El intento de los Incas en tener así divi¬ 
didos en bandos y parcialidades todos los pueblos y provincias 
de su Imperio, fue para que con esta división de ayllos y parcia¬ 
lidades en alguna manera se dividiesen las voluntades de sus va¬ 
sallos, para que no se hiciesen los unos con los otros para levan¬ 
tar sediciones, y si alguna rebelión o motín acaeciese, no se con¬ 
formasen ni uniesen los de la una parcialidad con los de la otra, 
como hombres de contrarios bandos y opiniones. Demás desto, 
para que mediante esta división se pudiese tener mejor cuenta 
con la gente que había en cada parcialidad, para los casos que se 
ofreciesen en que los hubiesen menester, ora fuesen de guerra, 
ora de paz, como para obras públicas, derrama de algún tributo 
y otras cosas deste género; y también, para que teniendo su lugar 
y asiento señalado los de cada bando, en los llamamientos y jun¬ 
tas generales se embarazasen menos. Otra razón que les movió a 
hacer esta división, fue por dar a sus súbditos ocasión de com¬ 
petencia y emulación en los ministerios y trabajos en que por su 
mandato entendiesen; porque, presumiendo los de cada facción 
ser tan buenos como sus contrarios, se esforzasen por pasarles 
adelante y se avergonzasen de quedar atrás, y para que, estando 
hechos en las cosas de menos importancia a ganar honra, cuando 
los hubiesen menester para en tiempo de necesidad y de alguna 
empresa importante de donde se les había de seguir o gloria o 
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infamia, por señalarse los de cada parcialidad y ganar nombre y 
reputación, hiciesen cosas grandes y señaladas. Item, conocían por 
este medio quienes eran más diligentes en su servicio en las oca¬ 
siones que se ofrecían de paz y guerra; porque a todo acudían las 
dos parcialidades de por sí, sin entremeterse los de la una con los 
de la otra; y en las fiestas y regocijos públicos, cada cual hacía lo 
posible por esmerarse y echar el pie adelante a su competidor en 
las invenciones y galas que sacaban” 42 . 

El famoso oidor de La Plata, Juan de Matienzo (1567), opinó así: 

“En cada repartimiento o provincia hay dos parcialidades: 
una que se dice hanansaya, y otra de hurinsaya. Cada parcialidad 
tiene un cacique principal que manda a los prencipales e indios 
de su parcialidad, y no se entremete a mandar a los de la otra, 
excepto que el curaca de la parcialidad de hanansaya es el prin¬ 
cipal de toda la provincia, y a quien el otro curaca de hurinsaya 
obedece en las cosas que dice él. Tiene el de hanansaya el mexor 
lugar de los asientos y en todo lo demás, que en esto guardan su 
orden. Los de la parcialidad de hanansaya se asientan a la mano 
derecha y los de hurinsaya a la mano izquierda, en sus asientos 
baxos que llaman dúos, cada uno por su orden: los de hurinsaya 
a la izquierda tras su cacique principal, y los de hanansaya a la 
mano derecha, tras su curaca. 

Este de hanansaya es el principal de todos y tiene éste se¬ 
ñorío sobre los de hurinsaya. Llama y hace juntas y gobierna en 
general, aunque no manda en particular” 43 . 

Fuenzalida recientemente (1970) ha formulado importante aclara¬ 
ción sobre la implicación colonial de las sayas: 

“La palabra saya se refiere a secciones territoriales, duales, 
no-exogámicas de provincias, sub-provincias y poblaciones en el 
Perú pre-europeo y de poblaciones en la situación post-europea. 
Las sayas existen en todos los Andes centrales con nombres dis¬ 
tintos, significando siempre pueblo alto y pueblo bajo. 

Cualquiera que haya sido el significado que se les atribu¬ 
yera en el imperio incaico, en tiempos históricos las sayas han 
sido utilizadas por la administración colonial como unidades para 
la alocación de impuestos y como sub-unidades, dentro de la co¬ 
munidad, para su recolección” 44 . 
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Ahora bien, menester recapitular las conclusiones emergentes: (1) 
Se evidencia la presencia de un eje direccional en diagonal entre los tem¬ 
plos terraplenados de Kalasasaya y Pumapunku. Los dos de dimensiones 
notables y de peculiaridades parecidas. Asimismo de idéntica ubicación 
cronológica. He ahí el hecho patente e incuestionable. (2) La explicación 
que se propicia radica en colegir que en Tiwanaku se hallaba en plena 
vigencia la organización social dualista, que significaba la partición es¬ 
pecífica de la urbe precolombina en dos porciones. Habría que adjudi¬ 
car entonces a cada una el respectivo templo, de suerte que Kalasasaya 
estaría conectado con la parte septentrional y Pumapunku con la meri¬ 
dional. (3) Se descubre netos indicios de que el sistema dimidiado, que 
todavía perdura hoy en día en los grupos de habla aymara del altiplano, 
se remontaría muy atrás. Muy vetusto. No habría inconveniente para 
admitir que retrocede hasta el período tiwanacota. Se trataría, por ende, 
de un rasgo que ha persistido, cuando menos conservando su perfil en 
líneas generales. No sería aventurado declarar que hubo la división en 
Arasaya y Masaya en Tiwanaku prehispánico. (4) Se advierte semejanza 
con la bipartición en Janan y Urinsaya implantada en la capital del im¬ 
perio inkaico. Por consiguiente, es posible que ambos centros urbanos, 
Cuzco y Tiwanaku, tuvieron en lo básico igual organización dualista. 
Asimismo, la contraposición templaría, consistente en que cada mitad 
se encontraba vinculada a su propio centro cultor. (5) La organización 
dualista al parecer integra la cotradición cultural andina y de ahí su 
amplia distribución en la meseta. Su origen podría remontarse al estadio 
formativo. (6) De ninguna manera se puede suponer que las instituciones 
que estaban en efectiva observancia durante el período tiwanacota desa¬ 
parecieron abruptamente, como cercenadas de un tajo, el momento en 
que penetró en el ocaso la ciudad de Tiwanaku hacia 1200 de nuestra era. 
No es difícil aceptar que a pesar del fraccionamiento del imperio tiwa¬ 
nacota quedaron supérstites muchos de sus elementos y que no pocos 
se incorporaron con ulterioridad al reino inka. El lapso de dos siglos 
y algo más que media entre el eclipse de aquél y la expansión de éste, 
ciertamente no conforma obstáculo insuperable. 

Las similitudes no se circunscriben a la organización dualista, si¬ 
no también a la división del mundo en cuatro segmentos, indubitable re- 
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percusión del consecuente fraccionamiento de aquélla. El P. Oliva, jesuí¬ 
ta napolitano que concluyó el manuscrito de su Historia del Perú en 
1631, consignó que la tetrapartición aludida fue copiada de Tiwanaku por 
Sinchi Roca (segundo monarca de su lista). El testimonio reza así: 

“Luego diuidio el Reino en quatro partes que son las mis¬ 
mas en que el gran Huyustus antes que comentara a reinar su 
padre Manco Capac lo auia repartido que por no causar fastidio 
dexo de referillas aqui, cuyos nombres son Collasuyo, Omasuvo, 
Chinchaysuyo y Cuntisuyu... y passo a las partes de Tyvay Va- 
nacu por ver sus edificios que antiguamente llamaban Chucara, 
cuya antigüedad nadie supo determinalla. Mas solo que allí viuia 
el gran señor Huyustus que decían era Señor de todo el mundo” 45 . 

Francamente, la mención a Sinchi Roca (mejor Ruka), parece 
desacertada, si bien no afecta el fondo de la noticia, que queda incólu¬ 
me. Es sintomático que en el Vocabulario aymara del P. Bertonio (1612) 
figurara la denominación Vmasuu para la zona al oriente del lago Ti- 
tikaka y Vrcossu para el distrito de los lupakas. Dichos nombres no 
encuadran a la nomenclatura inkaica y podrían corresponder más bien 
a los que se preceptuaba en Tiwanaku 46 . Hay que confesar que se ig¬ 
nora el par restante para completar el cuadro. Ambas designaciones 
se refieren a las porciones emplazadas al este y al oeste de la cuenca 
lacustre. 

Al examinar las numerosas semejanzas que se observa entre las 
culturas de Tiwanaku y la inka, aflora de inmediato la sugerencia de 
que la última fuera una especie de renacimiento de aquélla, aunque con 
evidente desplazamiento del dominio geopolítico del altiplano a la re¬ 
gión cuzqueña. 

Se podrá argüir que los vestigios en torno a la organización dual 
que se ha esgrimido aquí son tenues. El intento de reconstruir la es¬ 
fera política y social de Tiwanaku nunca podrá ser completo. Sin em¬ 
bargo no por eso se debe descartar su estudio. De Laet en su texto ha 
enfatizado las dificultades con que se tropieza al emprender la tarea 
de desbrozar este plano de la cultura en la indagación arqueológica: 

“Para comprender el ser profundo de una comunidad hu¬ 
mana, es necesario poseer un conocimiento sólido de su estruc- 
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tura, su organización, sus usos y sus costumbres. Pues bien, tal 
conocimiento es ya extremadamente difícil de conseguir cuando 
se trata de una sociedad actual, de una comunidad viva. Nume¬ 
rosas generaciones de investigadores consagraron sus afanes al 
estudio de la sociedad y de las instituciones de la Grecia antigua, 
sin poder realizar su labor de manera realmente exhaustiva. ¿Có¬ 
mo es posible, por tanto, penetrar hasta el fondo del ser íntimo 
de las culturas prehistóricas? Se trataría de una tarea ilusoria. 
En lo que se refiere más concretamente a la organización social 
de estas comunidades sólo es posible hacemos con algunos ras¬ 
gos dispersos e incompletos: ¿qué sabemos, en efecto, de la ad¬ 
ministración, de las instituciones políticas, de la justicia, de la 
familia, del derecho, de la propiedad, de las instituciones milita¬ 
res y de la religión en tanto que institución? 

Ciertamente, investigaciones pacientes y prudentes deduc¬ 
ciones permitirán que en el futuro aumenten mucho los conoci¬ 
mientos que poseemos sobre la organización social de las comu¬ 
nidades prehistóricas. Es dudoso, sin embargo, que se llegue nun¬ 
ca a una reconstrucción lo bastante completa que nos permita 
comprender aunque sólo fuesen las grandes líneas de su evolu¬ 
ción social” 47 . 


Para brindar fisonomía completiva a la pesquisa eminentemen¬ 
te arqueológica no se puede descartar la contribución de la antropo¬ 
logía cultural en Bolivia. Se rastrea huellas que inducen a creer que 
los indios que en la actualidad moran en la meseta y al sur de la cuen¬ 
ca lacustre son los descendientes de quienes forjaron la cultura tiwa- 
nacota. No por supuesto de la aristocracia conductora sino de la ma¬ 
sa campesina, que desempeñó el rol básico de soporte. Si es patente 
que en el plano material han perdurado hasta ahora numerosos ras¬ 
gos —para ejemplificar, la wichuña trabajada en hueso y empleada en 
el arte textil— igual cosa habría sucedido en lo social e ideológico. Por 
retrocesión se podría entonces reconstruir determinadas instituciones 
de antaño y que perduraron en su perfil esencial. Cobra relevancia el 
jalón etnohistórico. 
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3. DESCRIPCION DEL TEMPLO DE PUMAPUNKU. 

Luego de la digresión, con ineludible repercusión para dilucidar 
el papel que pudo desempeñar otrora el templo de Pumapunku en el 
conjunto de la urbe tiwanacota, cabe abordar la descripción monumen¬ 
tal, apuntando primero su aspecto al presente y procurando después 
acuñar reconstrucción hipotética con los datos cosechados. Cumple ad¬ 
vertir que cuanto se diga de Pumapunku, inclusive en la mensura, posee 
carácter provisional, ya que en el futuro y cuando se efectúe excava¬ 
ciones en el mismo recién se podrá contar con pormenores definitivos 
y no sujetos a rectificación. Sin embargo, nuestro escrito tiene el mé¬ 
rito de examinar lo atinente a Pumapunku antes de que se proceda a 
emprender excavaciones, inscritas en el plan de labores del Centro de 
Investigaciones Arqueológicas en Tiwanaku, elucidando tentativamente 
los interrogantes que surgen y las posibilidades de respuesta, sabien¬ 
do de antemano el factible camino a recorrer con precedencia a la in¬ 
tervención de la pala y no entrando a ciegas en la consideración del 
problema. 

Hoy en día Pumapunku ostenta apariencia modesta de colina 
achatada y con la cima plana. No impresiona en su totalidad al espec¬ 
tador. El lado oeste no exhibe ninguna alteración. Tachonado con ma¬ 
tas de paja brava. La fotografía pertinente es suficientemente ilustra¬ 
tiva (fig. 10). En cambio los lados norte, sur y este se hallan afeados 
por el cerco de adobe que circunda la porción más noble, donde se en¬ 
cuentran los grandes bloques de piedra cuidadosamente esculpidos (figs. 
8, 9, 11). Sólo esta parte causa admiración en el visitante. El profano 
suele prejuzgar que exclusivamente ella constituye el monumento y no 
así el resto. Idea errónea motivada por esa pared moderna y sin em¬ 
bargo tan deteriorada en pocos años. 

Descripción de Pumapunku. Descripción del templo prehispáni¬ 
co de Pumapunku en su actual apariencia. Se destaca en el paisaje co¬ 
mo una ligera eminencia de silueta regular. Se aprecia que no conforma 
alcor natural, como podría parecer al observador frívolo y fútil, sino 
que se trata del remanente de una obra erigida por actividad humana. 
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Se le podría definir lacónicamente como conjunto terraplenado. De 
planta rectangular. Ofrece 153 metros en sentido norte-sur y 128 de 
este a oeste (fig. 13). Sin embargo, merced a las aletas que arrancan 
de los extremos de la fachada principal —la oriental— se incrementa 
la longitud hasta alcanzar 197 mts. de N-S. Cabe agregar que con el 
aditamento localizado hacia la esquina NO mide 139 de E-O. Excede, 
en consecuencia, en cuanto a dimensiones a Kalasasaya. Ocupa una ex¬ 
tensión aproximada de 21000 metros cuadrados. 

El enfoque estructural conduce a la identificación de un terra¬ 
plén macizo, levantado en dos niveles diferentes, uno más elevado y 
otro menos. El primero, cuya traza se asemeja a una letra C, aunque 
provista de aristas netas, compuesto por tres cuerpos de característi¬ 
cas similares y unidos en ángulo recto, los cuales yacen al N, S y O res¬ 
pectivamente. Su anchor de 24 mts. Relativamente plano en la super¬ 
ficie cimera. Desde allí desciende pronunciado talud hasta el terreno 
circundante exterior. El desnivel desde la parte prominente a las inme¬ 
diaciones denota 6.40 mts. por el oeste; en cambio, por el norte y sur 
apenas cerca a 5. Por tanto, más descollante por aquél. Hacia el inte¬ 
rior, rodea en cuadro por tres lados a un área suavemente hundida, 
cuya profundidad máxima con relación al tope del terraplén sobrepa¬ 
sa en algo los dos metros. Se podría interpretarla como los vestigios 
de un patio interior, que habría perdido su fisonomía original a causa 
de los agentes erosivos. El material desprendido de la porción superior 
del terraplén habría contribuido a suavizar el perfil. Se deduce enton¬ 
ces que se encontraría 2 metros más abajo del pináculo o vértice del 
terraplén y a 3 de altura encima de los predios del contorno. En otras 
palabras, radicaría aquí el segundo nivel. 

El terraplén exhibe ahora meramente aspecto terroso. Por lo que 
se puede examinar en algunos lugares pareciera que se utilizó barro, o 
sea masa lodosa resultante de la mezcla de tierra y agua, para cons¬ 
truirlo. Vale decir material un tanto más compacto y resistente que la 
simple acumulación de tierra. De confirmarse la aserción a través de 
la excavación arqueológica —el único procedimiento decisivo para aco¬ 
piar conclusiones definitivas al respecto— se podría señalar una dis¬ 
paridad con Kalasasaya, donde se allegó solamente tierra para el nú- 
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cleo de relleno delimitado por los muros de sostenimiento. En lo con¬ 
cerniente a aparejo, cumple indicar que sólo en dirección del lienzo oc¬ 
cidental, de lo que se ha dado en denominar patio interior en esta mo¬ 
nografía, se divisa un pilar esculpido en arenisca roja. Por añadidura, 
en el lado meridional del terraplén mayor y al pie del mismo se dis¬ 
tingue mampuestos o piedras dispuestas en hilera, aflorando del suelo, 
al igual que en la esquina noroeste. No obstante, mientras no se ex¬ 
plore ahí con calas adecuadas será difícil establecer el tipo de aparejo 
murario adoptado. 

En la fachada oriental se percibe el rasgo más admirable de Pu- 
mapunku, la plataforma lítica que tiene 38.72 mts. de arista a arista 
en sentido norte-sur y 41.47 con unas prolongaciones (fig. 16). En otros 
términos, cubre ella casi la cuarta parte del lienzo oriental, descontan¬ 
do las aletas laterales. Permanece elevada a 1.60 mts. sobre el suelo cir¬ 
cundante en su porción prominente y a 1.28 en la parte más baja. Que¬ 
da por averiguar si era mayor o no el desnivel primitivo. 

La aludida plataforma se ajusta a planta en forma de paralelo- 
gramo, con un ancho de 6.75 mts. de este a oeste. En verdad impresio¬ 
na por el tamaño de las mayúsculas piedras con despezó que la integran 
(fig. 12). Asombro en el visitante, estupor en el turista, planteo de in¬ 
terrogantes en el estudioso. El plano reproducido en la fig. 16 muestra 
de modo explícito la disposición pertinente. Se evidencia que la plata¬ 
forma consta de grandes bloques pétreos, cuya trabazón fue mejorada 
antaño mediante la inserción de grampas cobreñas, desaparecidas aho¬ 
ra, que eran encajadas en muescas especiales y que se han conservado. 
Desde el punto de vista terminológico cabe manifestar que se ha em¬ 
pleado en el texto la denominación de bloque para designar a estos enor¬ 
mes litos esculpidos, a sabiendas de que significa trozo grande de piedra 
sin labrar, en razón de no espigar una más apropiada. 

La plataforma en cuestión conforma inequívoco solado, de ma¬ 
jestuosa monumentalidad, en donde la arquitectura tiwanacota luce una 
de sus expresiones más perfectas y excelentes (figs. 42 y 43). Revesti¬ 
miento incuestionable de un piso con gruesas losas, que a veces fue¬ 
ron completadas en algunos espacios con otras de dimensiones menos 
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notables y de morfología triangular. Tal peculiaridad tomaría en im¬ 
posible la explicación auspiciada por ciertos autores que la conceptua¬ 
ban como pared megalítica desplomada. 

El ordenamiento establecido en el plano (fig. 13) acoge cuatro 
segmentos y dos porciones intermedias. El segmento 1, enclavado al N, 
se compone de 5 bloques (fig. 44). El principal, enumerado como 3, en 
el cual se ha labrado un conjunto de tres rectángulos, rodeados por un 
abultado borde o resalto en tres de sus lados. El par situado a los cos¬ 
tados, con 1.47 mts. de largor, netamente simétrico y de tratamiento si¬ 
milar. El del centro, en contrapartida, más reducido y con 1.32 de lon¬ 
gitud. Las dimensiones que incumben a los bloques aparecen en la ta¬ 
bla 1. En ella no se ha registrado el espesor, a causa de que en escasos 
se lo puede determinar, porque se hallan aprisionados por el suelo en 
derredor. 

En el espacio medianero que sigue a continuación, figuran tres 
bloques. El 6 y 7 desquiciados un poco de su sitio original. El 8, por 
añadidura, totalmente desencajado. Se hace patente que allí el solado 
de la plataforma ha desaparecido considerablemente. 

Imponente y soberbio el segmento 2, concertado exclusivamente 
por una pareja de descomunales bloques (fig. 45). El distinguido con 
el número 10 ostenta tres rectángulos, de índole parecida a los ya des¬ 
critos en el segmento 1. En el costado derecho se localiza uno incom¬ 
pleto y que debió ser el central de todos aquellos que pertenecen a 
la plataforma lítica. El bloque 9 se peculiariza en que se encuentra más 
bajo que el mencionado con precedencia. Sufrió un asentamiento como 
corolario de una antigua excavación en búsqueda de presuntos tesoros, 
practicada debajo del mismo, acaso una galería subterránea que al de¬ 
rrumbarse motivó que descendiera un tanto de su nivel primicerio por 
acción del peso estimado en más de un centenar de toneladas. Digno 
de apuntarse que este bloque exhibe en su superficie la mayor parte 
palpablemente desgastada por el intemperismo y una menor bien pre¬ 
servada y que afecta un lincamiento geométrico. Al respecto se podría 
rememorar que al igual que lo que aconteció en otros edificios de Ti- 
wanaku —para ejemplificar, la escalinata principal de acceso a Kala- 
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sasaya— esa ausencia de desgaste, de conformidad a un patrón simé¬ 
trico, se produjo como consecuencia del hecho de que encima de esa 
parte tan identificable reposaban los sillares de un muro, el que impi¬ 
dió la peripecia destructora del intemperismo. Idéntico pormenor se 
observa a lo largo del costado occidental de la plataforma. Indicio de 
la presencia de una pared trasera en la plataforma. Por último, se nota 
que el bloque 10 en su cara lateral, ubicada hacia el poniente, muestra 
un rebajo que servía para el apoyo de otras losas, vale decir para que 
continuara el losado (fig. 46). 

El segmento 3 seriamente deteriorado. El bloque 11, además de 
presentarse trizado, perdió su posición original y reposa ahora inclina¬ 
do. Enseña tres de los rectángulos tallados. Falta la mitad que se unía 
con la del bloque 10. No es difícil inferir que la línea de conexión de 
ambos segmentos, 2 y 3, constituía el eje que marcaba exactamente la 
mediana de la plataforma lítica. Resta aseverar que los bloques refe¬ 
ridos, tanto de este segmento (12 y 13), así como el 14 emplazado en el 
espacio intermedio con el segmento 4, se hallan desplazados. Pareciera 
que tales porciones intermedias hubieran sufrido mayores daños, qui¬ 
zá porque carecían de losas de apreciable espesor, que particularizan a 
la fachada de los 4 segmentos elucidados de la plataforma lítica. 

El segmento 4 acoge a los bloques 15 a 19 (fig. 47). Su disposi¬ 
ción se asemeja a la del equidistante segmento 1. Los bloques 18 y 19 
probablemente reposan no in situ, dado que no se divisa coincidencia 
con las muescas 24 y 27 de los litos 15 y 17. 

El solado continuaba hacia atrás, hacia el oeste. Como prueba 
fehaciente ha perdurado un bloque de andesita, pulido con esmero sin¬ 
gular, que si bien se desencajó de su ubicación un tanto hasta incli¬ 
narse, sin género de duda componía la prolongación del enlosado. 

Finalmente, a una distancia de 6.80 mts. resalta un alineamiento 
de varios bloques esculpidos, muchos de los cuales redundarían en 
restos de una pared lítica. Cabe puntualizar que en los pasados dece¬ 
nios, por instrucciones de los personeros del Museo Nacional, se tras¬ 
ladó a varios allí, acomodándolos en hilera con la buena intención 
de preservarlos mejor, aunque incurriendo en el equívoco de destruir 
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evidencia para recoger información de cómo era el precitado muro. 
Una excavación acertada podría aclarar lo que corresponde a esa su¬ 
perposición arbitraria y deslindar lo original. 

En contraposición, la excavación arqueológica científica si bien 
será proficua para descubrir los detalles inherentes a Pumapunku, no 
resultará fructífera en pormenores en torno a la edificación que des¬ 
cansaba parcialmente sobre la plataforma, por haber permanecido al 
aire libre y no enterrada. Se han perdido así numerosos datos de su¬ 
perlativa importancia para proceder a una labor de restauración. 


TABLA 1 

Dimensiones de los bloques de la plataforma lítica de Pumapunku 


Núm. 

Largo 

Ancho 

Segmento 

1 

289 

213 

1 

2 

121 

407 

1 

3 

632 

278 

1 

4 

578 

438 

1 

5 

111 

370 

1 

6 

368 

137 

— 

7 

214 

72 

— 

8 

268 

150 

— 

9 

781 

507 

2 

10 

790 

250 

2 

11 

710 

110 

3 

12 

168 

436 

3 

13 

143 

396 

— 

14 

370 

223 

— 

15 

750 

339 

4 

16 

113 

220 

4 

17 

696 

320 

4 

18 

182 

90 

4 

19 

87 

133 

4 Nota. Las dimensiones en cms. 
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Apoyándose en los rasgos visibles hoy en día, se puede formu¬ 
lar una reconstrucción hipotética del templo precolombino de Puma- 
punku (fig. 14). Por supuesto de naturaleza meramente tentativa y pro¬ 
visional. En especial en cuanto atañe a dimensiones. No se niega, en mo¬ 
mento alguno, que conlleve inexactitudes e imprecisiones de detalle, pe¬ 
ro verídica en sus líneas maestras. Como es obvio, únicamente la exca¬ 
vación sistemática, exhaustiva e integral despejará los interrogantes en 
definitiva. 

Al parecer por los lados N, S y O constaría de dos muros de sos¬ 
tenimiento, que aprisionarían un par de terrazas escalonadas y super¬ 
puestas. El primer muro, o externo, se levantaría cerca a 3 metros de 
altura, donde se encontraría el piso de la primera terraza, cuya anchura 
se acercaría a los 15 mts. Al término de ella habría estado localizado 
un segundo muro, que serviría para contener una segunda terraza. Es 
difícil ahora afirmar si existían o no edificaciones, erigidas con adobe, 
encima de la misma. 

Hacia el interior, dicha segunda terraza habría contado también 
con un muro de sostenimiento, el cual por los aludidos lados habría 
encerrado o aislado un patio interior, a un nivel inferior en más o me¬ 
nos 2 mts. con respecto al tope de aquélla. El patio en cuestión sería 
de planta cuadrada, o casi cuadrada, con 76 mts. en cada lienzo. Tam¬ 
poco se puede señalar con certeza si habían o no pequeñas construc¬ 
ciones de adobe alrededor del mismo, como acontece con el patio inte¬ 
rior de Kalasasaya. Por los indicios se podría colegir que no estaba el 
patio embaldosado y que el piso habría sido simplemente un suelo de 
tierra. 


Se complica el análisis para el lado oriental, que conformaba la 
fachada principal del templo. A los costados se divisaría el primer mu¬ 
ro de sostenimiento de la primera terraza. Empero, aproximadamente 
en el tercio central de longitud del lado este habría una modificación 
muy importante. Al frente se contemplaría una plataforma de piedra, 
compuesta en su porción central por dos grandes bloques de piedra es¬ 
culpida y a los extremos por un par de bloques equidistantes también 
notables. En el espacio entre ellos habrían estado colocadas dos esca- 
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linatas localizadas en el espacio que media entre los denominados seg¬ 
mentos en el plano de la fig. 16, entre el 1 y 2 una y entre el 3 y 4 la 
otra. Esas escalinatas de un solo tramo habrían tenido una anchura 
entre 4.80 y 5.60 mts. Habrían servido para vencer una pendiente que 
excedía dos metros. No se puede establecer con seguridad las medidas 
de las huellas y contrahuellas de los escalones. La reconstrucción ideal 
que aquí se propugna, postula entonces dos escalinatas de entrada en 
el lienzo oriental y que terminaban en la plataforma lítica. Ellas habrían 
terminado en dos portadas líticas, una de las cuales todavía el viajero 
francés d’Orbigny habría visto in situ en 1833 y a la que hace referen¬ 
cia Cobo en su obra que data de 1653. Cabe subrayar que el referido 
viajero galo en el plano que delineó de Pumapunku ha marcado con sufi¬ 
ciente claridad el emplazamiento preciso y categórico de las menciona¬ 
das puertas líticas. Hay entonces testimonio gráfico y escrito de su po¬ 
sición. Ahora bien, poco después de la estancia de d’Orbigny se habría 
tumbado y trizado a la que todavía estaba en su ubicación original, ya 
que en la década del 40 del pasado siglo no se la divisaba allí. 

De conformidad al plano de d’Orbigny (fig. 25) se infiere que 
encima de los bloques 3, 10, 11 y 15 (nomenclatura del CIAT), hacia el 
borde oriental existía un muro encima, con entrepaños, de suerte que 
los únicos huecos eran los vanos de las citadas portadas pétreas. En 
otros términos, la plataforma estaba cerrada por un muro de frontis¬ 
picio, a la que se ascendía a través de un par de escalinatas conexas 
asimismo a un par de portadas. 

Adentro y con un solado de mayestáticos litos colocados a guisa 
de inmensas losas se abría una terraza. De inmediato, a 5.40 mts. de dis¬ 
tancia y hacia el borde occidental de ella se habría levantado un muro 
de planta en greca, con aristas entrantes y salientes y por lo menos 
con cuatro portadas. En los bloques de la plataforma se perciben los 
vestigios del mismo, ya que no han desaparecido los lugares donde repo¬ 
saban los sillares, dado que en el solado hay una porción nítida con menos 
desgaste del resto, adelantándose que el aparejo era en seco o a hueso. 
Un sistema parecido al del macizo de la escalinata principal de Kala- 
sasaya. Hay restos de portadas monolíticas quebradas, un trozo enci- 
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ma del bloque 9, otro detrás de aquél, el tercero próximo al 17, que 
corresponderían a las indicadas. 

Más o menos a 6.80 mts. de distancia de este muro habría habido 
uno posterior, del que permanecen aún algunos bloques esculpidos. Se¬ 
gún d’Orbigny habría poseído un par de portadas, que habrían condu¬ 
cido al patio interior, la una hacia la esquina NO y la otra hacia la SO. 

Ambos muros habrían sido componentes paralelos y longitudi¬ 
nales de una edificacición de cuatro paredes erigidas con material lí- 
tico, completados por dos laterales, que habrían integrado un compar¬ 
timiento de planta rectangular de 41 x 6.80 mts. aproximadamente. Do¬ 
tada de 4 portadas hacia el este, que habrían dado hacia la terraza con 
enlosado; además, con dos traseras hacia el oeste, vale decir al patio 
interior. 

En cuanto al techo de ella hay una lacónica referencia del P. Al- 
cobaza que consigna el cronista Garcilaso de la Vega (1609), en sentido 
de que estaba conformado por losas labradas imitando a un techo de 
material vegetal, vale decir con ornamentación eskeiomórfíca. En las 
inmediaciones de Pumapunku se han encontrado tres losas enteras y 
dos quebradas en la misma área, que muestran que la decoración ta¬ 
llada que ostentan, imita el alero de un techo de haces de totora, como 
todavía se suele usar en las chozas de los indígenas de las orillas o ri¬ 
beras del Titikaka. En ellas se notan estrías y unas figuras hexagonales 
que trasuntarían en corte los tallos de totora. Es muy posible que el 
alero hubiera sido conformado con las referidas losas exornadas imi¬ 
tando haces de totora y que se las hubiera apoyado sobre el muro de¬ 
lantero de la edificación. Es dudoso, inclusive imposible, que todo el te¬ 
jado hubiera estado constituido por losas, dado que el interior del mis¬ 
mo hubiera necesitado un verdadero bosque de horcones o columnas pa¬ 
ra sostenerlas, tomando en dificultosa la circulación dentro de la habi¬ 
tación. El resto del techado estaría constituido por un encañizado de 
cañahueca revocado con barro, sistema que se usa en varias regiones 
y que nos tocó ver en la zona de Luribay. En ese caso no se requerían 
apoyos verticales para sostener la techumbre. Supongo, por último, que 
era de una sola vertiente. No podía ser de dos vertientes por razones de 
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simetría y porque el muro que de serlo resultaría central no era recto 
sino dotado de salientes. 

Esta edificación debió ser lo más notable del templo de Puma- 
punku. En la realidad, sin embargo, cuando se acometa la empresa de 
efectuar una reconstrucción de la misma será tarea muy difícil restau¬ 
rarla en su totalidad. Con todo, en la presente monografía se ha deli¬ 
neado en el papel un intento ideal. 

Difiere patentemente con la que Kiss dibujó en 1937, mucho más 
compleja, y con la apiramidada estructura con talud que diseñaron los 
esposos Mesa y Gisbert en 1955, objetables en mayor grado y por ende 
menos convincentes (figs. 29 y 40). 

Toda restauración arqueológica implica acumulación de informa¬ 
ción. Ahora bien, considerada por la cibernética, la información es una 
medida de organización y la entropía es una medida de desorganización, 
en otras palabras la entropía resulta la medida de nuestra ignorancia. 
La entropía deviene en información en sentido inverso, en expresión de 
Singh 48 . De hecho puede estimarse una información aportada como el 
negativo de su entropía y como el logaritmo negativo de su probabili¬ 
dad 49 . Vale decir, cuanto mayor la probabilidad, menor la información. 
Al revés, cuanto mayor la información se reduce la probabilidad. De ahí 
que no promueva extrañeza que un otro esquema propuesto, reprodu¬ 
cido en la fig. 15 se acerca muchísimo al nuestro de la fig. 14. Es que 
cuando se trabaja con un monto de información apreciable y equipo¬ 
lente, un esquema de restauración arqueológica necesariamente se re¬ 
duce en su probabilidad y se aproxima a cualquier otro intento en su 
lineamiento. Difiere tan sólo en la ubicación de las escalinatas y de 
las portadas de la edificación, así como en la altura del muro de la 
plataforma. La ubicación de las escalinatas que propugna carece de 
asidero probatorio, aspecto en que debería ser rectificado el dibujo 
pertinente. 

Gracias al trabajo sistemático del Centro de Investigaciones Ar¬ 
queológicas en Tiwanaku, el halo de misterio que rodeaba a la referida 
cultura indígena se va disipando poco a poco. Se ha establecido una nue¬ 
va secuencia cultural con cinco épocas, de I a V, siendo la más vetusta 
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aquélla. Un panorama desde aproximadamente un milenio antes de nues¬ 
tra era hasta doce siglos de transcurrida la misma, con desarrollo cul¬ 
tural neto e interno, al parecer sin intervención extraña. El mismo con 
tres estadios bien definidos, el aldeano, el urbano y el imperial. Tiwa- 
naku fue ostensiblemente ciudad antaño en las épocas III, IV y V. En 
ésta logró ser el centro capitalino de un imperio, constituido por ex¬ 
pansión de tipo militar y guerrero 50 . Ahora bien, para Pumapunku se 
podría inferir que su data es análoga que para el templo terraplenado 
de Kalasasaya, vale decir erigido en la época III y perfeccionado en la 
IV. En otros términos, su construcción se habría efectuado entre los 
años 133-374 DC y su mejoramiento entre 374-724 DC. Ello no quiere 
significar que la obra hubiera demandado centurias, sino simplemente 
que se la verificó en un momento dado incurso en los lapsos mencio¬ 
nados. El aserto requiere la ineludible confirmación de la excavación, 
único medio para determinar con certidumbre la concluyente secuencia. 

Acaece en Pumapunku que los lienzos se hallan orientados de 
acuerdo a los puntos cardinales, con una ligerísima desviación inferior 
a un grado. Resultado innegable de conocimientos astronómicos. Para 
el efecto se requería, con carácter previo a la erección de la fábrica, 
la determinación del norte geográfico, siendo imprescindible la obser¬ 
vación astronómica, sea del sol durante el día en los equinoccios, sea 
sideral en las noches. Exponente asimismo del rol sobresaliente que 
desempeñaba tal disciplina en la cultura tiwanacota, acaso con calidad 
de ciencia oficial vinculada a la clase sacerdotal. Hay que suponer que 
la sorprendente fidelidad conseguida en la orientación proviene de re¬ 
cursos muy simples y rudimentarios, como sucedió con los mayas de Yu¬ 
catán, pero lograda con infinita paciencia y cuidado. Por último, cabe 
declarar que esa pequeña fracción diferencial no tiene implicancia cro¬ 
nológica como pretendía Posnansky para los monumentos tiwanacotas, 
dado que edificios contemporáneos suelen tenerla en guarismos dis¬ 
crepantes. Se originaría en el error emergente de sus medios de ob¬ 
servación. 
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4. PORTADAS MONOLITICAS. 

A continuación un examen circunscrito al conjunto de cinco por¬ 
tadas líticas de Pumapunku, talladas todas en andesita, que no se han 
conservado enteras sino fragmentadas. Coinciden ellas en el tratamien¬ 
to con la llamada del Sol y que se yergue cerca al ángulo NO de Kala- 
sasaya, salvo en el friso con figuras esculpidas, que exhibe únicamente 
una. Sin lugar a duda, pertenecen por el estilo a la época IV de Tiwa- 
naku. Para el sumario estudio se las ha numerado en sentido dextrorso, 
a partir de la derecha. Con precedencia, dos autores hicieron referencia 
a las mismas, Stübel en 1892, que omitió una, y Posnansky en 1945 que 
cometió igual supresión 51 . 

Rauda descripción: (1) La primera de nuestra serie, designada 
como G-I por Posnansky y tercera por Stübel, consiste tan sólo en una 
jamba (fig. 59) 52 . Por el reverso exornada por un acodo, moldura en 
retallo que rodea el vano. Además, con dos nichos con retallo y con la 
concavidad rectangular; uno más grande y hacia arriba otro pequeño. 
En el anverso detenta en la porción superior un rebajo, donde de se¬ 
guro se colocaba una delgada lámina de piedra con friso de motivos 
esculpidos, la cual se ha extraviado; por tanto, no era monolítica. Se 
puede deducir que el vano alcanzaba altura de 1.685 metros, en tanto 
que la portada en su integridad 2.47. Se evidencia que contaba con um¬ 
bral, que ha desaparecido. Sus peculiaridades se aprecian con nitidez 
en la figura 59 y su emplazamiento en la 19. Yace junto al sitio que 
debió ocupar la esquina NO de la edificación techada, prácticamente don¬ 
de d’Orbigny marcó en su plano la puerta trasera. Por tanto, no parece 
osado apuntar que es el resto de aquélla y que habría brindado otrora 
ingreso al patio interior de Pumapunku. 

(2) La segunda de la serie, distinguida como G-II por Posnans¬ 
ky y primera por Stübel, descansa encima de los bloques 7 y 9 del seg¬ 
mento de la plataforma pétrea de Pumapunku (fig. 19) 53 . Han perdu¬ 
rado dos piezas de ella. La principal, una jamba labrada por el reverso 
en forma semejante a la descrita con anterioridad (fig. 60). Como di¬ 
mensiones se puede establecer 1.70 mts. de altura para el vano y 2.46 
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para el total del ejemplar. Espesor de 0.36. La jamba en sí se halla ador¬ 
nada por tres diminutos nichos retallados. El nicho mayor del reverso 
alcanza a 95 cms. de alto y 67 de ancho en el retallo; la concavidad sólo 
tiene 50. Contigua a ella permanece una porción más pequeña, encajada 
entre los citados bloques. Quizá estuvo antaño en el espacio que media 
entre los segmentos 1 y 2; por consiguiente la que se hallaba en el mu¬ 
ro 1 de Pumapunku, que cerraba la plataforma lítica, conformando la 
entrada desde el exterior, conectada a una de las escalinatas. 

(3) La tercera no fue advertida por los escritores citados, quizá 
porque conforma un montón de piedras aparentemente sin importancia 
y que está ubicado al pie del bloque 9 por su lado oeste (fig. 19). Se 
trata de una portada monolítica fragmentada, de la que quedaron seis 
pedazos (fig. 61). Se podría presumir que estaba emplazada en el seg¬ 
mento 2, como entrada al compartimiento techado desde la terraza con 
solado lítico. En uno de los fragmentos de la misma jamba se nota un 
par de diminutos nichos retallados. 

(4) La cuarta, nombrada G-III por Posnansky y segunda por 
Stübel 54 . Reposa trizada en varias porciones en el lugar que correspon¬ 
de al segmento 3 (fig. 19). Coinciden perfectamente, de suerte que unién¬ 
dolas se podría restaurar por yuxtaposición la portada monolítica en su 
totalidad. El reverso muestra el vano rodeado por acodo con retallo. Ca¬ 
rece de umbral, que se ha extraviado. El vano tiene una altura de 1.72 
mts. y el ejemplar entero 2.45. Espesor máximo 0.36. A cada lado de 
las jambas adorna un nicho grande con retallo y encima de él uno más 
pequeño. Distribución similar a las mencionadas antes. El anverso, en 
cambio, se singulariza por una greca inscrita en el friso y ornada por 
motivos ictiomorfos (figs. 62-64). Algo más arriba hay un rebajo, don¬ 
de con seguridad se colocó una losa en que continuaba el friso, posible¬ 
mente parecido al de la Puerta del Sol (fig. 103). Hasta el momento 
actual, es la única portada de Pumapunku con este género de decora¬ 
ción. Siempre en el anverso y en ambos lados aparece un pequeño ni¬ 
cho. No sería aventurado colegir que primitivamente dicha portada 
estaba situada en el segmento 4, sirviendo de entrada al compartimien¬ 
to techado, en posición equidistante a la tercera. 
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(5) La quinta, enumerada como G-IV por Posnansky y concep¬ 
tuada por Stübel como el complemento de la tercera en su cataloga¬ 
ción, o sea la primera en la serie de la presente monografía (fíg. 65) 55 . 
Mide ahora 1.70 mts. de alto y 0.42 de espesor. Evidentemente incom¬ 
pleta. Sita en las vecindades del costado meridional del segmento 4 (fig. 
19). Meramente un trozo de jamba, aderezada con un nicho lateral. Cier¬ 
tamente no se halla en su sitio original. Pudo estar en el muro que co¬ 
rría sobre el borde occidental del bloque 17, sirviendo de entrada al edi¬ 
ficio techado o pudo haber sido arrastrado desde la esquina SO y en 
tal caso ser una puerta trasera de acceso al patio interior. 

Para terminar conviene subrayar que si nuestro esquema de res¬ 
tauración ideal deviene en válido, habrían existido en Pumapunku 8 por¬ 
tadas monolíticas, mejor básicamente monolíticas. Un par por donde 
se entraba desde el exterior, cuatro al edificio techado por la fachada 
principal y dos traseras por donde desde éste se ingresaba al patio in¬ 
terior. Han perdurado restos de cinco, cuatro rotas con porciones ex¬ 
traviadas y una que si bien se encuentra trizada puede ser compuesta. 
Habrían desaparecido tres, sin dejar rastro. 

En la fachada posterior de la cuarta portada de Pumapunku apa¬ 
rece un par de nichos laterales, cada uno a los costados del vano, los 
cuales tanto en la esquina superior próxima a las jambas, en el dintel 
del mismo, como cerca a la inferior y debajo del umbral, exhiben dos 
entalladuras de forma cónica (cuya punta es aguda por fuera y por den¬ 
tro roma), que jugaban rol de quicios, donde se introducirían otrora los 
extremos de espigones metálicos, que permitirían a los goznes girar me¬ 
diante algún dispositivo volviéndose y resolviéndose y soportando una 
lámina a guisa de postigo, la que se cerraría o abriría sobre el nicho, 
cubriéndolo o dejándolo al descubierto (figs. 111 y 112). De las referi¬ 
das entalladuras, una superior denota 18.5 cms. de alto y 11.4 de diáme¬ 
tro; una inferior con 16 cms. de diámetro máximo. Por consiguiente hay 
que concebir a la portada indicada abierta por completo en la parte del 
jambaje y dotada de dos postigos laterales. Ningún artificio similar se 
ha descrito de otras localidades del área andina. Peculiar de Tiwanaku, 
ya que se le observa fuera de la aludida, en las restantes cuatro de Pu- 
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mapunku (ejs. 1, 2, 3, 5). Además, en la llamada Puerta del Sol de Ka- 
lasasaya, con respecto a la cual se discutió el tópico. Con respecto a ella 
(fig. 113), es interesante subrayar que d’Orbigny encontró todavía en 
1833 restos de corrosión metálica en tales orificios coniformes. Su relato 
reza así: 


“La cara occidental del pórtico no representa esculturas, 
sino solamente una franja superior saliente y otra más que en¬ 
cuadra el dintel de la puerta, presentando debajo algunas mol¬ 
duras. A ambos lados de ésta hay una hornacina bastante profun¬ 
da que sin duda estaba cerrada, pues todavía se advierten allí 
una mancha de óxido de cobre y las huellas de goznes que los es¬ 
pañoles habrán arrancado rompiendo la roca” 56 . 

Uhle enfocó con amplitud el tema, aunque sus conclusiones resul¬ 
tan discutibles. Merece trasuntarse lo principal de su argumentación: 

“D’Orbigny había hecho ya notar estas señales y admitía 
sin duda que en una época eran cerrados estos nichos. Según re¬ 
fiere este autor, se notaba todavía en su tiempo un lugar verde 
en los huecos amoldados que procedía de la oxidación de goznes 
de cobre que habían existido anteriormente. 

Squier dice que los nichos presentan arriba y abajo huecos 
verticales, e Inwards manifiesta la convicción de que los nichos 
habían tenido puertas con goznes al estilo del antiguo Egipto. 

Esta moldura de cada nicho consta de una cavidad ver¬ 
tical cónica practicada en el dintel y de una entalladura exte¬ 
rior en forma de ranura, horizontal en el trozo transversal del 
marco y vertical en el borde lateral contiguo. 

La cavidad cónica se extiende en toda la altura de la ra¬ 
nura abierta en su frente, pero se encuentra tan atrás en el din¬ 
tel que su eje queda todavía atrás de la entalladura ranuriforme. 
Ambos no se hallan pues en un mismo plano, sino en cierto modo 
unos tras otro, de manera que un pedazo de tabla conveniente¬ 
mente cortado e introducido en dicha entalladura y colocado li¬ 
bremente en el fondo contiguo a la cavidad cónica, taparía a ésta 
sin alterar su forma. Las dos prolongaciones grabadas en la ca¬ 
vidad ranuriforme, en la parte superior de ambas extremidades 
parecen no tener otro fin que el de asegurar la solidez de un ob¬ 
jeto ajustado dentro de dicha cavidad. 
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Las extremidades inferiores de los nichos, según su nueva 
colocación, no presentan señal alguna de trabajo especial. A estas 
extremidades inferiores de los nichos les falta un arreglo aná¬ 
logo al de la parte superior para la colocación de una puerta 
movida por goznes” 57 . 

El último párrafo de Uhle debe ser rectificado, ya que debajo del 
nicho y junto a la base de la portada se nota una cavidad cónica, situa¬ 
da en posición vertical y en línea recta abajo de la que yace en el din¬ 
tel del nicho, con lo que la objeción enunciada se diluye. Este estudio¬ 
so no creyó que se usaron goznes, sino simplemente un artificio para 
los postigos. Lo más factible es que la portada en cuestión —al igual 
que las de Pumapunku— hubiera tenido el vano, delimitado por las 
jambas, completamente abierto y que en cambio los nichos grandes de 
la cara posterior estaban dotados de cierta clase de goznes que posibi¬ 
litaran se los cerrara ocasionalmente mediante postigos. 

Por último, una ligera digresión comparativa. Unicamente como 
dato ilustrativo se podría citar aquí a Childe, quien afirma que en el 
viejo mundo, en Mesopotamia, las quicialeras de las puertas revestidas 
con cobre o bronce sobre las que giraban las hojas de las mismas, así 
como el pivote forrado con metal, eran artículos tan apreciados que en 
los templos y palacios constituían lugares para conservar las inscrip¬ 
ciones; reproduce un espécimen en que se registra la restauración de un 
templo por Gudea, pontífice o patesi de Lagash, Sumeria (2200 AC cir- 
ca) 5S . Este arqueólogo ha recalcado que dicho dispositivo, aunque no 
significó factor directo en la promoción del movimiento de rotación 
(que luego ocasionó el advenimiento de máquinas a rueda), pudo tam¬ 
bién inspirar en parte los antiquísimos ejes y soportes 59 . La expresión 
es interesante, más aún si se tiene en cuenta que la cultura tiwanacota 
no consiguió la noción de la rueda y por ende de vehículos con rodaje, 
al contrario de lo que aconteció en el viejo continente. 

La portada 4 sirve también para ejemplificar el empleo de ro¬ 
blones metálicos para remachar elementos ornamentales incrustados en 
piedra. De dicha portada perduraron tres partes del friso tallado en re¬ 
lieve plano y que tiene parecido a la hilera inferior que exorna la lla¬ 
mada Puerta del Sol. Se observa que junto a las indicadas figuras ta- 
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liadas se ha taladrado pequeños orificios cilindricos, cuyo diámetro es 
de 2 mms. y de 3 de profundidad (fig. 64). Muy probablemente se cha¬ 
peó como ornamento una lámina metálica que servía de campo circun¬ 
dante a las figuras esculpidas, la cual revestía y cubría la piedra, que 
había sido rebajada ligeramente en ese segmento para originar fondo 
plano, mediante el sistema de remaches, contribuyendo a prestarles no¬ 
toriedad decorativa. Posnansky hizo hincapié sobre este rasgo de la por¬ 
tada 60 . Cabe recordar aquí un espécimen que ilustra la técnica aplica¬ 
da. En el Museo Nacional de Arqueología, registrado bajo la partida 
núm. 1131, se guarda un bloque lítico, cuyas dimensiones alcanzan a 
362 mms. de longitud, 359 de altura y 190 de espesor. Ofrece como ca¬ 
racterística en sus dos caras más amplias y en una lateral, una hilera 
de finos orificios cilindricos de 4 mms. de diámetro y 5 de profundidad, 
la cual corre paralela a ciertas aristas. En total son 57 horadaciones, 
que distan una de otra 30 mms. exactamente. El alineamiento, de mo¬ 
do parejo, va dentro de una delgada ranura, de sección transversal cur¬ 
va, de 3 mms. de ancho y 2 de profundidad. Aún se divisa en cuatro 
de ellas los roblones in situ (núms. 20, 23, 24, 26), trabajados en cobre. 
Han sido encajados a golpe indudablemente. Se demuestra así que el blo¬ 
que poseía un sistema de remachado, con roblones de cobre, que con¬ 
tribuían a asegurar una delgada varilla de oro, manufacturada de lá¬ 
mina doblada, incrustada en la ranura. Dicha varilla, de la que se han 
conservado unos minúsculos trocitos aprisionados por las cabezas de 
los roblones 20 y 26, debió tener una función puramente decorativa. Un 
detalle adicional es que el bloque cuenta próximo a uno de los ángulos, 
un agujero perforado en forma cónica y hueco, que lo atraviesa en todo 
su espesor, con diámetro en el frente principal de 68 mms. y en el pos¬ 
terior tan sólo 8. Parece difícil averiguar el destino de la perforación 
citada, en razón de que se desconoce los datos de hallazgo concernien¬ 
tes a la pieza, así como de qué punto de Tiwanaku procede (fig. 81). La 
roca, andesita. Pertenecería a la época IV. Por la ubicación del roblonado 
se infiere que el bloque se colocaba en sentido vertical, dado que muestra 
decoración de este género en 3 de sus caras. La fotografía incluida en la 
fig. 81, documenta los pormenores de modo adecuado. Corresponde el 
mérito a Posnansky de haber llamado la atención sobre el ejemplar 61 , 
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aunque se equivocó al suponer que estaba revestido en su totalidad por 
una plancha metálica, de la que no se divisa indicio alguno y en pre¬ 
sumir que los remaches eran áureos y no de cobre. No se puede negar, 
por tanto, el uso de roblones de cobre para sostener chapeado de lá¬ 
mina de oro en piedras y frisos de portada en Tiwanaku. Hay asimis¬ 
mo una confirmación sobre la existencia misma de los remaches. Se 
descubrió en el sitio denominado Mucha-cruz, en Mollo, provincia Mu¬ 
ñecas, que pertenece a la época V de Tiwanaku 62 , un espécimen metá¬ 
lico discoidal, de 88 mms. de diámetro y con apenas uno de espesor, 
que en una de sus caras tiene sujeta a través de dos roblones de bronce 
una tira metálica rectangular (de 7.5 mms. de ancho) que pudo fungir 
como agarradero (fig. 80). En aquella cara, muestra en el contorno 
del borde una línea que se desliza cerca al mismo. Estaba ligeramente 
corroído (leve capa de malaquita y debajo de cuprita) y así se le re¬ 
produjo en la fotografía. Se lo limpió después y ostenta un aspecto más 
definido como es natural, el que también se traduce en poder aquilatar 
con mayor facilidad la línea que adorna el borde. Su peso total de 30.2 
gramos. Fue excavado, personalmente por mí, en la porción superior 
del montículo de Mucha-cruz. Acaso sirvió de espejo. A ello hay que su¬ 
mar otro caso. Bennett describió un pequeño disco áureo de 28 mms. 
de diámetro, que porta en una de sus superficies un pedazo largo, an¬ 
gosto y rectangular de 5 mms. de ancho, que afecta a juicio de dicho 
arqueólogo norteamericano la apariencia de una tapa de olla. El asa, 
arqueada, hállase pegada a ambos extremos por medio de un par de 
remaches de oro, que han sido martillados para el efecto; ostenta tam¬ 
bién, como ornamentación, unas líneas en ángulo unidas por el vértice. 
Exhumó la pieza el indicado arqueólogo en un entierro localizado en 
la zanja 6 ejecutada en la isla Pariti (situada en la cuadrícula 283928 
de la hoja 5844-1 de la Carta Nacional de Bolivia, 16° 21' de Latitud sur 
y 68° 44' de Longitud oeste), en compañía de 22 objetos áureos y 7 tu¬ 
bos de hueso incisos y pintados en calidad de ajuar funerario Por des¬ 
gracia, se ignora el paradero de dichos objetos e inclusive si Bennett 
los llevó consigo. Varios de ellos pertenecen a la época IV de la cultura 
de Tiwanaku, conforme se deduce por los motivos que los adornan y 
de ahí se les podría adjudicar a los demás similar ubicación en la se- 
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cuencia. En lo que respecta a la función del ejemplar es radicalmente 
dudoso que sea una tapa de olla... en oro! como pretende Bennett. 

Ya se remarcó que la portada 4 se destacaba por su friso escul¬ 
pido en relieve plano. En efecto, consta principalmente de una greca 
en la que residen 40 motivos pisciformes, divididos por pares. Vale de¬ 
cir, 20 pares de motivos ictiomorfos. La greca encierra cabezas vistas 
de frente, que mejor interpretadas serían más bien representaciones 
de máscaras antropomorfas, asentadas sobre pedestales. Primitivamen¬ 
te fueron ellas en número de once. Al presente han perdurado en buen 
estado cinco y bastante deterioradas dos. Las restantes han desapare¬ 
cido. Se nota que la composición se completaba en otra losa, ubicada 
algo más arriba y colocada encima del rebajo que tiene la portada. Tal 
complemento decorativo se ha extraviado. Se advierte también que hay 
una semejanza en lo fundamental con la hilera inferior de la denomi¬ 
nada Puerta del Sol, aunque en ella la greca simétrica está adornada 
con aves, posiblemente testas de cóndor o de águila (fig. 103). 

C. Wiener planteó que la presencia de ventanas acontecía exclu¬ 
sivamente en casos excepcionales en la arquitectura prehispánica del 
mundo andino 64 . A los que enumeró, cabe añadir Pumapunku. 

Hoy en día se conserva, alineada en lo que fue el muro posterior 
del compartimiento techado, una piedra magníficamente esculpida, cu¬ 
ya característica gravita en que ostenta el vano recortado de una ven¬ 
tana de jambas paralelas y dintel transversal. El vano con acodo reta¬ 
llado. Encima de él aparece un hueco, muy posible con función orna¬ 
mental (fig. 66). El ejemplar mide 1.24 x 1.36 x 0.36. El vano 0.54 de 
alto y 0.37 de ancho, considerado en metros. Habría que entender que 
constituye tan sólo la mitad de una ventana y que estaba completada 
por otra idéntica, una dispuesta arriba y la otra abajo. Se podría infe¬ 
rir entonces que el muro trasero de la construcción poseía ventanaje, 
vale decir un conjunto de ventanas dispuestas en la fachada que miraba 
hacia el patio interior de Pumapunku. 

Se puede agregar que existían asimismo sillares con huecos de 
ventilación, de aspecto rectangular, exornados con moldura en retallo, 
como se puede apreciar en la fig. 67. Tales ejemplares reciben confir- 
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mación por el que fuera llevado al Templete de la plaza Tejada Sorzano 
de La Paz. Mide 1.51 x 1.45 x 0.22 mts. El vano 0.63 de alto y 0.33 de 
ancho. 

Finalmente, sillares para decorar el paramento murario en que 
se talló diminutas puertas en bajo relieve y genuino estilo tiwanacota, 
rodeadas por acodo con retallo (fig. 66). Al parecer la puerta como 
motivo decorativo no se circunscribía a tal, sino que poseía un signi¬ 
ficado más profundo, ligado con la misma religión. 

Como corolario se podría anotar que en Pumapunku alcanzó el 
arquitecto de Tiwanaku su más alta perfección y que se valió de recur¬ 
sos variados para lograr estética en el conjunto. 


5. EN TORNO A CIERTOS ELEMENTOS ARQUITECTONICOS. 

Es evidente que en Pumapunku se utilizó un tipo de pilastras de 
piedra, planta en T, remarcables por su decoración de nichos dispuestos 
en sentido vertical. No conformadas por una sola piedra, sino por va¬ 
rias unidades. Al presente se cuenta con un repertorio de ocho piezas, 
cuyas dimensiones se las registra en la tabla 2. De manera uniforme 
exhiben en su cara principal un par de nichos con retallo, uno encima 
de otro, pero seccionados por la mitad (fig. 68). Se deduce que se co¬ 
nectaban a otro bloque, en serie. Tal sería la señal más notoria de que 
en efecto se trababan componiendo una pilastra. Ahora bien, se guar¬ 
dan en Pumapunku un total de 8 ejemplares, cuyo alto oscila entre 89 y 
99 centímetros. Se podría colegir, (1) escogiendo un valor de 94, que 
probablemente cada pilastra estaba integrada por cuatro partes y que 
su altura total era de alrededor de 3.76 metros. Si la conjetura estuvie¬ 
ra bien encaminada, resultaría que el edificio techado era relativamente 
achatado. Dicha suposición derivaría al hecho de que si las portadas lí- 
ticas llegaban cerca a 2.46 mts. de altor, habrían estado rematadas por 
una losa de 1.30. (2) Si se admitiera que las pilastras en cuestión se 
encontraban concertadas por seis porciones, la altura significaría 5.64 
mts., repercutiendo en mejor proporción y mayor esbeltez. Ambas solu¬ 
ciones factibles y defendibles. Dilucidar en definitiva el tópico sería aún 
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algo prematuro. Un detalle importante en los bloques tallados, que se 
acomodaban uno encima de otro para integrar pilastras, finca en que 
suelen ostentar muescas en la cara superior o inferior con el propó¬ 
sito de ensamblarlos mediante cuña lítica, impidiendo que resbalaran. 


TABLA 2. 

Dimensiones de los bloques labrados que constituían el fuste de pilastras 


Ejemplar 

Alto 

Ancho 

Espesor 

1 

89 

101 

65 

2 

96 

91 

48 

3 

99 

96 

56 

4 

97 

83 

56 

5 

94 

103 

53 

6 

92 

98 

63 

7 

95 

102 

59 

8 

93 

102 

56 Nota. Las dimensiones en cms. 

Al 

parecer 

existió 

en Pumapunku un otro tipo de pilastras, que 


en la cara principal exhiben adornos cruciformes en bajo relieve. En 
la lateral simplemente retallo longitudinal próximo a la arista (fig. 69). 
En la actualidad se vislumbra un par de bloques, dispuestos horizon¬ 
talmente, aunque antaño debieron estar ubicados en posición vertical. 
Hay que interpretarlos como partes integrantes de pilastras, sin asomo 
de duda. Los restantes habrían desaparecido con los avatares del tiempo. 

Tiene considerable interés el ejemplar al que se asignaría la con¬ 
dición de fragmento de columna con su base, que se reproduce en la 
fig. 70b. Mide 80 cms. de alto y el fuste 14 de diámetro. Sea que se haya 
empleado como apoyo vertical o como adorno, siendo la última atribu¬ 
ción más probable en atención a sus modestas dimensiones, se convierte 
en prueba en pro de la existencia de verdaderas columnas cilindricas en 
Tiwanaku precolombino. El aludido espécimen se lo cuida ahora en el 
Museo regional del CIAT, así como un otro trozo, igualmente cilindrico 
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(fig. 70a), recogidos ambos de Pumapunku. Mide 54 cms. de alto y el 
fuste 24 de diámetro. 

En las inmediaciones de la plataforma lítica se admira otros va¬ 
riados bloques y sillares con diversidad de morfología, cuya explicación 
en tomo a su finalidad prístina no afluye con facilidad, razón por la 
que aquí no se adentra en el examen prolijo de los mismos. 

Cerca a la esquina noroeste del templo precolombino de Puma¬ 
punku y a una distancia de 23.60 metros, se encuentra volcado sobre el 
suelo un magnífico bloque labrado en roca andesítica. Vulgarmente se 
le conoce con el nombre popular de Escritorio del inka, que de tal no 
tiene nada. Su cara principal ornada por un conjunto de 8 nichos con 
retallo (fig. 71). En hilera dispuestos 4. Debajo de ellos un par de pro¬ 
porción similar a los precedentes y a los costados dos de dimensiones 
mayores. Finalmente junto a una de las aristas se agrupan 3 motivos 
rectangulares con acodo, que con seguridad continuaban en un otro Uto. 
Mide 164 cms. de alto, 161 de ancho y 44 de espesor. El lugar donde aho¬ 
ra está ubicado, evidentemente no corresponde a su emplazamiento ori¬ 
ginal. Bien pudo haber integrado un muro del que fue arrancado por 
los depredadores españoles de la colonia y abandonado cuando se lo 
estaba transportando para cantearlo sin más trámite. Rivero y Tschudi 
reprodujeron en su obra editada en 1851 un dibujo, correcto en líneas 
generales (fig. 73) 65 . Wiener en cambio en su libro estampado en 1880 
incluyó uno menos exacto y en que se exageró sobremanera el espe¬ 
sor (fig. 72) 66 . Inwards en su opúsculo de 1884 insertó otro diseño, pero 
francamente deformado e impreciso (fig. 73) 67 . Stübel asignó como me¬ 
didas, 1.55 x 1.62 y espesor de 0.45 a 0.52 metros, que difieren algo de 
las aquí consignadas 68 . Posnansky fijó su ubicación en el plano que le¬ 
vantó (fig. 21, letra G). Absurdamente le preceptuó como maqueta de 
un edificio de Pumapunku 69 . No apuntaló lo aseverado en la más mí¬ 
nima prueba, como suele ser su costumbre inveterada, razón por la que 
se debe descartar la interpretación preconizada por dicho autor. Haenke, 
al cierre del siglo XVIII, sería quien primero trazó un dibujo de esta 
pieza (fig. 74). 

Situada a unos 15 metros del camino que pasa junto a los restos 
de la que fuera casa de hacienda de un latifundio y en las proximida- 
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des de Pumapunku, en medio de un predio se encuentra una piedra de 
morfología de paralelepípedo, cuya cara principal está ornada con es¬ 
trías grabadas y la porción junto a una de las esquinas presenta un par 
de concavidades (fig. 101b). Dos de las caras laterales adornadas por 
cuatro hileras de motivos hexagonales, que se asemejan en su compo¬ 
sición a una imbricación. Otro ejemplar de características semejantes 
se descubrió abandonado sobre el terraplén de Pumapunku, aunque que¬ 
brado (fig. 101c). Ambos especímenes se conservan ahora en el Museo 
regional del CIAT, al igual que un tercero asimismo roto (fig. 101a). 
Hacia 1940, Posnansky trasladó dos piezas de iguales peculiaridades a 
La Paz y hoy en día se las exhibe en la plaza Tejada Sorzano de Mira- 
flores (figs. lOld, 102a) 70 . Se registra las dimensiones en la tabla 3. 
A mi juicio, estas piedras pertenecían al alero del edificio techado de 
Pumapunku. Tal interpretación recibe apoyo gracias a la afirmación 
del P. Alcobaza, interpolada en el texto de Garcilaso de la Vega (1609), 
que reza así: 

“El techo de la sala, por de fuera, paresce de paja, aun¬ 
que es de piedra, porque, como los indios cubren sus casas con 
paja, por que semejasse ésta a las otras, peinaron la piedra y la 
arrayaron para que paresciesse cubixa de paja” 71 . 

Imposible que el techo en su totalidad hubiera estado confor¬ 
mado por losas de ese género, ya que se requería para sostenerlo un 
verdadero bosque, sea de horcones de madera o de columnas de mani¬ 
postería, tomando difícil el tránsito de personas por el interior de la 
fábrica. Redunda en más factible que el alero de piedras con dicha de¬ 
coración descansaba sobre el muro que constituía la fachada principal 
y que el resto del techo era encañizado, compuesto de cañahueca y ba¬ 
rro, que bien trabajado, aplanado y aderezado asemejaría aspecto pé¬ 
treo. Techumbre de naturaleza un tanto parecida describió Chalón para 
la costa pemana, en estos términos: 

“En otras partes, se hace descansar sobre las paredes de 
la habitación un tejido grosero de cañas gmesas que se cmzan 
y se amarran unas con otras en forma de red, encima se colocan 
esteras y dos capas de tierra, la primera seca y fina, la segunda 
de barro: el espesor total de semejante torta no pasa de 6 a 8 
centímetros, y sin embargo, basta para precaver el interior de 
la casa contra los aguaceros y las pequeñas lluvias” 72 . 
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Nestler, durante su permanencia en Bolivia de 1909 al 12, foto¬ 
grafió dos ejemplares, coincidiendo en la identificación de que se trata 
de parte de la cubierta del edificio más relevante de Pumapunku (fig. 
102d, e) 73 . Uno de ellos sería el que trasladó Posnansky a La Paz. En 
un dibujo que añade a su publicación, se divisa que la cara lateral de 
uno de tales litos hállase adornada con 5 filas de motivos hexagonales, 
en número de 15 y 16 alternados respectivamente (fig. 102f) Compá¬ 
rese la distribución con la que denotan los ejemplares llevados a La 
Paz, en general coincidente con el que se halla entero (fig. 102c). Habría 
que deslindar claramente que no imitan a la paja sino a los tallos de to¬ 
tora. Se debe agregar, por último, que el alero con el aludido aparejo 
eskeiomórfico sin duda estaba provisto de un sistema de desagüe para 
el agua pluvial. Ello explicaría la presencia de horadaciones en algu¬ 
nos de los ejemplares aquí elucidados (figs. lOld, 102g). Los orificios 
que no traspasan de una a otra parte el espécimen podrían haber ser¬ 
vido para acomodar algún artificio para sujetarlo (fig. 101b). 


TABLA 3. 

Dimensiones de las losas eskeiomórficas del techado de Pumapunku 


Ejemplar Largo 

Ancho 

Espesor 

Repositorio 

Estrías 

Figura 

1 

125 

92 

18 

CIAT 

59 

101b 

2 

88 

60 

21 

CIAT 

20 

101c 

3 

61 

55 

20 

CIAT 

12 

101a 

4 

73 

63 

16 

Plaza de Miraflores 

14 

lOld, 102b 

5 

86 

56 

17 

Plaza de Miraflores 

14 

102a, c 


Nota. Las dimensiones en cms. 


Y ahora unas palabras acerca de un artificio de conjunción. En 
la época IV de Tiwanaku (374-724 DC), el problema de la construcción 
con aparejo en seco y a juntas vivas, desprovisto de mortero, fue so¬ 
lucionado satisfactoriamente mediante un sistema ingenioso de traba- 
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TABLA 4 

Dimensiones y morfología de las muescas talladas en la plataforma lítica 

de Pumapunku 

Lado 1 Lado 2 


Ej. 

Barra 

L 

A 

P 

Cabeza 

L 

A 

P 

Barra 

L 

A 

P 

Cabeza 

L 

A 

P 

Forma de la 

cabeza 

1 

22 

5 

3 

4.5 

15 

3 

22 

— 

3 

4.5 

14 

3 

R 

2 

18 

— 

3 

5.5 

15 

3 

— 

— 

— 

5 

14 

4 

R 

3 

19 

5 

2.5 

6 

15 

3 

23 

5 

3 

6.6 

16 

3 

R 

4 

23 

5 

4 

5 

12 

4 

23 

— 

— 

5 

12 

3 

R 

5 

17 - 

- 

— 

— 

12 


17 

— 

— 

4 

13 

3 

RAR 

6 

29 

6 

8 

9 

17 

10 

29 

— 

— 

— 

18 

9 

RAR 

7 

30 

7 

8 

9 

17 

9 

21 

— 

— 

7 

16 

10 

O 

8 

30 

9 

6 

11 

22 

9 

21 

— 

4 

10 

20 

7 

O 

9 

25 

- 

5 

10 

15 

9 

30 

9 

— 

6 

14 

5 

O 

10 

40 

5 

9 

11 

13 

6 


— 

— 

— 

— 

— 

— 

11 

15 

4 

2 

5 

6 

14 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

OS 

12 

16 

4 

2 

8 

8 

3 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

Q 

13 

12 

4 

3 

5 

8 

4 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

R 

14 

12 

4 

3 

5 

8 

3 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

R 

15 

13 

4 

3 

4 

9 

3 

— 

— 

6 

10 

15 

— 

R 

16 

43 

5 

7 

11 

14 

12 

43 

5 

— 

— 

— 

10 

O 

17 

47 

4.5 

5 

11 

14 

8 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

O 

18 

44 

6 

5 

10 

12 

10 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

O 

19 

45 

4 

5 

14 

14 

10 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

O 

20 

20 

2.5 

1.5 

3 

8 

2.5 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

R 

21 

12 
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Nota: Dimensiones en cms.; Ej. = ejemplar; L = largo; A = ancho; P = profundidad; 

R = rectangular; C = circular; Q = cuadrada; 

O = ovoide; RAR = rectangular con aristas romas; OS = ovoide, casi semilunar; 
ASIM = asimétrica; el ej. 24 corresponde a dos formas. 
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zón aplicado a los bloques de piedra, primero valiéndose de cuñas líti- 
cas y después perfeccionado con grampas de cobre. Quien, entre los 
estudiosos, se percató con precedencia de dicho artificio de ensamble 
en la localidad arqueológica de Tiwanaku fue d’Orbigny. Distinguió en 
la plataforma lítica de Pumapunku, las huellas —preferible expresar 
muescas— correspondientes a desaparecidas grampas de cobre para 
unión de los bloques. 

Básicamente, la forma de las grapas es especializada, en su ma¬ 
yoría a manera de I (i mayúscula). Consiste en una barra metálica 
recta, que constituye el cuerpo del artefacto, que termina en dos ra¬ 
males transversales opuestos y que juegan rol de cabezas (fig. 108). El 
segmento de unión, curvo. De aspecto plano y de sección rectangular. 
Desde el punto de vista morfológico, más acertada por aproximada es 
la semejanza con la I que con la doble T, la cual fue auspiciada por al¬ 
gunos autores. La simetría en este género de piezas se acomoda a un 
eje longitudinal y a otro transversal, siendo por lo tanto de índole de 
reflexión especular. En Tiwanaku la morfología de las grapas no se ha 
limitado a las manufacturadas en I, sino que las hubo con otras formas 
de cabeza, según se infiere de las muescas talladas en la plataforma lí¬ 
tica de Pumapunku, las que serían coetáneas, dado que yacen allí en 
vecindad y contiguas (fig. 20). 

¿Cuántas grapas tiwanacotas se conoce hasta hoy? En total, 34 
ejemplares metálicos. De ellos 28 conservados en varios museos y 6 de 
que sólo existen referencias. En el Museo Nacional de Arqueología de 
La Paz se guardan 7 y en el regional de Tiwanaku 1. De conformidad a 
los análisis, el elemento mayoritario es el cobre y por consiguiente las 
grapas son cobreñas. Se debe desestimar la afirmación de Mitre, que 
las suponía de plomo. Este metal es inapropiado, porque su resistencia 
a la tracción es de 1.2 a 1.7 kg/mm 2 y su dureza Brinell 3, en tanto 
que la resistencia a la tracción del cobre fundido se eleva de 15.5 a 
17.5 kg/mm 2 , pudiéndose aumentar hasta 28, siendo su dureza Brinell 
de 30 a 40, o sea alrededor de diez veces más alta. Tampoco fueron ela¬ 
boradas en bronce, entendiéndose por tal la aleación con estaño que 
excede el 1%. 
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La utilización de grapas metálicas como artificio de ensamble 
arquitectónico en Tiwanaku, deriva del uso de cuñas líticas que se en¬ 
cajaba en muescas, procedimiento que se observa en el macizo muro 
oeste de Kalasasaya (Chunchu-kala) y por tanto no se trata de rasgo 
importado. La aparición de las grapas acaece en la época IV, como de¬ 
rivación de las citadas cuñas líticas. Por tal razón, su colocación en 
Pumapunku sería posterior a la edificación de esa parte del lienzo oes¬ 
te de Kalasasaya, aunque tanto éste como la plataforma pétrea de Pu¬ 
mapunku se ubiquen cronológicamente en la misma época. 

La finalidad de éstas radicaba en ajustar las piedras de ciertas 
edificaciones, acomodándolas en las entalladuras especialmente traba¬ 
jadas para el efecto. En Pumapunku, en la plataforma lítica, han que¬ 
dado únicamente las muescas talladas en los grandes bloques para unir¬ 
los, donde se insertaba las grapas. 

La metalurgia tiwanacota alcanzó sin duda relevante desarrollo 
en la manufactura de las grapas de Pumapunku. Así la muesca 22 de 
este sitio llegó a exceder 2000 centímetros cúbicos, que significa de¬ 
purada técnica para la elaboración de la grapa pertinente, ya que hubo 
que utilizar varios crisoles simultáneamente para colarla, complicándo¬ 
se por supuesto la operación, ya que era difícil que contaran los meta¬ 
larios con crisoles de gran capacidad, como los modernos que alcanzan 
15, 25, 72 y 92 kilogramos inclusive. Recuérdese que el cobre puro tie¬ 
ne peso específico de 8.9 y el ordinario comercial de 8.3 a 8.5, que su 
punto de fusión es de 1083°C y que hierve a 2325°C, con un coeficiente 
de dilatación lineal de 11.09 mms. por metro a 600°C de temperatura. 
Por consiguiente, la grapa aludida debió pesar algo más de 17 kgs., ex¬ 
ponente notable para su tiempo. 

Ahora bien, en la plataforma lítica de Pumapunku, se ha locali¬ 
zado 27 muescas, donde se introducía grapas. La tabla 4 ahorra la dis¬ 
quisición extensa y pormenorizada. Por la forma se las podría dividir 
en cinco tipos, de acuerdo a la conformación de la cabeza: (1) Rectan¬ 
gular o en I, (2) cuadrada, (3) circular, (4) ovoide, (5) asimétrica o 
de un solo lado. En cuanto al fondo puede dividirse en (1) plano o (2) 
curvo. Las figuras 105, 106 y 107 contribuyen a documentar las mues¬ 
cas; la 108 a las grapas metálicas. 
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El empleo de las grapas en la arquitectura griega del viejo mun¬ 
do ha sido ampliamente estudiado por Martin 75 . En general confeccio¬ 
nadas con hierro y datan entre 513 a 270 antes de nuestra era. Aquellas 
en doble T difieren de las tiwanacotas en I en que la barra va en sen¬ 
tido vertical. Al parecer una difusión directa tiene que ser descartada, 
ya que en Tiwanaku existe el antecedente, esto es, la cuña lítica. 


6. DESTRUCCION ACENTUADA DURANTE EL PERIODO COLONIAL. 

Pumapunku fue perjudicado incuestionablemente por la incisiva 
labor destructora operada en los siglos en que imperó el dominio es¬ 
pañol y se perdió así para siempre multitud de indicios invalorables pa¬ 
ra la reconstrucción de la porción más notable de la estructura templa¬ 
ría. Los fanáticos inscribieron numerosas cruces cristianas en los blo¬ 
ques, a los que reputaron como remanente de obra de empedernidos 
idólatras. Es suficientemente ilustrativa la fig. 78. No se limitó, por 
supuesto, a esta tarea un tanto ingenua el opresor colonial, sino que 
destinó muchas de las piedras labradas a fines productivos o prácticos. 
De tal suerte algunas se convirtieron, merced al cincel de ignaros pica¬ 
pedreros, en muelas de molino, transportadas después a parajes donde 
había instalaciones de ese género para triturar granos. Por causas igno¬ 
radas quedó una abandonada en Pumapunku (fig. 58). Mide 98 cms. de 
diámetro y 19 de espesor. Trabajada en andesita. Se trata de modo feha¬ 
ciente de una muela o disco de piedra, que se hacía girar con rapidez 
sobre la solera, para moler los cereales que entre ambas se interponía 
y que se movía por una corriente de agua que accionaba una rueda con 
paletas. Son frecuentes aquellos molinos en los valles de los contrafuer¬ 
tes andinos, con ríos que proporcionan una parte de su caudal para mo¬ 
verlos. De ahí se puede sustentar que Pumapunku proporcionaba, du¬ 
rante el período colonial, muelas de molino y tenía papel de parcial 
cantera para el efecto. 

Poco después de fundada la ciudad de La Paz, en 1550 ya se pres¬ 
cribió normas para el funcionamiento de molinos, que proporcionaban 
elemento de sustento básico a la población 76 . En 1586 se había estable- 
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cido en ella cuando menos un molino movido por corriente de agua 77 . 
Las piedras para el efecto habrían sido trasladadas desde Tiwanaku, 
apropiadamente aderezadas. 

La indicada muela fue reproducida en dibujo diseñado en el si¬ 
glo XIX por el pintor Rugendas, que pasó por Tiwanaku en 1844 (fig. 
57) 7S . En 1877, en enero, Stübel la vio personalmente y en su obra edi¬ 
tada el 92 la mencionó 79 . Lo divertido estriba en que Verrill, un norte¬ 
americano fantaseador con humos arqueológicos, escribió toda una ca¬ 
dena de reflexiones para convencer al lector de que se trataba no de 
una muela colonial de un molino vulgar y silvestre, sino nada menos 
de una rueda precolombina, que unida a otra similar mediante un tron¬ 
co a guisa de eje componía una especie de carro que servía para desco¬ 
munal transporte. He aquí lo que Verrill, eximio en el sutil arte de dis¬ 
paratar, consignó en su libro, traducido al castellano en 1947: 

“Quizás los más desorientadores objetos de estas ruinas, 
son dos inmensos discos de piedra o ruedas que yo descubrí (sic!) 
en mi última visita a Tiahuanaco. Una de ellas está completamente 
enterrada bajo las masas de piedra caída, solamente su borde es 
visible; mientras que la otra aparece tapada por pequeños frag¬ 
mentos, pero descubierta ahora del todo. Es de más o menos sie¬ 
te pies de diámetro y alrededor de dieciseis pulgadas de espesor, 
con un agujero cuadrado en el centro. Está realizada con la mis¬ 
ma clase de piedra que las ruinas, y su superficie muestra las mis¬ 
mas marcas de herramientas con las mismas características de 
fabricación. Como no he visto un objeto similar de ninguna otra 
localidad, podría hacerlo pasar como una rueda de molino espa¬ 
ñola o arastra (sic!). Pero hasta donde se conoce nunca hubo una 
arastra en Tiahuanaco; no habría razón para ello. Además la cima 
del cerro Tunca-Puncu (sic!) con sus ruinas, es el único lugar del 
mundo donde pudo haberse erigido un molino; mientras que el 
hecho de que ruedas de piedra fueran enterradas bajo las ruinas, 
podría indicar que ya estaban ahí antes de los derrumbes; por lo 
tanto mucho antes de la llegada de los españoles. 

Hasta ahora se aceptaba generalmente que ninguna raza 
americana había descubierto la rueda. Uno de los mayores miste¬ 
rios arqueológicos ha sido cómo los americanos prehistóricos 
prescindiendo de ella realizaron muchas de sus hazañas. Una de 
ellas, por ejemplo, es el transporte de innumerables y gigantescos 
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bloques de piedra hasta Tiahuanaco desde muchas millas de dis¬ 
tancia. Pero si los discos de piedra de la Plaza de las Diez Puertas 
son realmente ruedas prehistóricas, el problema estaría grande¬ 
mente simplificado. Con un eje de madera rotatorio ajustado a 
las ruedas, losas o bloques de piedra, y atados con cuerdas al eje, 
podrían haber sido rápidamente transportados a través de las lla¬ 
nuras y desiertos, pues las dieciseis pulgadas de llanta de las rue¬ 
das, las salvaban de hundirse en la tierra o arena. La piedra era 
el único material para ruedas grandes, ya que la madera tanto es¬ 
caseaba en la región; ni tampoco tenían madera de ese tamaño 
para construir ruedas tan grandes. Además, un eje fijo de made¬ 
ra y ruedas giratorias de madera hubiera sido imposible, porque 
la madera se habría gastado en seguida por la tremenda fricción. 
Pero el problema queda resuelto prácticamente al emplearse mim¬ 
bres o cuerdas engrasadas y un eje rotatorio cuyos extremos cua¬ 
drados quedaban fijos en las ruedas” 80 . 

Al repasar cuanto argüyó Verrill no se puede reprimir una son¬ 
risa, irónica o compasiva. Incurrió en lamentables confusiones. Nadie 
pensó, con absoluta certeza, en implantar establecimiento molinero al¬ 
guno en Pumapunku, durante la colonia, en atención a que no hay allí 
el suficiente caudal de agua requerido para paletear y por ende mover 
la muela. Lo que sí sucedió es que se procedió a tallar muelas circula¬ 
res para transportarlas a los centros adecuados, donde se las mercaba. 
Recuérdese que todavía Rivero y Tschudi narraron en plena República, 
que hacia 1846, siendo prefecto Manuel Guerra, se empleó piedras con¬ 
ducidas desde las ruinas de Tiwanaku a la ciudad de La Paz para moler 
chocolate 81 . Aunque Verrill no lo confesó, su inspiración se nutrió del 
hontanar griego. El documentado Martin hizo referencia a la inscrip¬ 
ción 333/2 de Eleusis que mencionó la construcción de carros adapta¬ 
dos al transporte de los litos cilindricos que constituían los tambores 
de las columnas de Telestérion. Dotados de cuatro ruedas, asaz rudi¬ 
mentarias, manufacturadas en madera al igual que el chasis. Asimismo, 
memoró la conducción de macizos bloques a los que se ajustaba alre¬ 
dedor dos ruedas de madera, como aconteció en Efeso y que Vitruvio 
sugirió en su texto 82 . Más que aventurado prohijar tal recurso técnico 
para Tiwanaku, que implicaría en consonancia el uso de la rueda. 

Súmese a lo precedente los deterioros emergentes de las exca¬ 
vaciones perpetradas durante el período colonial, ora para extraer ma- 
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terial destinado a obras de construcción, ora en búsqueda de presuntas 
riquezas escondidas. Tiwanaku fue víctima de ese género de vandalis¬ 
mo, impelido por impulso destructivo. Pumapunku no escapó a esa ac¬ 
ción de asolamiento y devastación. A consecuencia de galerías practi¬ 
cadas debajo de la plataforma lítica, en especial de los bloques 11 y 9 
de los segmentos 2 y 3, cedió el terreno que los sustentaba y obviamen¬ 
te se promovió, sea un cambio de nivel en la posición original o una 
ruptura, cosa por cierto más grave. Se nota que quienes cavaron allí, 
pretendieron localizar mediante forados supuestos enterramientos aso¬ 
ciados a valiosos trebejos de metales preciosos. Empero es fácil perca¬ 
tarse que acometieron la empresa precisamente en lugar inapropiado, 
dado que muy difícil que el solado de la plataforma pudiera cubrir tum¬ 
bas de personajes destacados. De ahí que esa infructuosa tarea sólo 
motivó el desmoronamiento del segmento 3 y que se quebrara el blo¬ 
que 11. Como repercusión se rompió la portada 4, al caer la losa sobre 
la que reposaba. Además de esa labor inquisitoria con fines crematís¬ 
ticos, se procedió a demoler sillares de aparejos murarios, tanto para 
edificaciones urbanas como para erigir el puente de San Francisco en 
la ciudad de La Paz. Tal arrasamiento habría que datarlo en la segun¬ 
da mitad del siglo XVI y en los primeros decenios del XVII. Merece 
el asunto rauda revisión. 

La ordenanza de tambos, dictada por el licenciado Vaca de Cas¬ 
tro el 31 de mayo de 1543, consignó que el área meridional de la cuen¬ 
ca del Titikaka correspondía al extinto marqués Francisco Pizarro —ase¬ 
sinado en 1541— en calidad de repartimiento. Enunció entre las locali¬ 
dades explícitamente a Desaguadero, Machaca, Viacha y Pucarani, que 
circundaban a Tiwanaku, de suerte que se puede inducir que pertene¬ 
ció a su dominio territorial 83 . En la disposición mencionada se deter¬ 
minó también que el alguacil encargado del sito en Pucarani supervigi- 
lara asimismo el de Tiwanaku 84 . Crespo Rodas estatuyó que efectivamen¬ 
te Tiwanaku se encontraba entre los nueve repartimientos de Pizarro 
en el altiplano 85 . Pareciera que denotaba entonces escasa importancia 
y por tanto difícil que en un momento histórico tan agitado por las con¬ 
tiendas intestinas se hubiera parado mientes en desenterrar caudales 
relictos prehispánicos, inclusive con propósito de beneficiarse con fi¬ 
duciario. 
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En la memoria de los repartimientos de Charcas, enviada por el 
capitán Gabriel de Rojas, que se encontraba entre los papeles de La 
Gasea, se apuntó claramente que Pérez Esquivel recibió el repartimien¬ 
to de Tiwanaku por orden de Vaca de Castro. Conviene reproducir el 
pasaje pertinente, del texto publicado por Loredo: 

“Item dio el dicho gobernador Vaca de Castro a Alonso 
Perez Esquivel el pueblo de Traguanaco en el qual le señaló i 
dio por cédula setecientos Indios de repartimiento, no se sabe 
si agravió al dicho Alonso Perez Esquivel porque el dicho pueblo 
no ha sido visitado, pero a lo que io entiendo i he visto me pa¬ 
rece que el dicho con los lugares a el anejos, temá los dichos se¬ 
tecientos Indios i antes mas que no menos; 

Podrá dar este dicho repartimiento en estas minas seten¬ 
ta Indios de mita que a razón de ocho pesos cada Indio en cada 
mes vale el tributo dellos cada un año, siete mil i quatrocientos 
pesos de oro no teniendo mina en que labrar los dichos Indios i 
si la tubieren valdrá el dicho repartimiento en cada un año ca¬ 
torce mil i ochocientos pesos; 

Item podrá dar este dicho repartimiento en cada un año en 
el tambo del dicho pueblo quinientas hanegas de maiz de las qua- 
les no se ha de traher ninguna hanega dellas a estas minas, por¬ 
que no tienen ganado para traherlo, valdrá la hanega en el dicho 
pueblo a tres pesos que monta mil i quinientos pesos; 

Por manera que valdrá el tributo del dicho repartimiento 
en cada un año con el dicho maiz no teniendo mina en que labrar 
nueve mil pesos i si la tubieren valdrá diez i seis mil pesos” 86 . 

Pobres indios los de Tiwanaku, esquilmados despiadadamente ha¬ 
cia 1547. Imagínese el lector el conseguir 500 fanegas de maíz donde no 
se produce ni un grano. Si bien los textos indican que la fanega era 
medida de capacidad para áridos equivalente al volumen de 55 litros 
y medio, Rück en su Guía de 1865 otorgó 97 litros y en una publica¬ 
ción boliviana de 1946 se dio valores dispares que inclusive exceden 
100 kgs., desde 75 a 204 kgs. 87 Algo así como unas veintisiete toneladas... 
Para cumplir con el cometido no tuvieron otro recurso que acudir a los 
valles en son comercial con hatos de llamas. 

Un documento casi coetáneo, al relatar los repartimientos que 
años atrás pertenecieron a Francisco Pizarro, expresó: 
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“El pueblo Traquanaco terná setecientos Indios podrá dar 
de quatro en quatro meses cinquenta i cinco piezas de ropa do¬ 
bladas podra dar en el dicho tiempo ciento i cinquenta cargas 
de trigo, maiz trigo i carne i pescas dará a su amo, dicese el ca¬ 
cique principal Ticona, i la segunda persona Ychota tienen entre 
estos Indios que digo algunos pescadores, fueron de Alonso Pé¬ 
rez de Esquivel ia difunto, digo con sus sujetos” 88 . 

La exigencia también de trigo, cereal que tampoco se produce en 
la comarca de Tiwanaku ni en la más mínima escala por razones cli¬ 
máticas. Explotación inmisericorde. En cuanto al principal Tikuna (Ti¬ 
cona) y al segundo Jichuta (Ychota), demuestran la vigencia del siste¬ 
ma social bipartito. 

Con ulterioridad, en 1549 apareció Juan de Vargas como titular 
del repartimiento. Lo testificó el notable escritor extremeño Cieza de 
León, quien narró su plática con los nativos en el escenario majestuoso 
de las ruinas en presencia de aquél 89 . La biografía de Vargas redunda 
en mezquina de datos. Apenas se sabe que nació en Badajoz y que par¬ 
ticipó en la derrota de Huarina 90 . Apareció en el reparto de Guaynarima 
de 17 de agosto de 1548 con 1200 pesos 91 . Figuró como vecino en el acta 
de fundación de Nuestra Señora de La Paz, signada en Laja el sábado 
20 de octubre de 1548 92 . Elegido alcalde ordinario de la ciudad, a poco 
tiempo se ausentó en comisión de visitador de los pueblos de la pro¬ 
vincia desde el 27 de agosto de 1549 al 5 de noviembre y después para 
prestar informe en Lima 93 . Se citó su nombre esporádicamente en las 
actas capitulares, en agosto de 1552, enero de 1553, enero de 1555 y oc¬ 
tubre de 1561. Se eclipsó o esfumó en ese instante de la escena públi¬ 
ca. Ni Aranzaes en su diccionario, ni Feyles en su estudio, tocaron que 
hubiera emprendido viaje a España 94 . Algún autor reiteró que era pa¬ 
riente inmediato del Inca Garcilaso de la Vega. Se trató de un homó¬ 
nimo, ya que Juan de Vargas, tío paterno del cronista mestizo, perdió 
la vida de cuatro arcabuzazos en la batalla de Huarina, el 20 de octu¬ 
bre de 1547, desempeñando plaza de capitán de infantería del bando de 
Centeno 95 . Acaso Vargas, vecino de La Paz, hizo excavaciones en Tiwa¬ 
naku, sobre las que el P. Cobo casi una centuria después forjó fábula, 
pletórica de ribetes literarios y desprovista de confirmación histórica. 
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El pasaje del ilustre jesuíta, que no obstante su perspicacia y prudencia 
a veces se mostró extremadamente crédulo como sucede aquí, se lo co¬ 
pia de inmediato: 

“No me pareció pasar en silencio una cosa muy notable que 
aconteció en estos edificios, y fue así: El primer encomendero del 
pueblo de Tiaguanaco fue un vecino de Chuquiabo llamado el ca¬ 
pitán Juan de Vargas; el cual, habiendo sido enviado a España en 
tiempo de las guerras civiles de esta tierra por ocasión dellas, ha¬ 
llándose muy congojado en la Corte porque sus negocios no lle¬ 
vaban camino de tener tan buen despacho como él quisiera, es¬ 
tando un día en el patio de palacio, se llegó a él un hombre no 
conocido y le dijo que por qué estaba triste siendo señor del pue¬ 
blo más rico del mundo, que era Tiaguanaco. Y dióle una memoria 
de la disposición destos edificios y en qué parte dellos y cómo 
hallaría la riqueza que le decía. Vuelto a este reino el dicho ca¬ 
pitán después de concluidos los negocios porque había ido a Es¬ 
paña, hizo cavar en el dicho edificio conforme a la relación que 
le había dado a aquel hombre o demonio en figura humana (que 
tal se pensó haber sido), y por las muestras y señales que descu¬ 
bría, fue hallando la memoria que traía muy puntual y verdadera 
en todo. 

Sacó al principio muchas tinajas llenas de ropas muy fi¬ 
nas de cumbi, tianas y cántaros de plata, cantidad de cha- 
quira y bermellón; desenterró un esqueleto o armazón de un cuer¬ 
po humano de grandeza de gigante, y prosiguiendo en su descu¬ 
brimiento muy contento, por ir topando todas las señales que 
traía por memoria, un día halló una cabeza humana muy grande 
de oro, cuyo rostro era muy semejante a los ídolos de piedra so¬ 
bredichos. Codicioso con esto de hallar mayor riqueza, no cabía 
de placer; más, duróle poco, porque la noche siguiente le atajó 
los pasos la muerte, que le sobrevino, habiéndose acostado bueno 
y sin achaque alguno. Caso que atemorizó mucho y quitó la codi¬ 
cia a los que la tenían de proseguir cavando en demanda de los 
tesoros que se presumen estar enterrados en los dichos edifi¬ 
cios” 96 . 

Relación tan minuciosa de los hallazgos, transcurrida una cen¬ 
turia desde los mismos, así como adobada participación demoníaca al 
gusto imperante y el súbito y por añadidura misterioso fallecimiento, 
parece producto de magín a galope, ficción para impresionar al lector. 
El enunciado de la áurea testa, improbable. La cultura tiwanacota po- 
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seía nociones acertadas sobre el trabajo de lámina de oro por marti¬ 
llado, hasta dejarla muy delgada, con la que se manufacturó objetos 
suntuarios. De ahí a una cabeza gigantesca y maciza dista mucha dis¬ 
tancia y exageración sin atenuante. Además, el nativo precolombino no 
se encuadró en concepción metalista, como el europeo que evaluaba 
en base a patrones de metales preciosos; en consecuencia, su estima 
por ellos difería apreciablemente. 

Es curioso que fray Ocaña, monje guadalupense que en su re¬ 
corrido visitó Tiwanaku en julio de 1603, asentara también la conseja, 
puntualizando que el descubrimiento se lo verificó en el remado de 
Carlos V, que como se sabe abdicó en 1555. Habría que entender que 
se refirió al lapso en que Juan de Vargas poseyó el repartimiento de 
Tiwanaku, aunque no lo cite de modo taxativo. La mención al cumpli¬ 
miento de la obligación impositiva a la cotona española no parece fi¬ 
dedigna, sino de creación imaginativa, formulada como recurso para in¬ 
fundir sabor de veracidad a la narración del andarín manchego de há¬ 
bito. En ese tiempo se nimbaba a todos los derruidos templos preco¬ 
lombinos con fama áurea, la que se inició con el excepcional rescate 
de Cajamarca, que colmó de pasmo a los invasores y que les aguijoneó 
de inquietud para transformarse de la noche a la mañana de míseros 
y paupérrimos en ricos dadivosos, sin el esfuerzo fecundo que deman¬ 
da el trabajo. El párrafo, que merece transcripción, dice: 

“Y parece esto ser así, porque debajo de aquella piedra 
grande que tenía por suelo la casa, sacaron los españoles, por no¬ 
ticias que de ello dieron los indios, una cabeza de un gigante, to¬ 
da de oro, la cual se llevó a la ciudad de Chuquiabo y pagaron el 
quinto de ella a su majestad; y consta por las partidas de los li¬ 
bros de los oficiales reales, haber pagado el quinto al emperador 
Carlos V, noventa marcos de oro que le cupieron del quinto; de 
manera que pesó toda la cabeza del gigante cuatrocientos marcos 
de oro” 97 . 

Resalta que recogió la información entre los íncolas, que eran anal¬ 
fabetos, casi medio siglo después. Por la misma circunstancia se torna 
dudosa la referencia a los libros reales de contabilidad. Además, un 
hallazgo tan extraordinario e infrecuente, equivalente a 92 kgs. (el mar- 
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co significa 230 gramos) y con un precio actual de casi cien mil dóla¬ 
res americanos, pudo haber repercutido ampliamente en todas las es¬ 
feras de la vida paceña, de suerte que se pudo haber enfocado el asunto 
en la sala capitular. Hasta 1562 en las actas capitulares no hay la más 
mínima alusión al tópico 98 . Si se tiene en cuenta que la ceremonia de 
lealtad al soberano sucesor Felipe II de España se lo realizó en octu¬ 
bre de 1557 en La Paz 99 (el 8 de diciembre de 1557 en el Cuzco 10 °), cuan¬ 
to apuntó Ocaña quedaría circunscrito al lapso en que Vargas tuvo el 
repartimiento de Tiwanaku. Por último, de ser evidente el afán de te¬ 
saurizar de éste, sus descendientes hubieran quedado entre los indivi¬ 
duos de óptima solvencia económica en la ciudad, condición que no lo¬ 
gró rastrear la investigación histórica y que resultó negativa 101 . 

En cambio, para otras regiones, como la de Trujillo, se cuenta 
con detalles amplios, como lo que aconteció con la guaca grande en 
1601, donde se consiguió resultados positivos 102 . Escribió al respecto lo 
siguiente un estudioso: 

“La primera revelación de los tesoros enterrados del Chi- 
mú la dio el cacique de este pueblo Sachas Guarnan, en 1535, cuan¬ 
do obsequió al Teniente de Trujillo, Martín de Estete, con un des¬ 
lumbrante e irisado tesoro de objetos de oro, de plumas y de per¬ 
las, del que fue extraído de la casa de ídolos o huaca de Chimú- 
Guamán, junto a la mar. Figuraban en el lote miliunanochesco, 
una almohada cubierta de perlas, una mitra de perlas, un collar 
de oro y perlas y un asiento en cuyo espaldar había borlas de per¬ 
las que ceñían cabezas esculpidas de pájaros. Equipo marfileño 
que acaso perteneciera a algún sacerdote del culto lunar, que era, 
según el cronista Calancha, el privativo de los yungas, en contras¬ 
te con el andino culto solar. Se repitió después el áureo donativo 
hecho legendario de la huaca del Peje Chico a García de Toledo, 
que le dió 427735 castellanos en 1566 y 278134 en 1578, y volvió 
a rendir 235000 castellanos en 1592. De las huacas de la gran ciu¬ 
dad de Chanchán —llamadas popularmente de Toledo o del Peje 
Grande y Chico, del Obispo, de las Conchas, de la Misa, de la Es¬ 
peranza— surgieron en la época colonial tesoros que se fundie¬ 
ron y dieron ríos de onzas deslumbrantes. De la huaca del Sol 
de Moche se extrajo, según Calancha. como 800000 pesos. Y el des¬ 
valijo continuó por los huaqueros de la época republicana” 103 . 
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El castellano significó 4.60 gramos. 

Por la relación de Cristóbal de Miranda, rubricada en enero de 
1583, se conoció que el repartimiento de Tiwanaku estaba adjudicado 
a Luis de Tapia, contando con una población reducida en el pueblo lla¬ 
mado San Pedro, compuesta por 868 indios tributarios y 4329 perso¬ 
nas 104 . Gracias a un documento de noviembre de 1608 se supo que ope¬ 
raba allí Gerónimo de Castilla en calidad de encomendero 105 . En 1651 fi¬ 
guró Diego de Teves Manrrique 106 . Ignoro si ellos, fuera de su activi¬ 
dad particular, incurrían en la ejecución de calas destinadas a la re¬ 
busca de ocultos tesoros. 

Que los frutos en Tiwanaku no fueron proficuos para los obse¬ 
sionados escudriñadores españoles, sino por el contrario magros y amar¬ 
gos, se corroboró por el aserto del dominicano fray Reginaldo de Lizá- 
rraga, cuya Descripción breve se remonta a albores del siglo XVII (1605), 
que estampó en rotunda expresión: 

“Es fama haber allí gran suma de tesoro enterrado; hase 
buscado con diligencia, mas como andan a ciegas los buscadores, 
no han dado con ello, sólo dan con la plata que sacan de la bolsa 
para el gasto” 107 . 

Mercado de Peñalosa en la relación de Pacajes, que fue redacta¬ 
da hacia 1586, anotó: 

“Hay fama que debajo del edificio hay tran tesoro, y por 
ser obra de mucha dificultad el labrarla y desenterrar aquella 
grandeza de piedras, se está así, por ser gasto que sólo Su Mages- 
tad lo puede hacer” 10S . 

El jesuíta Cobo, que anduvo por Tiwanaku hacia 1610, coincidió 
en lo sustancial con Lizárraga, aunque menos pesimista en su criterio: 

“Por la fama que corre en este reino de haber gran riqueza 
enterrada en los edificios, se han movido algunos españoles a ca¬ 
var en ellos, buscándola, y hanse hallado en diferentes tiempos 
muchas piezas de oro y plata, si bien no tanto como se presume 
que hay. Y a la verdad, esta codicia de haber los tesoros que la 
fama publica estar aquí escondidos, ha sido quien más ha desba¬ 
ratado y arruinado esta fábrica” 109 . 
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El general Alonso de Molina y Herrera, corregidor de capa y es¬ 
pada, de la ciudad del Illimani, tampoco culminó en el propósito que 
abrigó. Tomó posesión de su destino el 10 de marzo de 1646. Al res¬ 
pecto, Crespo Rodas relató: 

“En 1650 fueron descubiertas a cuatro leguas de la ciudad 
pequeñas minas de plata, cuya explotación alentó personalmente 
el corregidor empeñando mi corto caudal para que los descubri¬ 
dores y mineros se alienten y esfuercen, como dijo al rey, al te¬ 
ner noticia del nombramiento de su sucesor, con la esperanza 
de ser prorrogado en su cargo. Añadía ser poseedor de seguras 
noticias para el descubrimiento en Tiahuanacu del gran tesoro 
que el Inca dejó oculto y escondido en las casas antiguas que allí 
fabricó para su salvación, insinuando esa circunstancia como una 
razón más para permanecer. El cabildo apoyó su pretensión con 
una carta en el mismo sentido. El Consejo estampó al dorso un 
concluyento y seco No hay que responder ni al cabildo, y Molina 
y Herrera concluyó su gobierno en 1652” no . 

Pamplinas. Pretextos prorrogistas. Tan poco fidedigno que su ale¬ 
gato quedó desoído y desatendido, poco menos que en el canasto... 
Amilanado y acoquinado el actor. 

No se debe olvidar que la legislación contenía disposiciones taxa¬ 
tivas y terminantes. En 30 de enero de 1574 el virrey Francisco de To¬ 
ledo dictó una provisión en que se mandaba se cumpliera el precepto 
real sobre los derechos a percibir por la corona y por hallazgos de tal 
género. No se escapaba fácilmente nada al interés del monarca. 

“Iten, que todo el oro, plata, piedras y otras cosas que ha¬ 
llaren y huviere assi en enterramientos, sepolturas, o Cues, o Tem¬ 
plos de Indios, como en los otros lugares do suelen ofrecer sacri¬ 
ficios a sus Idolos, o otros lugares religiosos escondido, o ente¬ 
rrado en casa, heredad, o tierra, o otra qualquier parte publica, 
o concejil, o particular de qualquier estado preeminencia, o dig¬ 
nidad que sean, de todo ello y de todo lo demas que desta calidad 
se huuiere, o hallare por acaecimiento, o buscándolo de proposito, 
se nos pague la mitad sin descuento de cosa alguna, quedando la 
otra mitad para la persona que assi lo hallare” m . 

Después se mencionaba drásticas sanciones en caso de encubri¬ 
miento u ocultación, inclusive con decomiso del total. De ahí que es 
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imposible que los funcionarios administrativos coloniales no hubieran 
atendido cualquier hallazgo metálico en Tiwanaku y si no hay noticias 
favorables al respecto es que los huroneadores vieron frustradas sus 
tentativas de localizar tesoros. 

A propósito de frustraciones viene a cuento aquí la información 
que proporcionó Camacho acerca de los fallidos esfuerzos de un mine¬ 
ro vascongado, que dilapidó su caudal sin lograr ni siquiera reponerlo. 
Dicho autor no especificó de dónde entresacó el dato, lo cual es sensi¬ 
ble por cierto. Al parecer centró su actividad en la pirámide de Aka- 
pana y no en Pumapunku, según se desprende del pasaje que se glosa: 


“Bien pudo haber sido éste el lugar de las malogradas ex¬ 
cavaciones del desdichado capitán Juan de Vargas. Pero las de más 
consideración fueron ejecutadas a fines del siglo XVIII, por un 
minero vasco de apellido Oyaldeburu, quien, impaciente al ver 
el poco rendimiento de las minas que poseía en Quimsachata, qui¬ 
so arrancarle a la Akapana los tesoros que aquellas no le daban. 
Esta hazaña brutal, verdadero atentado arqueológico, no tuvo re¬ 
sultado, y la Akapana se vengó, haciéndole perder al vasco, jun¬ 
tamente con su tiempo y sus dineros, toda esperanza” 112 . 

Huelga comentario... 

Salvo una frase de Ocaña que sugeriría que Pumapunku confron¬ 
tó el ataque de la pala y el pico de los peones movilizados por desaso¬ 
segados amos hispánicos durante la colonia, los demás datos acumula¬ 
dos son de carácter general para Tiwanaku. Sin embargo, se observa 
hoy en día que el deterioro que exhiben los segmentos 2 y con preferen¬ 
cia el 3 de la plataforma lítica, fue ocasionado sin asomo de duda por 
galerías cavadas debajo de ellos y que al desmoronarse produjeron hun¬ 
dimientos y por ende el trizamiento de algunos litos. La responsabilidad 
de la destrucción consecuente corresponde al período de dominio his¬ 
pánico. Se desprende de ahí que el templo de Pumapunku se encontra¬ 
ba en un estado aceptable, pese a no hallarse habitado ni reparado, 
hasta 1549. No sólo Pumapunku soportó destrozos por tal causal, sino 
también la pirámide escalonada de Akapana, en cuyo tope se ejecutó 
tan vasta excavación que demandó la extracción de varios miles de me- 
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tros cúbicos de tierra y que dejó una concavidad que en la temporada 
de lluvias se convierte en lagunajo de agua estancada. 

Ciertos muros de Pumapunku fueron desmantelados en 1635 pa¬ 
ra la erección del puente de San Francisco de la ciudad de La Paz. El 

obispo Antonio de Castro y del Castillo en su descripción, signada en 
1651, asentó el acontecimiento, en estos términos: 

“Y aunque en tiempos pasados se presumió que había sido 
obra del Ynga y que había hecho para fortaleza de sus guerras, 
se a conocido que no fue sino obra de antes del diluvio, porque 
haciéndose la puente de San Francisco de la ciudad de La Paz, por 
el peligro que en aquel año havía corrido el convento de que se 
lo llevase el río, que, saliendo de madre, llegó casi a sus puertas 
hicieron la dicha puerta con estas piedras, que siendo tan buenas, 
tan yguales y tam bien labradas las llevaron para esta obra, y fal¬ 
tando algunas y no hayándolas, ya aflixidos los religiosos y visi- 
nos de la dicha ciudad, cavaron en el dicho edificio al rrededor, 
y desesperados que no las había, el día del glorioso Santo, quatro 
de Octubre del año de treinta y cinco, dixo un relixioso suyo su 
misa, pidiendo a su Santo les descubriese algunas piedras, para que 
su obra tan importante a su relixión y a la ciudad se acavase, y 
cavando más la tierra, hasta en profundidad de tres estados, des¬ 
cubrieron tantas piedras de aquel xaez, que no sólo huvo para 
acabar la puente, sino para hacer otras muchas, y para edificar 
en el mismo pueblo de Tiaguanaco una yglesia que es bien grande 
y está echa desta piedra, quedando mucha que se aprovechan de 
ella cuantos quieren por ser tan linda y toda ygualmente labrada 
y del tamaño de un adobe, aunque tan larga como ancha” 113 . 

Referencia directa a Pumapunku en el texto. En la urbe paceña, 
de acuerdo a la documentación pertinente, se acordó en 1557 reparar el 
puente de madera, denominado de San Francisco, con intervención del 
carpintero Herrera 114 . Con posterioridad se lo erigió con material per¬ 
sistente, para lo que acudió para la fábrica, 78 años más tarde, a los 
sillares arrancados de los muros de sostenimiento del templo de Puma¬ 
punku. 

También proporcionó material, de conformidad a lo glosado, a 
la iglesia del pueblo de Tiwanaku, a la que contempló en construcción 
Lizárraga hacia 1605 y Cobo en 1610. Habría sido terminada la fábrica 
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cerca a 1635, si se atiene el lector a Castro. Los pasajes que se inserta 
de inmediato son instructivos al respecto: 

“Agora se aprovechan de aquellas piedras para el edificio 
de la iglesia deste pueblo” 115 . 

“Si bien la han desecho también para aprovecharse de las 
piedras; porque dellas se ha edificado la iglesia de Tiaguanaco, y 
los vecinos de la ciudad de Chuquiabo han llevado muchas para 
labrar sus casas, y hasta los indios del dicho pueblo de Tiagua¬ 
naco hacen sus sepulturas de muy lindas losas que sacan destas 
ruinas” 116 . 

Si bien según Cobo la monumental pared occidental de Kalasa- 
saya fue protegida de la destrucción por el párroco Pedro del Castillo 
el momento de su visita en 1610, después de su fallecimiento en 1620 
corrió suerte adversa, ya que quedaron exclusivamente los machones 
tallados en andesita, que por macizos y grandes eran difíciles de sec¬ 
cionar. Se convirtió en cantera, habiéndose encontrado en la estratifi¬ 
cación —puesta en claro en las labores del CIAT— el remanente de as¬ 
tillas líticas. También fue desarmado en su integridad el muro que de¬ 
limitaba el patio interior de Kalasasaya, donde se salvaron apenas 5 
machones. Pumapunku no quedó tampoco inmune y se saqueó los silla¬ 
res sin contemplación alguna. Con esto el daño inferido se acrecentó 
sobremanera, de suerte que cuando se emprenda la restauración arqueo¬ 
lógica atinente deberá resolverse el problema de la escasez de sillares 
para los paramentos murarios. 

Como mero pormenor informativo cabe exponer que Pedro del 
Castillo fue jesuíta, conforme se declaró en la historia general anónima 
de la Compañía de Jesús (1600). Llegó a Lima en abril de 1578 en ca¬ 
lidad de hermano estudiante; el 94 residió en Arequipa ya como sacer¬ 
dote y en 1600 concurrió a la quinta congregación provincial celebrada 
en la ciudad de los Reyes; se le elogió como hombre de muchas letras 
(“y aver leydo theología moral en el Cuzco, y la podía leer escolástica 
donde quiera”) 117 . Se evidencia entonces que la construcción de la igle¬ 
sia —cuando menos en lo principal— de Tiwanaku se encargó a un je¬ 
suíta, con lo que se disipa muchas dudas al respecto. Se superó así el 
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lacónico enunciado de Noel, en sentido de que el templo debió ejecu¬ 
tarse durante la primera mitad del siglo XVIII 118 . En 1608 contaba la 
doctrina de Tiwanaku con 700 pesos de sínodo 119 . En 1627 la misma can¬ 
tidad, aunque apareció bajo la advocación de San Salvador 12 °. Por úl¬ 
timo, en la visita que hizo el obispo Queipo de Llano y Valdés en octu¬ 
bre de 1696 halló por cura al licenciado Gabriel de Barroeta y Guilles- 
tegui, que había sucedido al maestro Juan Ortiz Coloma y en el ínterin 
al Lie. Andrés de Villalobos 121 . Se evidenció que ellos no eran jesuítas. 
Estos pormenores que podrían parecer innecesarios cobran significa¬ 
ción, si se tiene en cuenta que por uno u otro motivo, encomenderos y 
doctrineros, tuvieron una u otra clase de norma de conducta con rela¬ 
ción a las ruinas precolombinas (fig. 79). Tampoco se puede eludir la 
campaña de extirpación de idolatrías en que la clerigalla destrozó en 
añicos cuanta efigie localizaban los husmeadores pesquisidores en el 
lapso comprendido entre 1570 y 1660. No se salvó por supuesto Tiwa¬ 
naku de esta acción iconoclasta, efectuada por fanáticos impulsados por 
la mentalidad propia de su tiempo. Recuérdese que la estela 5 (fig. 87) 
muestra grabada en el torso una inscripción con la fecha de 1577. Pu- 
mapunku en sus piedras todavía ostenta cruces inseridas (fig. 78), in¬ 
cisas en la colonia, que la concepción religiosa actual conceptúa in¬ 
nocuas. 

Crespo Rodas, al historiar la vida en La Paz durante el siglo XVII, 
sintetizó con estas palabras la actitud de los moradores de la misma 
con respecto a los vestigios precolombinos de Tiwanaku: 

“El paceño también reparó con intriga y curiosidad en el 
problema posado por las ruinas de Tiahuanacu y se demandó con 
ahinco una explicación sobre la presencia en ese sitio de piedras 
de tan extraordinario tamaño, no habiendo iguales en ningún otro 
lugar, a centenares de leguas a la redonda. El hecho cultural de 
Tiahuanacu le interesó tan poco, que nunca le llevó a indagar el 
origen de los restos dispersos que quedaban en la monumental 
ciudad”. 122 
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7. ESCULTURA: LA ESTELA 4 Y LOS CHACHAPUMAS. 

La estela 4 no se libró tampoco del recelo colonial español, dado 
que se grabó una cruz en la banda cefálica (fig. 85). La estela en cues¬ 
tión presenta aspecto antropomorfo. Representa a un personaje ata¬ 
viado con banda cefálica en la cabeza y con rostro cubierto por más¬ 
cara. El cuerpo ajustado por faja ventral. Los brazos, doblados y apoya¬ 
dos en el torso. Con las manos coge un vaso a manera de cubilete, pro¬ 
visto de su toro o moldura en el tercio superior, y un cetro. No detenta 
decoración de figuras esculpidas en relieve plano, como suele aconte¬ 
cer con otros ejemplares de similar morfología. El material, arenisca 
roja. Pertenece a la época IV. En el instante actual carece de base, ya 
que se halla quebrada un poco más abajo de la faja ventral. Empero, 
no estaba en tal condición el año 1877, ya que Stübel publicó un par de 
fotografías, en las que se distingue indemne el ejemplar entero y visto 
por los cuatro costados (fig. 83) 123 . Wiener incluyó en su voluminosa 
obra una ilustración con un dibujo de la estela mencionada, asimismo 
íntegra e inalterada (fig. 86) 124 . Stübel permaneció en Tiwanaku del 
31 de diciembre de 1876 al 8 de enero del 77 y por tanto las fotografías 
aludidas habrían sido tomadas entre esas fechas. En cambio, Wiener 
habría estado de paso a fines de mayo del 77, muy poco después de 
aquél. Ambos documentos iconográficos serían prácticamente coetáneos. 
Ahora bien, en la serie de fotografías que mandó tomar en 1903 la mi¬ 
sión científica francesa Créqui-Montfort en Tiwanaku, que posee inne¬ 
gable valor gráfico, se encuentra una inédita de la referida estela, en 
cuyo contorno se ejecutó una pequeña excavación para determinar su 
extremo inferior, el que ya está roto y desprovisto de pedestal (fig. 84). 
Significa que yacía enterrada su porción inferior. Queda patente, por 
añadidura, que sufrió evidente ruptura la estela en el lapso compren¬ 
dido entre 1877 y 1903 y que desapareció la base entonces, la cual no 
pudo ser localizada por nosotros. Por último, Stübel brinda un dato des¬ 
concertante, que finca en que ubica a la estela en el trecho compren¬ 
dido entre Pumapunku y el pueblo, afirmación que se podría entender 
como yacente hacia el norte de aquél 125 . Sin embargo, hasta 1960, en 
que se transportó el ejemplar al edificio sede del CIAT para su mejor 
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conservación (fig. 85) estaba situada al oeste de Pumapunku, más o 
menos a 30 metros del muro adosado al poniente (letra F en el plano 
de Posnansky, fig. 21) 127 . El rostro dirigido hacia el oriente. Probable 
que la estela no se hallaba de ninguna manera en su sitio original y 
que fue removida. Quizás su posición primitiva estaba al centro del pa¬ 
tio interior de Pumapunku y que durante el dominio hispano fue arro¬ 
jada desde el terraplén por los pesquisidores de idolatrías, con la inten¬ 
ción nada loable de destrozarla. Se deduce por lo que se aclaró en Ka- 
lasasaya y el Templete semisubterráneo, que las estelas eran erigidas, 
erguidas, al centro de los patios. Si tal fue la norma general, la estela 4 
habría estado en el patio interior de Pumapunku. En la nomenclatura 
del CIAT se la designa como estela 4, Stübel como columna estatuaria 
gigantesca y Bennett en su clasificación como estatua y ejemplar 4 de 
la escultura lítica tiwanacota 128 . Posnansky la bautizó como ídolo I de 
los navegantes, diosa Kochamama o diosa de los peces, identificación 
sin el menor asidero y mera repercusión de la imaginaria suposición 
que abrigaba en sentido de que Pumapunku fue antaño un puerto la¬ 
custre, disparate a todas luces y sin la menor prueba a favor 129 . Stübel 
que pudo medir entera la estela, le asignó 2.70 mts. de altura en su to¬ 
talidad y 2.20 la talla antropomorfa sin base. Al presente su altura es 
de 1.71 mts., ancho de 0.70 y 0.51 de espesor má xi mo. Ha perdido, por 
consiguiente, 99 cms. 

Se ha calificado como de chachapumas al grupo escultórico de 
la época IV de Tiwanaku, particularizado por estatuas talladas en an- 
desita y en bulto, que representan a personajes enmascarados con ca¬ 
reta felínica 13 °. Trasuntan a seres humanos, con el cuerpo netamente an¬ 
tropomorfo, pero la testa felínica. Por lo común denotan a individuos 
que portan un arma, un hacha, y la respectiva cabeza trofeo. Además, 
aparecen con las piernas genuflexas, arrodillados. No es osado colegir 
que fuesen guerreros, ataviados con máscara zoomorfa. 

El repertorio comprende los siguientes ejemplares: 

(1) La testa zoomorfa, aunque los rasgos de la fisonomía se han 
perdido como consecuencia de las melladuras que detenta (fig. 88). Las 
orejas, longares, caídas hacia atrás. La cabeza adornada con diadema 
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tríplice, con la representación de un penacho de tres grandes plumas, 
dispuestos los mismos a los costados de la cara y en la porción occipi¬ 
tal. El brazo izquierdo suelto y al parecer coge con la mano una cabeza 
trofeo, aunque ella no es identificable en su totalidad por efecto de en¬ 
contrarse menoscabada en parte por ruptura. El brazo derecho en su 
mitad inferior quebrado. Se percibe, sin embargo, que cogía con la ma¬ 
no el mango de un artefacto. Lleva también faja ventral. La escultura 
posee finalmente una base. El ejemplar pertenece al Centro de Investi¬ 
gaciones Arqueológicas en Tiwanaku y se lo conserva en el Museo Re¬ 
gional, registrado con el número 312 de catálogo. Se encontraba el es¬ 
pécimen en Pumapunku y por razones de seguridad se lo trasladó al 
referido repositorio. 

(2) Este ejemplar al igual que el precedente se hallaba en Puma 
punku y desde allí se lo transportó al CLAT, en cuyo catálogo tiene el 
número 308 (fig. 89). Se caracterizaba por estar desprovisto del seg¬ 
mento superior de la cabeza. Se pudo, sin embargo, localizar la porción 
extraviada, que luego se la reparó con cemento. Le falta, empero, algo 
de las fauces. Ejemplar similar al anterior. Con claridad se nota que 
con la mano izquierda porta una cabeza trofeo y con la derecha un ha¬ 
cha tosca unida a su mango respectivo. Un detalle interesante reside 
en la protuberancia que se divisa en el lado izquierdo, próximo a la 
base, que probablemente traduce uno de los nudillos del pie. La base, 
rota. 

(3) Probablemente el ejemplar tan sólo abocetado y no termina¬ 
do en su ejecución. Se advierte esa inconclusión en la cabeza, sin boca 
ni fauces, ni orejas. Las últimas al parecer se han quebrado y acaso fue¬ 
ron erguidas. Los ojos no acentuados, sino implícitos. En la espalda 
exhibe únicamente un rectángulo. En el tope de la cabeza posee un 
tocado. En el torso mostraba una figura redondeada en relieve, ahora 
desportillada, cuyo significado al presente se ignora (fig. 90). Tiene la 
escultura su base bien marcada. Se colocó dicho espécimen, al igual 
que los dos siguientes, en la plaza Tejada Sorzano de Miraflores, hace 
casi tres decenios atrás. 

(4) Ejemplar realmente en buenas condiciones de conservación. 
La cabeza con la cavidad bucal bien marcada, con los labios y fauces 
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delimitados de manera notoria. No se percibe ojos. Orejas a los lados, 
no atrás, colgantes, aunque salientes. Carece de tocado. Con la mano 
izquierda ase una cabeza trofeo, apoyada en el muslo; con la derecha, 
empuña un hacha con su respectivo mango; el brazo doblado. Rodea el 
cuerpo la faja ventral (fig. 91). Ella en su parte posterior tiene un ador¬ 
no que representaría el amarre de la misma. Cuenta, por último, con 
una ligera base. 

(5) Espécimen con patente deterioro en la zona de la boca. No 
se advierte ojos. Orejas de disposición semejante al ejemplar 4. Además, 
al igual que éste carece de tocado. Con el brazo derecho agarraba un 
hacha, ahora menoscabada y con la izquierda una cabeza trofeo, poco 
identificable. Tenía base, que casi ha desaparecido, restando algo de 
ella adelante. En tiempo de la colonia, los españoles le cincelaron tres 
cruces en la parte delantera, la primera en el pecho y las dos restantes 
en las piernas. Este ejemplar fue localizado, por consiguiente, por los 
extirpadores de idolatrías (fig. 92). Tanto el núm. 5, que aquí ocupa 
la atención, como el 3 y 4, al parecer también proceden de Puma- 
punku 131 . 

Fuera del lote de cinco ejemplares que se conservan en Bolivia, 
un par en Tiwanaku mismo y tres en La Paz, se tiene noticias de que 
otros tres se hallan en museos extranjeros, los que fueron extraídos 
de territorio nacional en decenios pasados y cuando no se ejercitaba 
el debido cuidado para evitar sustracciones al patrimonio arqueológico 
del país. 

(6) En el Museo del Hombre de París existe un ejemplar regis¬ 
trado con el número 38.6.1. Se diferencia de los anteriores en que el 
sujeto se encuentra parado y no hincado de rodillas. Diverge asimismo 
en que la boca abierta ha sido trabajada a guisa de hueco y con los col¬ 
millos bien señalados. Las orejas caídas hacia atrás. Ostenta también 
penacho de plumas y agarra un hacha. De dicho ejemplar d’Harcourt 
publicó una fotografía (fig. 93) 132 . Posnansky dio a estampa un dibujo 
de frente y de costado del mismo, aunque con imperfecciones visibles 
(fig. 94) 133 . Fue llevado por el naturalista francés Alcides d’Orbigny, 
quien lo habría recogido en su visita realizada a Tiwanaku el año 1833 134 . 
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(7) En el Museo Náprstek de Praga se exhibe un ejemplar más 
pequeño, con el núm. 50724 (fig. 96) 135 . Sus dimensiones así lo demues¬ 
tran. Fue transportado a esa ciudad de Checoslovaquia poco antes de 
la primera guerra mundial por el cónsul austríaco en Bolivia Jules Nes- 
tler, quien hacia 1911-12 aprovechó sus funciones para hacerse de una 
buena colección arqueológica, que ha pasado a poder del citado museo. 
Loukotka signó la siguiente descripción: 

“L’un d’eux no. 724 ets taillé dans un bloc de lave andésite. 
II est sommairement travaillé par la méthode du bas relief et 
représente un personnage agenouillé á téte d’animal avec la geule 
ouverte. Une partie de la téte manque, les oreilles sont recourbées 
en arriére et sont traversées d’une bande-cordelette entourant 
toute la téte. Cette bande ets omée de lignes sinueuses marquant 
l’assemblage de fils. Las bras du personnage en partie cassés sont 
le long du corps, dans la main droite il tient un fragment de 
massue. Le ventre est ceint d’une bande large en relief avec des 
Mangles gravés. Le personnage étant agenouillé est assis sur les 
talons (se tient á croupetons), les orteils sont marqués. Sur le 
sommet du cráne, il y a un ecusson en relief, le dos du sujet est 
arrondi et décoré d’un omement en forme de bandes posées l’une 
contre l’autre. La statuette est haute de 44.5 cm., large de 29.5 
et longe de 22.5 cm.” 136 

Hay descripción en checo en el catálogo original y en la versión 
castellana del mismo 137 . 

(8) Ejemplar también de modesto tamaño, ya que alcanza ape¬ 
nas 39 cms. de alto. Pertenece a la colección Uhle del Museo Etnográ¬ 
fico de Berlín. Se afirma que proviene de Copacabana. Se trata de un 
espécimen, que por lo general se asemeja a los precedentes (fig. 95). Se 
caracteriza por la acentuada nariz, por los colmillos bien marcados y 
por los ojos circulares salientes. Schmidt publicó una fotografía del 
ejemplar La pieza, por consiguiente, fue obtenida por el arqueólogo 
germano Uhle el pasado siglo, dado que recolectó piezas para formar 
una colección para el citado museo en 1894 y estuvo por la región de 
Copacabana entre septiembre y diciembre de dicho año Tello anoti¬ 
ció que tal colección de Uhle estuvo integrada por ejemplares proceden¬ 
tes de Copacabana, Tiwanaku e islas del Titikaka y que fue llevada a 
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Lima para su exportación 140 . Como simple información se puede agre¬ 
gar que en ese tiempo no sólo se embarcó a Europa la colección Uhle, 
sino la de Rocha llevada a Lima en 1896 y compuesta por especímenes 
tiwanacotas, que fue a parar asimismo a Berlín. Luego, la de Knaudt y 
Garlepp, con objetos de Tiwanaku y Cochabamba, trasladada igualmen¬ 
te a Berlín en 1904 141 . 

De los ejemplares descritos, cabe expresar que Posnansky publi¬ 
có fotografías de los ejs. 1 y 2 todavía en Pumapunku, así como del 3 y 
4 142 , Bennett los agrupó como estilo 4 en su clasificación de la estatua¬ 
ria de Tiwanaku y les denominó como figuras de cabeza animal en posi¬ 
ción sedente 143 . Puso en su lista 4 ejemplares, 3 de Tiwanaku y el restante 
de Copacabana. Entre ellos se incluyó los núms. 2 y 8 de nuestra serie. 
Stübel se refirió en su obra de 1892 a dos ejemplares, con seguridad al 
4 y el otro no puede ser identificado con claridad; de aquél puntualizó 
que se lo conservaba próximo a la iglesia del pueblo de Tiwanaku y de 
éste en una callejuela al NO de la plaza 144 . Uhle en su lista de piezas 
escultóricas de Tiwanaku les asignó los núms. 16 y 17 145 . 

TABLA 5. 

Dimensiones de las estatuas de chachapumas 


Ej- 

1 

Núm. Alto 

95 

Ancho 

45 

Espesor 

42 


2 

95 

47 

43 


3 

93 

33 

40 


4 

88 

46 

45 


5 

a 

88 

42 

42 


o 

7 

44.5 

29.5 

22.5 


8 

39 


Nota: 

Las dimensiones en cms. 

Se advierte alguna semejanza, con una estatua lítica de la loca¬ 
lidad arqueológica de Pukara en Perú y cuya fotografía se reproduce 
en la fíg. 97 146 . En ella se divisa que el sujeto manipula con la mano 
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derecha un artefacto filoso, acaso un cuchillo, y con la izquierda sos¬ 
tiene una cabeza trofeo, oprimida contra el pecho. Kidder y Wallace la 
mencionaron muy rápidamente 147 . Tal litoescultura fue descrita por 
Franco Inojosa, en los términos que se copia de inmediato: 

“Representa un personaje sentado en cuclillas, que porta 
en la mano izquierda una cabeza sacrificada, y en la derecha el 
instrumento cortante. Lleva en la cabeza un birrete adornado con 
tres cabezas zoomorfas, invertidas, que forman un todo que cruza 
la frente. Sobre los hombros una esclavina; y en la parte poste¬ 
rior, a partir de la nuca, dos series de cuatro cabezas trofeos que 
parecen formar parte del tocado. Cara con boca cuadrada y fuer¬ 
tes colmillos, ojos circulares, de los que parten incididos como 
lagrimones, cuatro en cada lado. Grandes orejas, relativo buen 
estado. Mitad derecha de la cara, deteriorada, lo mismo que la 
nariz. Dimensiones: Largo total, 1.54; ancho (hombro a hombro), 
0.55; espesor (pecho espalda) 0.40; pedestal, 0.39 x 0.36 x 0.32 
m.” i 48 

La diferencia más patente con los chachapumas radica en que la 
cabeza no es zoomorfa. Sin embargo, hay varios elementos que demues¬ 
tran evidente influencia de la escultura de Tiwanaku (orejas, ojos, de¬ 
dos, mejillas, atuendo cefálico, etc.). Ilustraron dicho ejemplar Valcár- 
cel y Schaedel 149 . 

De pasada conviene referirse a la afirmación de Rowe en senti¬ 
do de que la escultura de Tiwanaku se caracteriza por representar la 
figura humana simplemente por el tallado en las cuatro caras de un 
pilar y que la de Pukara se particulariza por ser en bulto y más bien 
realista. Se transcribe el pasaje pertinente: 

“While Tiahuanaco sculptors were generally contení to 
represent human figures by carving the four sides of a square 
pillar in low relief, Pucara sculptors attempted to show the human 
figure in the round, in a fairly realistic manner” 15 °. 

Tal aserción peca de incontrita miopía. Desconoce, sin derecho, 
las decenas de ejemplares tallados en bulto en Tiwanaku y como coro¬ 
lario al grupo en estudio, que refuta de modo categórico tan peregrino 
postulado. Espero que Rowe no emita ahora, a la postre, alguna teoría 
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novísima en sentido de que los chachapumas de Tiwanaku no son de 
Tiwanaku... 

Entre el elenco de motivos que exornan la cerámica de Tiwanaku 
es digno de mención uno, por su relación estrecha e incontrovertible 
con el grupo escultórico en cuestión. Se trata de un guerrero que exhibe 
la cabeza cubierta con una máscara de felino, que enarbola su hacha y 
blande una cabeza trofeo (fig. 110). Ejemplo sobradamente conocido 
aparece en el vaso kero de alfarería, descubierto por Bennett 151 . Luego 
un par de dibujos copiados por Buck, también de piezas de cerámica 152 . 
De interés el pectoral que muestra, la hoja o pala de un hacha o de un 
cuchillo, que sería un distintivo genuinamente militar. En lo raigal la 
misma representación del chachapuma. Obviamente se nota ligera dife¬ 
rencia, a consecuencia de que en un caso la representación es escultó¬ 
rica en bulto y en el otro exclusivamente pictórica. En publicación pre¬ 
cedente me he animado a sugerir la explicación de que en Tiwanaku 
pudo existir, entre otras, una orden de guerreros concatenada al em¬ 
blema del felino y que las citadas imágenes zoomorfas se hallan co¬ 
nexas a ella 153 . Vinculada también al templo precolombino de Puma- 
punku, ya que tales esculturas se las encontró allí y no en Kalasasaya. 
Como corolario, si se admite la aseveración se podría conjeturar la li¬ 
gazón entre la mitad meridional (o parcialidad) de Tiwanaku con dicha 
organización, que habría tenido acaso como blasón la figura felínica. 
No planteo ninguna repercusión totemista directa, ya que Tiwanaku por 
conformar una alta cultura habría superado un esquema menos intrin¬ 
cado. Indicios, aunque tenues, de que funcionaba todo un complejo, 
constituido por una deidad —cuyos atributos intrínsecos se ignora—, 
un templo donde se le tributaba culto, una asociación guerrera que po¬ 
seía allí su centro y emparentada a una mitad del sistema social dua¬ 
lista. Por supuesto, presunciones más o menos bien encaminadas, pero 
que permiten esclarecer un tanto los planos social e ideológico de la 
cultura tiwanacota (fig. 100). Por último, cabe manifestar que al pre¬ 
sente todavía los grupos de habla aymara de la meseta cuentan con 
conjuntos de danzarines ataviados con indumentaria felínica, aunque 
sin máscara, que actúan en determinadas fiestas, que bailan en esqui¬ 
nas prefijadas de las plazas de los pueblos altiplánicos y en alguna ma- 
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ñera relacionados con el aludido sistema social bipartito, todo lo cual 
habría que conceptuar como remanente del período precolombino. 

De ahí se podía barruntar que quizá el nombre original del tem¬ 
plo fue efectivamente Pumapunku. En cuanto a la palabra puma, Ber- 
tonio en su vocabulario aymara le adjudica el equivalente de león (en¬ 
tiéndase león americano). A chacha le otorga el tenor de varón o ma¬ 
rido. Entonces, chachapuma habría que entender como puma varón. La 
expresión acuñada por Posnansky, se inspiró en una obra del escritor 
Ibáñez de género de ficción y que ostentaba ese rótulo, en la cual se 
intentó revivir los sucesos de la antigua urbe con ayuda de la imagina¬ 
ción 154 . La denominación que Posnansky propuso para el predicho gru¬ 
po escultórico no se la ha modificado, ya que no parece desacertada. 
Cabe poner de relieve asimismo que Bertonio consigna como estatua 
de león el término Cala Puma 155 . 

Queda por indicar que los escultores tiwanacotas produjeron un 
ejemplar que quedó a mi juicio inconcluso y en que se pretendió re¬ 
presentar una testa de felino, que ha perdurado angulosa, con posible 
torso humano, aunque la última afirmación es hipotética (fig. 98). 

Representaciones de felinos son frecuentes en el arte tiwanacota. 
En la fig. 99 aparece una estatua en bulto tallada en basalto. En la 100 
un par de incensarios, plasmados a guisa de jaguares, típicos de la zona 
forestal. 

Sin alentar el propósito de establecer correlación alguna, mera¬ 
mente como dato ilustrativo me permito recordar que entre los aztecas 
del valle mexicano existían órdenes militares, reservadas a miembros 
de la nobleza y a cuyos miembros se les llamaba águilas o tigres. Poseían 
templos y oficiales propios. Katz asigna las siguientes características: 
Sólo podían ser admitidos en ella los nobles o sus hijos; templo y ri¬ 
tos propios; sala especial destinada en el palacio; sus miembros toma¬ 
ban parte en los consejos de guerra y de paz; gozaban ellos de exención 
del pago de tributo, derecho a tener varias mujeres y usar prendas de 
algodón; privilegios transmitidos a los hijos 156 . El cronista P. Acosta 
señaló que se trataba de dos organizaciones militares independientes, 
la de los cuauhtin (águilas) y la de los océlotl (jaguares) 157 . 
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Du Solier reconstruyó idealmente en dibujo la vestimenta de los 
últimos, con el título de caballero tigre. La explicación que acompañó 
al mismo reza así: 

“Esta lámina representa a un caballero tigre (océlotl). Fue 
tomado el personaje del Atlas de Duran; el grado militar es igual 
que el del caballero águila (cuatli); eran órdenes que se confe¬ 
rían a los más prominentes guerreros, los cuales estaban autori¬ 
zados a llevar la indumentaria que en el caso del caballero tigre 
consistía en un vestido que representaba al animal cuyo nombre 
ostentaba. 

Además del vestido que representaba al tigre y con el cual 
se vestía el personaje, llevaba éste en la parte posterior de la ca¬ 
beza un penacho de plumas, asimismo signo de valentía. 

Como arma, usaba la espada con cuchillos de obsidiana y 
el escudo, decorado a base de plumas de quetzal. Portaba también 
sandalias. 

Es de suponer habría diferencias aun dentro de la misma 
orden de Caballeros Aguilas. De no haberlas, tendríamos que de¬ 
ducir que como los ejemplos que reproducimos pertenecen a cul¬ 
turas diferentes, las variantes y cualidades diversas que hallamos 
deberíanse a interpretaciones de cada una de dichas culturas” 158 . 


8. EL PROBLEMA DEL TRANSPORTE DE LOS BLOQUES. 

Conviene deslindar cuáles fueron los pesos más pronunciados 
que acertaron a llevar los tiwanacotas en la construcción de Pumapun- 
ku, para proceder después al cotejo respectivo con otros monumentos 
de la misma localidad. Para la primera especie de roca usada, una se¬ 
dimentaria, la arenisca roja, no se cuenta con un ejemplar que muestre 
la mole en pleno trabajo de labrado. Sólo se vislumbra en el área de las 
mencionadas ruinas, piedras terminadas de tallar e incluidas en las es¬ 
tructuras. La que se distingue sobre todas aquella emplazada en la pla¬ 
taforma principal de Pumapunku, segmento 2, número 9, que ofrece 
como dimensiones 7.81 x 5.17 x 1.07 —aunque el espesor máximo re¬ 
sulta 1.40—, ofreciendo 56.62 m 3 y 131 toneladas si se admite como peso 
específico determinado de 2.32. La contigua, también de porte trascen¬ 
dente, núm. 10, de 7.90 x 2.50 x 1.86, con 36.73 m 3 y 85.21 toneladas. En 
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cambio, el exponente más relevante allí en roca andesita lo constituye 
una magna losa sita contigua al bloque 10, con 3.60 metros de largo, 
3.28 de ancho y 0.57 de alto, que arroja volumen de 6.73 metros cúbicos 
y peso estimado de 16.28 toneladas métricas, acogiendo el valor de 2.42 
como peso específico determinado para tal roca ígnea. En los textos 
el peso específico mayor de la andesita sube a 2.85. Comparada ella con 
los guarismos del pilar P-143 de Chunchukala en el lado oeste de Kala- 
sasaya, resulta menor, ya que éste llega a las 26.95 toneladas. Asimismo, 
con el bloque 5, el más grande en su género, en el mismo material, que 
yace al SO de Akapana y a 65.70 mts. al S de la línea férrea, que indu¬ 
dablemente fue depositado allí para cortar junto a la fábrica los pilares 
y cuyo rol configuraría bloque de canteo en obra, brinda volumen de 
17.09 m 3 y un peso de 41.35 toneladas. A algunas de las cifras indicadas 
cabe hacerles algún descuento en razón de que existen porciones que 
en la mensura son inferiores con respecto a las señaladas como máxi¬ 
mas. Resultan en la realidad algo disminuidas en relación con las aquí 
consignadas. Sin embargo, no afecta eso de manera acentuada el cálcu¬ 
lo y estimaciones atinentes al transporte de los litos. El cálculo, toman¬ 
do en cuenta las dimensiones máximas, se aproxima al volumen del blo¬ 
que antes de ser desbastado, a su tamaño original, el que como es ló¬ 
gico se ha reducido como corolario de la labor de talla ejecutada por 
artesanos precolombinos 159 . 

Se ha propugnado que la arenisca roja proviene de la serranía 
meridional de Tiwanaku, implicando la tarea de transportación vencer 
distancia de 8 a 15 kilómetros, según la ubicación de la posible pedrera. 
El bloque de mayor peso localizado en los monumentos tiwanacotas en 
general y en Pumapunku en especial, esculpido en tal material lítico al¬ 
canza 131 toneladas. En contraposición, la andesita no se trata de roca 
regional sino que fue trasladada desde otro paraje, con acentuada fac¬ 
tibilidad de la península de Copacabana. El espejo lacustre debió ser 
atravesado por embarcaciones y las moles pétreas desembarcadas en 
Iwawe, conducidas a continuación por tierra hasta la antigua urbe al- 
tiplánica. Este último trecho de 22 kilómetros. El bloque más pesado 
de tal roca ígnea llegaría a 16 toneladas para Pumapunku. Dichos gua¬ 
rismos conceptuados como los más elevados en las coordenadas perti¬ 
nentes 16 °. 
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Para esclarecer el problema del transporte de los bloques, en¬ 
carado por los habitantes de Tiwanaku, conviene tener presente que la 
única fuente de fuerza radicaba en el hombre mismo. Las dificultades 
a escoliar, fincaban en mejorar la transmisión de dicha fuerza y en agen¬ 
ciarse el suficiente número de gente, impelida por móviles convincen¬ 
tes que hicieran llevadero el esfuerzo y disciplinado gracias a un orde¬ 
namiento social propicio. 

Requerían algunas nociones de ingeniería, aunque rudimentarias, 
no incurriéndose en exageración al manifestar que existió una ingenie¬ 
ría precolombina, incipiente y larvada naturalmente. Sustancial que el 
exclusivo venero de fuerza gravitaba en el músculo humano, en el es¬ 
fuerzo de la muchedumbre. No contaban con animales de tiro y priva¬ 
dos de bestias de carga pesada. Teníase que resolver en primer término 
la cantidad de personas imprescindibles para el arrastre de un bloque 
lítico. De seguro, el caso fue decidido por ensayo, hasta conseguir una 
equivalencia entre el volumen de la masa de piedra afectada y suje¬ 
tos dispuestos a trasladarla. El número de individuos debió variar de 
acuerdo a las características topográficas del terreno, menor si era pla¬ 
no y mayor si había declive en pendiente —cuesta o descenso. Tal es¬ 
timación experimental induce a creer que hubo un germen de ciencia, 
ya que ella en esencia se halla vinculada al proceso de la prueba y ten¬ 
tativa. Después, los conocimientos adquiridos quizá fueron compilados 
y dispuestos en reglas prácticas y transmitidos de generación en gene¬ 
ración por expertos reunidos en grupo de peritos, con gradaciones des¬ 
de maestros a aprendices, inspirados por mentalidad más bien artesa- 
nal y tradicional. El segundo escollo a reducir estribaba en el traspaso 
de la fuerza, que en ese momento prehispánico se lo ejecutaba median¬ 
te cuerdas para halar. Se tuvo que poseer pautas empíricas, logradas 
por el sistema columbrado, en tomo a la longitud, grosor, trabazón, 
resistencia, de las sogas empleadas, así como para evitar la ruptura brus¬ 
ca que ocasionaría graves e inminentes riesgos y peligros. Igualmente 
determinar la calidad apropiada de las maromas, si de cuero trenzado 
o de fibra vegetal. El tercer aspecto consistiría en los artificios adecua¬ 
dos para reducir la fricción al arrastrar las piedras pesadas, desde la 
erección de terraplenes, planos inclinados, el uso de arcilla mojada pa- 
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ra disminuir el roce, etc. Como eco de esto, se produciría la reducción 
en el número de peones que tiraban los bloques. En la categoría refe¬ 
rida habría también que considerar algunas formas simples de maqui¬ 
naria, por supuesto en ese instante sumamente escasas, entre las cua¬ 
les se podría enunciar la palanca y la narria o trineo de fuertes ma¬ 
deros 161 . 

Esos expedientes pertenecen al concierto tecnológico de la cul¬ 
tura. Se ha definido a la tecnología como la actividad y sus resultados 
dirigidos a la satisfacción de las necesidades humanas, que producen 
alteraciones en el mundo material. Envuelve la cooperación habitual 
y regular de los miembros integrantes de un grupo humano, de una so¬ 
ciedad. El carácter distintivo de ella se halla condicionado por el tiem¬ 
po y por su magnitud, por las ineludibles necesidades obligatorias y por 
las correlaciones recíprocas entre los miembros componentes, en otras 
palabras por la organización social. Dichas necesidades no son fijas e 
inmutables, salvo las elementales e imprescindibles. La tecnología, fruto 
de las actividades de los grupos humanos. El estudio de la misma per¬ 
mite como contrapartida recoger nociones sobre la antigua comunidad 
extinta Se puede repetir con Childe que la productividad de una tec¬ 
nología depende de la materia prima a mano y del número de personas 
comprometidas. El inicio del transporte de los magnos litos en Tiwa- 
naku correspondió a un estadio de su desarrollo, a su transformación 
de aldea en ciudad y al énfasis consecuente por las construcciones y 
estatuas que promovían pasmo y estupor entre los espectadores. Se 
llevó a efecto en la época III y en las subsiguientes. Producto de una 
sociedad que conocía el asentamiento y las ventajas urbanas. Que con- 
virtó el lujo y el fausto en necesidad y que disfrutó de aglomeramiento 
demográfico que permitió el empleo de excedente de trabajo en la ob¬ 
tención de aquél. 

Examen sumario de los procedimientos para el transporte de los 
bloques. El repertorio abarca aquellos que se encuadran a las facilida¬ 
des de la tecnología imperante entonces. En la revisión se ha omitido 
las soluciones de naturaleza fantasmagórica y quimérica, como el pre¬ 
tendido amasijo de piedra para otorgarles forma en moldes. Tampoco 
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dilucidando el problema apelando a recursos de etapas posteriores en 
el acontecer histórico cultural. 

El mencionado recuento de los probables procedimientos que 
aplicaron los pretéritos habitantes de Tiwanaku comprende: (1) Arras¬ 
tre de litos por el suelo, mediante cuerdas, en especial para los pesos 
de magnitud considerable. Por ser de naturaleza sencilla, el más ele¬ 
mental, no puede dudarse de su empleo. (2) Acaso figuró también la 
tracción valiéndose de trineo o narria de madera. Si se conoció en la 
etapa prehispánica las almadías de madera, de troncos ligados, no se¬ 
ría impracticable que adaptaron maderos con aquel propósito. (3) Dis¬ 
cutible todavía, mientras no se espiguen mayores indicios, la presen¬ 
cia de rodillos. (4) Incontrovertible el uso de la parihuela, para cargar 
a hombro piedras de peso reducido. (5) Por último, rampas para hacer 
ascender los bloques en fábrica a los lienzos respectivos. Quien desee 
interiorizarse en los argumentos probatorios, puede acudir a la mono¬ 
grafía que he elaborado para examinar el tópico con todo detalle. 

Estimación de la mano de obra requerida. En los textos se suele 
especificar que el poder de tracción del hombre alcanza a 50 kilogra¬ 
mos. No parece, sin embargo, algo óptimo, de suerte que no sería aven¬ 
turado trazar valores entre 20 y 100. Barber glosando al ingeniero Le¬ 
bas, que mudó el obelisco de granito de Luxor en Egipto a la plaza de 
la Concordia de París, labor que demandó 6 años (1830-36), estableció 
que la proporción necesaria para remover un monumento significa un 
quinto del peso del mismo y supone que el empuje por persona se 
acerca a 13.59 kgs. de peso muerto Kagamiyama la calculó en 30 kgs. 
Ahora bien, el ensayo efectuado en Tiwanaku arrastrando un bloque de 
andesita repercutiría en 10 sujetos por tonelada métrica, sin otros re¬ 
cursos que cuerdas. Atkinson señaló que Heyerdahl en la prueba que 
ejecutó en la isla de Pascua la verificó por mero remolque a través 
del terreno. Dicha afirmación deviene en incorrecta, ya que se acudió 
a trineo de troncos para el efecto, de donde resultaría 18 individuos por 
tonelada. En cambio, el ensayo que el propio Atkinson confrontó en 
Stonehenge, arrojó 20 operarios por tonelada con sólo trineo y 15 con 
el aditamento de rodillos para que se deslice. La sugestión del meritua- 
do autor en sentido de que el montar la piedra sobre trineo y hacerle 
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rodar sobre rodillos halando con maromas, culmina con la disminución 
a un décimo de la gente imprescindible en relación al simple arrastre 
por el suelo, parece como un tanto exagerada. Adjudica dos hombres 
por tonelada, guarismo demasiado económico. El ensayo de Tiwana- 
ku, brindando 10 personas por tonelada, en acarreo por el suelo duro 
sin otro expediente que sogas, al compararlo con Stonehenge corres¬ 
ponde a una mitad, esto es, rendimiento alto. En cuanto al intento eje¬ 
cutado con trineo metálico, practicado sobre empedrado en Tiwanaku, 
erogó 6.8 trabajadores por tonelada, suma acaso inferior a la que an¬ 
taño se podría conseguir —implicando más gente otrora—, pero que po¬ 
dría ser jalonada como mínima. El guarismo de 2 prohijado por Atkin- 
son se traduciría en equívoco. En consecuencia, el mayor bloque de 
arenisca de Pumapunku con sus 131 toneladas de peso demandaría 1310 
peones si se acepta 10 por unidad y 2620 si se admite 20. En cuanto al 
más pesado de andesita de Pumapunku con sus 16.28 toneladas signifi¬ 
caría 162 y 324 en uno u otro caso. 

Es obvio que los bloques más pesados no pudieron ser conduci¬ 
dos en trineo, sino los de dimensiones razonables. Por consiguiente no 
quedaría otra alternativa que el primer procedimiento de la lista, el 
arrastre mediante cuerdas, por la vía menos irregular y más llana. Para 
tener una idea aproximada, el CIAT promovió algunos ensayos. De los 
varios realizados resultó muy ilustrativo el verificado en octubre de 
1969, en que una estela que estaba en pleno trabajo de esculpido, con 
0.251 m 3 de volumen y peso de 607 kilogramos, fue arrastrada por 6 
peones, deduciéndose que cada sujeto poseía un poder de tracción de 
101 kgs., equivalente a 10 personas por tonelada métrica 164 . 
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9. NOTICIAS DE LOS CRONISTAS COLONIALES. 

“Al famoso Tiaguanaco tan nonbrado por 
aquellos sus edificios de piedra con tal pri¬ 
mor labrada, que sin mezcla, argamasa o be¬ 
tún aze tan fuerte trabaron, i tan fortaleci¬ 
do edificio, que excede al arte su nueva traga 
de arquitectura”. 

Padre Maestro Fray Antonio de la Calancha, 

Coronica Moralizada del Orden de San Av- 
gvstin en el Perú (1639) 165 . 

Conviene pasar revista sumaria a la información que suminis¬ 
tran los escritores que de una u otra manera se ocuparon de Pumapun- 
ku a partir de la implantación de la férula española en el siglo XVI, 
para desbrozar datos útiles y verídicos de la hojarasca superflua e in¬ 
servible. 

Acude a la memoria en primer término Pedro de Cieza de León. 
Insigne cronista que nació en Llerena, ciudad de Extremadura, “tierra 
fecunda de conquistadores y soldados”, allá por 1518 166 . Emprendió la 
ruta de las Indias a los trece años, donde permaneció algo más de 17 
en sus andanzas, que culminaron con sus relatos, que han adquirido 
notoriedad evidente. En 1549 peregrinó por las comarcas altiplánicas 
de la cuenca del Titikaka, acopiando anotaciones acerca de las costum¬ 
bres de los moradores. El 50 se detuvo en el Cuzco y en septiembre 
encaminó sus pasos a Lima. Se desprende de su propio testimonio que 
su famosa crónica la comenzó a redactar en Cartagena en 1541 y la con¬ 
cluyó en la ciudad de los reyes transcurridos 9 años 167 . La primera im¬ 
presión data de Sevilla en 1553, ejecutada por Martín de Montesdoca, 
en folio gótico. Cieza se distinguió por su serenidad y por su posición 
sin compromiso; no participó de excesos. Se debió a su pluma acaso 
la primera descripción de las ruinas de Tiwanaku, trazada a grandes 
pinceladas. Aunque no formuló mención explícita de Pumapunku, las 
frases que se copia a continuación al parecer se refieren a él: 

“En otro lugar más hácia el poniente deste edificio están 
otras mayores antiguallas, porque hay muchas portadas grandes 
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con sus quicios, umbrales y portaletes, todo de una sola piedra. 
Lo que yo mas noté cuando anduve mirando y escribiendo estas 
cosas fue, que destas portadas tan grandes salian otras mayores 
piedras, sobre que estaban formadas, de las cuales tenian algunas 
treinta pies en ancho, y de largo quince y mas, y de frente seis, y 
esto y la portada y sus quicios y umbrales era una sola piedra, 
que es cosa de mucha grandeza, bien considerada esta obra; la 
cual yo no alcanzo ni entiendo con qué instrumentos y herramien¬ 
ta se labró, porque bien se puede tener que antes que estas tan 
grandes piedras se labrasen ni pusiesen en perfecion, mucho ma¬ 
yores debían estar para las dejar como las vemos, y nótase por 
lo que se ve destos edificios, que no se acabaron de hacer; porque 
en ellos no hay mas que estas portadas y otras piedras de extraña 
grandeza, que yo vi labradas algunas y aderezadas para poner en 
el edificio, del cual estaba algo desviado un retrete pequeño, don¬ 
de está puesto un gran ídolo de piedra en que debían de adorar, 
y aun es fama que junto a este ídolo se halló alguna cantidad de 
oro, y al rededor deste templo había otro número de piedras gran¬ 
des y pequeñas, labradas y talladas como las ya dichas” 168 . 


Resalta que Cieza tuvo la prioridad en la hipótesis de la incon¬ 
clusión de los monumentos de Tiwanaku, repetida después sin mayor 
dilucidación por autores posteriores. Se infiere asimismo que con pre¬ 
cedencia a su visita al lugar ya se habría practicado excavaciones en pos 
de áurea riqueza. Además, que las portadas líticas todavía se encontra¬ 
ban en pie y los muros y la plataforma en buenas condiciones. La des¬ 
trucción en apreciable proporción por tanto ulterior, aunque ya Puma- 
punku obviamente yacía en ruinas. En lo concerniente a la búsqueda 
de tesoros, actividad proclive a los elementos españoles, sobre presun¬ 
tos éxitos y hallazgos, habrá que guardar cautela. Han perdurado nu¬ 
merosas relaciones del siglo XVI con respecto al tema y en ellas no 
figura Tiwanaku. La aserción de Cieza en que involucra a un ídolo vin¬ 
culado a piezas de oro, reiterada por otros como simple eco. En cuanto 
a las dimensiones que asignó, se deberá tener en cuenta que el pie de 
Castilla equivalía a la tercera parte de la vara y con el pie romano an¬ 
tiguo en relación de 923 a 1000, denotando entonces 27.864 cms. En con¬ 
secuencia, los guarismos que incluyó reducidos al sistema métrico de¬ 
cimal redundarían 8.35 x 4.17 x 1.67 mts. La segunda cifra, que podría 
ser adjudicada a uno de los bloques de la plataforma lítica, no coincide 
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con la longitud. Imprecisión propia de la época, ya que a Cieza no pue¬ 
de exigírsele la exactitud de un arqueólogo actual. 

En la relación de la provincia de Pacajes, rubricada por Mercado 
de Peñalosa, Agustín Sánchez y otros, muy posiblemente en 1586, se 
consagró un pasaje al entonces pueblo y repartimiento de Tiwanaku. 
Las noticias insertadas lacónicas y muy someras aquéllas que sin duda 
se refieren a Pumapunku: 

“Están divididos los edificios en dos partes, un tiro de ar¬ 
cabuz el uno del otro. Hay piedras de treinta y siete pies de largo 
y quince de ancho, y hay otras de menos, y tan bien labradas, que 
en Vizcaya no se podrían labrar mejor” 169 . 

Casi las mismas medidas proporcionadas por Cieza, lo que indu¬ 
ce a pensar que acaso alguno de los firmantes pudo leer la obra impresa 
del cronista extremeño. Se hizo hincapié en que en las ruinas dominan 
dos volúmenes mayores, Akapana y Pumapunku por supuesto, separa¬ 
dos por la distancia calculada que podía alcanzar el proyectil de esa 
antigua arma de fuego. 

La descripción y relación de la ciudad de La Paz, que se remon¬ 
ta también a 1586, signada por el corregidor y licenciado Cabeza de Va¬ 
ca, asesorado por los vecinos Garci Gutiérrez, Juan Vizcaíno y Baltasar 
Morales, quizá aludió de pasada a Pumapunku dentro de ciertas expre¬ 
siones generales: 

“Nueve leguas della, en un pueblo de indios que se llama 
Tiaguanaco, questá en el camino real del Cuzco a Potosí y a esta 
ciudad, parecen edificios antequísimos de tiempo del inga y al¬ 
gunos dellos están hechos en cerros a manera de fortaleza, por¬ 
que están todos los dichos cerros cercados al rededor, aunque no 
son de mucho circuito, en los cuales hay piedras destraña gran¬ 
deza, porque hay una portada de un aposento toda de una pieza, 
que parece haberse labrado el hueco de la puerta en ella, y es la 
dicha puerta de tres varas de alto y dos de ancho. Hánse hallado 
gigantes de gran altura hechos de una piedra sola, y otras cosas 
notables; y la junta de las dichas piedras es sin cal ni otra mezcla 
alguna, sino junta de una piedra con otra, y está muy justa y muy 
delicada, que casi no se deja ver” 17 °. 
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La pirámide de Akapana y los templos terraplenados de Kalasa- 
saya y Pumapunku interpretados nada menos que como fortalezas, ima¬ 
ginadas conformadas por oteros circundados por muros defensivos. En¬ 
juiciamiento equívoco a todas luces. En lo atinente a la portada mono¬ 
lítica, el antecedente en extremo interesante, aunque se ignora si atañe 
a Kalasasaya, caso en que se referiría a la llamada Puerta del Sol, o a 
Pumapunku con sus varios especímenes, o inclusive a Akapana donde 
también los hubo. Las dimensiones señaladas en varas, se convierten 
en 2.50 metros de alto por 1.67 de ancho, inferiores a las pertinentes 
de la Puerta del Sol, por lo que no quedaría otro remedio que descartar 
que la cita sea de ella. En cambio, se aproxima a la altura total de la 
portada 2 de Pumapunku con 2.46 mts. 

La información del siglo XVI, por tanto, sin discusión reducida 
y de proyecciones estrechas. Tiwanaku llamó la atención por las moles 
pétreas desmesuradas, como mera curiosidad y como algo notable de 
contemplar. Observación de hombre vulgar, sin inquietud científica, des¬ 
provisto del menor atisbo metodológico. 

La siguiente centuria se abrió con la historia anónima de 1600 
que trata del establecimiento de la Compañía de Jesús en el Perú, donde 
se describió a Tiwanaku con estas palabras: 

“Neue leguas desta ciudad tanbién están aquellos admira¬ 
bles y famossos edificios de (1) Ynga junto a vn pueblo de yndios 
llamado Tiaguanaco, los cuales en sitio, labor de piedras con tanto 
primor y curiosidad, eqeden a todo lo que se puede pensar ni 
esperar de gente bárbara, y que carecía de hierro y haqerro con 
que poder labrar las piedras, lo qual hacían labrando vnas con 
otras y ajustandolas de tal manera y suerte, que pareqia toda la 
pared de vna pieqa sin mexcla de alguna entre las piedras, que 
parece cosa más yngeniosa y delicada de lo que de yndios tan 
bárbaros se podía esperar; y así por la aspereza y grandeva de las 
piedras como por otras rraqones y conjeturas muy largas y pro¬ 
bables, an dicho muchos con no pequeño fundamento que esta 
obra y edificio que ya está muy arruynado y caydo no es obra de 
los Yngas ni yndios deste rreyno, sino que este edificio lo hicie¬ 
ron o antes del dilubio, o después vnos gigantes que ubo en esta 
tierra, de que agora se hallan algunas muelas tan grandes cada 
una como vn puño cerrado, y los huesos y canillas proporciona- 
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bles a esto, que pareqe que serían por lo menos de cinco estados 
de hombre ordinario de alto” 171 . 

Dicha historia en que participaron varios redactores jesuitas y 
carente de autor único responsable incidió en que Tiwanaku no provi¬ 
no del Inkario, sino que retrocede a un período precedente, coincidien¬ 
do con la indagación arqueológica coetánea en este renglón. La aseve¬ 
ración acerca de las piedras de magnitud inconcusa, con probabilidad, 
se vincularía con Pumapunku, aunque no se mencionó en concreto la 
denominación indicada. Peregrino el postulado de la participación de 
gigantes de 9.75 metros de estatura en la construcción de los monumen¬ 
tos, que todavía hoy en día tiene sus fantaseadores seguidores, que no 
atinan a comprender que las culturas del pasado pudieron mover con¬ 
siderables pesos con recursos tecnológicos rudimentarios. 

A guisa de digresión, cumple anoticiar que los jesuitas incoaron 
casa en La Paz en 1574, aunque el colegio se inauguró sólo el 82; y, que 
la doctrina de Juli, a orillas del lago Titikaka, se estableció en 1576 172 . 
La doctrina de Tiwanaku estuvo a su cargo a principios del siglo XVII. 
De ahí que se pueda cosechar variados pormenores al respecto en los 
escritos de la orden fundada por Loyola. 

Fray Diego de Ocaña vio la luz en la villa manchega epónima allá 
por 1570. Profesó en la orden jerónima el 8 de junio de 1588. Empren¬ 
dió su periplo al nuevo mundo al ocaso del siglo, ya que arribó a Lima 
en octubre de 1599. Visitó La Paz el 27 de junio de 1603 y se dirigió a 
Tiwanaku en julio del citado año. En la amena relación de viaje que 
legó a la posteridad, fijó sus impresiones. En fecha reciente el padre 
Alvarez dióla a estampa con el rótulo de Un viaje fascinante por la Amé¬ 
rica hispana del siglo XVI. He aquí las reflexiones que troqueló acerca 
de las ruinas precolombinas de Tiwanaku: 

“Antes de llegar a esta laguna, viniendo de Chuquiabo a 
Chucuito, está un pueblo de indios que se llama Tiahuanaco, don¬ 
de están unos edificios de piedras tan grandes que no se sabe de 
dónde se pudieran traer allí, porque en cincuenta leguas alrededor 
no hay piedras de aquel grano de aquéllas, ni hay cantera, por 
haberse procurado buscar con grandísima diligencia. Y en una 
tierra tan llana, están edificados a manera de fortaleza dos fuer- 
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tes de piedras tan grandes y tan pulidamente labradas, que para 
poder escribir lo que aquí digo, fui a los edificios con el cura de 
aquel pueblo, que fue conmigo para enseñármelo todo; y medí 
una piedra por lo largo y tuvo sesenta pies y de ancho quince, 
tan pulida y tan llana por todas partes, que estaba toda muy pla¬ 
na. Tenía de canto y de grueso toda igual, sin tener por una parte 
más que por otra, siete pies. Yo estaba considerando cómo pudie¬ 
ron traer fuerzas humanas aquella piedra allí, porque no tenían 
los indios muías ni bueyes como ahora, ni otros animales que pu¬ 
diesen tirar tan grandes piedras. 

Había otras mayores que ésta, aunque no tan largas pero 
muy más anchas y de más grueso, de suerte que en medio de la 
fortaleza está formada una casa con solas cinco piedras, de suer¬ 
te que cada lienzo de pared es sola una piedra, y en esta misma 
piedra están abiertas ventanas y puertas; y con solas cuatro pie¬ 
dras están las cuatro paredes; y por suelo está otra piedra, tan 
ancha, que toma todo el suelo de la casa, y tan gruesa que no 
me pude persuadir a qué fuerzas humanas pudiesen haber asen¬ 
tado ni traído semejante piedra, sino que los demonios debieran 
de ayudar a semejante cosa. 

Y la tradición que hay de los indios parece que confirma 
esto, porque dicen ellos que el Zupay, que así llaman al demonio, 
trajo aquellas piedras, y dicen que las traían por la laguna y que 
venían por el aire; aunque, bien considerado, me pareció ser aque¬ 
lla obra de gigantes, porque hay muchos rostros de gigantes he¬ 
chos de las mismas piedras; y en particular hay un gigante entero 
de una piedra que tiene de largo ocho varas. Y parece esto ser 
así, porque debajo de aquella piedra grande que tenía por suelo 
la casa, sacaron los españoles, por noticias que de ello dieron los 
indios, una cabeza de un gigante, toda de oro, la cual se llevó a la 
ciudad de Chuquiabo y pagaron el quinto de ella a su majestad; 
y consta por las partidas de los libros de los oficiales reales, ha¬ 
ber pagado de quinto al emperador Carlos V, noventa marcos de 
oro que le cupieron del quinto; de manera que pesó toda la cabeza 
del gigante cuatrocientos cincuenta marcos de oro. Y así por esta 
razón como por la de figuras de gigantes que hay, tengo para mí 
haber sido edificios de gigantes y que en algún tiempo los hubo 
allí como los hubo en el Tucumán, como tengo escrito atrás y co¬ 
mo parece por los huesos de los sepulcros de ellos; aunque hasta 
ahora en Tiahuanaco no se ha descubierto ningún sepulcro de gi¬ 
gantes, y puede ser haberlos y no haberse descubierto; aunque hay 
noticia de por debajo de tierra va una cueva de un fuerte a otro, 
y que por debajo se comunicaban; y podrá ser estar allí los cuer- 
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pos y aún otras muchas riquezas, sino que no hay hombres que 
quieran gastar plata en buscar la puerta de la cueva; aunque es 
poco ei espacio que hay de un fuerte a otro, que no serán dos ti¬ 
ros de escopeta, y con una zanja que se abriese por medio, honda 
que se atravesase de una parte a otra, si había cueva, forzosamente 
se había de dar con ella. 

Pero digo que con la grandeza de las piedras de estos edi¬ 
ficios pueden callar y quedan muy atrás lo que las historias cuen¬ 
tan de las pirámides de Egipto y de otros grandes edificios, con 
la grandeza de estos que parecen más obras de demonio que de 
hombres; y así lo he advertido con la laguna, por cosa muy no¬ 
table de estos reinos” 173 . 


Palpable que Ocaña estaba aquejado de exageración superlativa 
por una parte y por otra de credulidad redomada. De ahí que su testi¬ 
monio tiene que ser recibido luego de atravesar la criba crítica. Ocaña 
divisó de conformidad a su relato un par de fortalezas no muy distan¬ 
tes entre sí. Fácil identificarlas con la pirámide de Akapana y el tem¬ 
plo terraplenado de Pumapunku. Adjudicarles rol defensivo a ambos 
edificios, sin comprobar la existencia de genuinas obras de fortificación, 
redundó en aseveración meramente gratuita. Los españoles conocieron, 
para ejemplificar, Sajsawaman en los aledaños del Cuzco y sus carac¬ 
terísticas, por cierto, diferentes de Pumapunku. 

Ocaña se mostró decidido partidario de la intervención demo¬ 
nial en la erección de las moles pétreas de Tiwanaku. En el fondo un 
admirador subrepticio de quien gozaba de tan extraordinarias atribu¬ 
ciones. Explicación mágica. De neto corte fantástico. Al negar la posi¬ 
bilidad de que los antiguos indígenas poseyeron recursos tecnológicos 
para proceder al transporte de los litos, prefirió inclinarse por la fór¬ 
mula no científica de las fuerzas extrahumanas y antinaturales. No que¬ 
da otro remedio que echar cuanto Ocaña explayó al respecto al cesto 
de las cosas superadas en definitiva. 

Ocaña, muy suelto de cuerpo, identificó en las estelas y en el ar¬ 
te estatuario de Tiwanaku a retratos y efigies de gigantes. Tal vez re¬ 
cibió el influjo de la historia anónima de 1600 en este tema. Incurrió 
también en la confusión de suponer que los huesos de mamíferos fó- 
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siles encontrados en otras regiones, que constituyen material de estu¬ 
dio del paleontólogo, fueran osamentas humanas. 

Viene a la mente el episodio de 1613 en que en Francia se descu¬ 
brió osamentas de elefante que fueron atribuidas a un gigante, inclusi¬ 
ve con nombre propio, que dio lugar a que Jacques Tissot escribiera 

su Histoire véritable du géant Teotobocus, roi des Teutons 174 . Asimis¬ 
mo, cuanto refirió Calancha en su obra de 1639, acerca del envío del 
canónigo Dávila de Chuquisaca a Lima, con huesos largos fósiles, que 
fueron a parar a manos del secretario de la Santa Inquisición 175 . 

El segundo párrafo de Ocaña se refirió acaso a Pumapunku. Sin 
embargo, su descripción deviene en abultada y exaltada. Que la por¬ 
ción principal de Pumapunku hubiera sido un aposento compuesto por 
una sola piedra en cada uno de sus lienzos resulta andaluzada patente. 
Igualmente que la techumbre fuera monolítica. Esa su propensión a 
ponderar en demasía aflora en su cotejo con las pirámides egipcias, a 
las que empequeñece sobremanera. 

Su afán hiperbólico se evidenció asimismo en las dimensiones 
que adjudicó a una piedra, que convertidas en metros brindan 16.71 x 
4.17 x 1.95. El largo aparece muy superior a la longitud máxima que 
ofrece el bloque mayor de la plataforma lítica de Pumapunku. El peso 
significaría 313 toneladas, estimándola como arenisca roja, que supe¬ 
ra en mucho a las 131 del bloque 9. Confutable igualmente la comuni¬ 
cación subterránea entre Pumapunku y Akapana; trabucó trazo visi¬ 
ble en algún lugar de un canal de desagüe de agua pluvial con galerías 
secretas, donde no falta sino la ficción de que caminaban por ellas ga¬ 
lanes con cuitas amorosas... El comentario, breve a decir verdad, acla¬ 
ró que Ocaña aportó poco en la dilucidación de Tiwanaku. 

El dominicano fray Reginaldo de Lizárraga, en su Descripción 
breve de toda la tierra del Perú, Tucumán, Río de La Plata y Chile, obra 
escrita hacia 1605, proporcionó escasas indicaciones: 

“Seis o siete leguas delante del Desaguadero llegamos al 

pueblo de Tiaguanaco, donde hay, apartado un poco del camino 

Real, sobre mano derecha, unos edificios antiguos de piedra recia 
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de labrar, que parecen labradas con escuadra, y entre ellas pie¬ 
dras grandísimas; casi no pasa por aquel pueblo hombre curioso 
que no las vaya a ver. 

La primera vez que por allí pasé con otros dos compañeros 
las fuimos a ver, donde vimos unas figuras de hombres de sola 
una piedra, tan grandes como gigantes, y junto a ellas de mucha¬ 
chos, la cintura ceñida con un talabarte labrado en la misma pie¬ 
dra, sin tiros, como usan los que traen tahelies. Paredes no ha¬ 
bía altas, ni casa cubierta; ocuparía este edificio más que cuatro 
cuadras en tomo. No saben los indios quién lo edificó, ni de dón¬ 
de se trujeron aquellas piedras, porque en muchas leguas a la re¬ 
donda no se halla tal cantera. Es fama haber allí gran suma de 
tesoro enterrado; hase buscado con diligencia, mas como andan 
a ciegas los buscadores, no han dado con ello, sólo dan con la 
plata que sacan de la bolsa para el gasto. 

Agora se aprovechan de aquellas piedras para el edificio 
de la iglesia deste pueblo” 176 . 

Este escritor destinó otro párrafo al efecto, cuyo tenor reza así: 

“Porque en un pueblo deste Collao, Tiaguanaco, se ve otro 
edificio de cantería, y piedras muy grandes, muy bien labradas, 
semejantes a este cerca de Guamanga, que los que allí hacen no¬ 
che lo iban a ver a maravilla; la primera vez que por allí pasé, 
habrá 29 años, con otros dos religiosos, lo vimos y nos admiramos, 
porque no habiendo tenido estos indios picos ni escodas, ni es¬ 
cuadras, para labrar aquellas piedras, verlas labradas como si can¬ 
teros muy finos las hobieran labrado, causaba admiración; había 
puertas de tres piedras grandes: las dos que servían a los lados, 
la otra de umbral alto. Vimos allí una figura de sola una piedra 
que parecía de gigante, según era grande, corona en la cabeza y 
talabarte como los anchos nuestros, con su hebilla” 177 . 

Difícil precisar si hay alguna referencia directa a Pumapunku. 
Entre las notas de relevancia habría que mencionar la presencia de por¬ 
tadas formadas por tres piedras, jambas y dintel respectivamente, la 
que contribuye a documentar la restauración de la entrada principal al 
templo de Kalasasaya, tal como se efectuó en 1965. También de inte¬ 
rés la equipolencia entre las estelas y los gigantes, así como aquéllas 
de medidas pequeñas con las efigies de personas jóvenes. Por último, 
testificación acerca de que las ruinas de Tiwanaku ya atraían en ese 
entonces la atención de los viandantes. 
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El P. Lizárraga, nació allá por 1540; tuvo por nombre de pila 
Baltasar de Obando. Recibió el hábito en 1560 en el convento de su 
orden en Lima. Desde entonces ocupó varios cargos en ella. Primer pro¬ 
vincial de la misma en Chile. Salió para su provincia en un viaje de 
800 leguas por tierra, donde acopió material para su obra. Después ob¬ 
tuvo la mitra de Chile en 1599 y en 1606 de Asunción del Paraguay, don¬ 
de falleció hacia 1612 17S . 

Ligeramente posterior el testimonio del Inca Garcilaso de la Ve¬ 
ga, cuyos Comentarios Reales fueron impresos en Lisboa en 1609 y en 
edición príncipe. Insigne mestizo que nació el 12 de abril de 1539 en 
la ciudad del Cuzco. Su padre del mismo nombre de él. Su madre, la 
ñusta Isabel Chimpu Ocllo, de la nobleza inkaica. Dejó su tierra natal 
para emprender viaje al viejo mundo. Llegó a Madrid a fines de 1561. 
Se estableció en definitiva en España. Compuso su aludida obra desde 
1595 a 1604. Fruto maduro de su existencia a algo más de sesenta años 
de edad y pletórica de recuerdos del solar que abandonara alrededor 
de cuatro decenios atrás. Aunque el cronista allá por los años 1550 a 
1554 recorrió gran parte del altiplano boliviano, arribando hasta Porco 
y Tupiza, acaso en su itinerario tocó Tiwanaku, que se hallaba a la vera 
del camino. Sin embargo en su obra no exhibió datos propios al res¬ 
pecto. Se concretó a transcribir el pasaje de Cieza y a interpolar una 
comunicación que le había remitido el padre Alcobaza, que se había 
criado con él, amigo de la infancia e hijo de quien fuera su ayo 179 . 

“Me escrive un sacerdote, condiscípulo mío, llamado Diego 
de Al cobaga (que puedo llamarle hermano porque ambos nasci- 
mos en una casa y su padre me crió como ayo), el cual, entre otras 
relaciones que de mi tierra él y otros me han embiado, hablando 
de estos grandes edificios de Tiahuanacu, dize estas palabras: 
En Tiahuanacu, provincia del Collao, entre otras hay una antigua¬ 
lla digna de inmortal memoria. Está pegada a la laguna llamada 
por los españoles Chucuitu, cuyo nombre proprio es Chuquiuitu. 
Al lí están unos edificios grandíssimos, entre los cuales está un 
patio cuadrado de quince bragas a una parte y a otra, con su 
cerca de más de dos estados de alto. A un lado del patio está 
una sala de cuarenta y cinco pies de largo y veinte y dos de an¬ 
cho, cubierta a semejanga de las piegas cubiertas de paja que 
vuestra merced vio en la casa del Sol en esta ciudad de Cozco. El 
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patio que tengo dicho, con sus paredes y suelo, y la sala y su te¬ 
chumbre y cubierta, y las portadas y umbrales de dos puertas 
que la sala tiene, y otra puerta que tiene el patio, todo esto es de 
una sola piega, hecha y labrada en un peñasco, y las paredes del 
patio y las de la sala son de tres cuartas de vara de ancho, y el 
techo de la sala, por de fuera, paresce de paja, aunque es de pie¬ 
dra, porque, como los indios cubren sus casas con paja, por que 
semejasse ésta a las otras, peinaron la piedra y la arrayaron pa¬ 
ra que paresciesse cubixa de paja. La laguna bate en un ñengo 
de los del patio. Los naturales dizen que aquella casa y los de¬ 
más edificios los tenían dedicados al Hazedor del universo. Tam¬ 
bién hay allí cerca otra gran suma de piedras labradas en figu¬ 
ras de hombres y mujeres, tan al natural que parece que están 
vivos, beviendo con los vasos en las manos, otros sentados, otros 
en pie parados, otros que van passando un arroyo que por entre 
aquellos edificios passa; otras estatuas están con sus criaturas 
en las faldas y regago; otros las llevan a cuestas y otras de mil 
maneras. Dizen los indios presentes que por grandes pecados que 
hizieron los de aquel tiempo y porque apedrearon un hombre que 
passó por aquella provincia, fueron convertidos en aquellas es¬ 
tatuas. Hasta aquí son palabras de Diego de Alcobaga, el cual en 
muchas provincias de aquel reino ha sido vicario y predicador 
de los indios, que sus perlados lo han mudado de unas partes a 
otras, porque, como mestizo natural del Cozco, sabe mejor el len¬ 
guaje de los indios que otros no naturales de aquella tierra, y 
haze más fruto” 1S0 . 

Un aspecto digno de ser examinado es el que se refiere a si Al- 
cobaza estuvo o no personalmente en Tiwanaku y como corolario si 
su información emanó de primera mano. Riva Agüero mencionó que 
fue cura de Challabamba, Huallate y Capí, en el obispado del Cuzco 181 . 
Correspondió a Alcobaza la paternidad del postulado que el lago Titi- 
kaka llegaba hasta las mismas ruinas, que las aguas lacustres batían 
el pie de uno de los monumentos. Posición errónea por completo, grata 
a los fantaseadores. Ahora bien, la descripción de este condiscípulo de 
Garcilaso concierne a Pumapunku. Empero, no coinciden las dimensio¬ 
nes que otorgó al patio, las que reducidas al sistema métrico decimal 
denotarían 25.07 mts. por lado y aproximadamente 3.90 de altor en el 
muro que le rodeaba. En cuanto al aposento al que designó como sala 
le asigna medida equivalente a 12.53 mts. de longitud y 6.13 de ancho, 
demasiado reducidas para Pumapunku. Incurrió en error de medición 
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sin lugar a duda. En cambio, el dato en tomo a la techumbre de losas 
eskeiomórficas, que imitaban la cubierta con material vegetal, es va¬ 
lioso y ha recibido confirmación arqueológica. Digno de ser remarcado 
también el pormenor que anotó acerca de la existencia del par de por¬ 
tadas que tenía ella y que daban al patio, las que recibieron confirma¬ 
ción por el plano de d’Orbigny en 1833. 

Figura en la revisión después el Compendio y Descripción de las 
Indias Occidentales, que salió de la pluma del religioso carmelita des¬ 
calzo español Antonio Vázquez de Espinosa. Escribió el libro en 1628 
y lo revisó el 29. 

“Tiaguanaco, donde uvo aquellos suntuosos, y soberuios 
edificios, ay junto al pueblo vn serró, o collado hecho a mano 
donde comentaron a edificar, y cerca del dos figuras humanas 
de notable grandeza labradas curiosamente con vestiduras largas 
a modo de las del testamento viejo con vnas como diademas en 
la Cauega los quales debían de ser ídolos, cerca de estas figuras 
auia vna fuerte, y antiquissima muralla, y otros edificios con pie¬ 
dras de notable grandeza, labradas de diferentes maneras, dicen 
que los Ingas Reies del Cusco tomaron motiuo de estos edificios, 
y antiguallas para hazer el sobemio edificio, de murallas, y for¬ 
taleza del Cusco, porque en este las ay de mas de 38. pies de lar¬ 
go 18. de ancho y 6. de Gmesso: Estos edificios tenían tradición 
los indios, que eran de muchos siglos antes que Reynassen los 
Ingas; ay en este Tiaguanaco, otras cosas memorables de aquellos 
tiempos que dexo de escrebir, por decir lo que ay en estos tiem¬ 
pos en esta prouincia de Omasuio” 182 . 

No se puede extractar mención taxativa de Pumapunku. Vázquez, 
no obstante, subraya la circunstancia de que los inkas copiaron el apa¬ 
rejo murario en la fortaleza de Sajsawaman. 

El castellano y licenciado Antonio de Castro y del Castillo, el 
año 1651, en su calidad de Obispo de Nuestra Señora de La Paz, re¬ 
dactó una descripción para la obra de Gil González Dávila, titulada 

Teatro Eclesiástico de las Iglesias del Perú y Nueva España, en la que 

se nombra a Tiwanaku. Castro nació en 1596 en Castilla la vieja y de¬ 
signado titular del obispado paceño en 1648, cuyo gobierno duró cinco 
años 183 . 
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“Junto al pueblo llamado Tiahuanaco, hay un edificio de 
piedra que por las muestras que an quedado fue insigne y de arte 
sobrenatural; es de piedra que no se ha hallado otra semejante 
en todas estas provincias para desir de qué parte las trugiesen, 
y an dicho personas que an binido de las provincias de Quito, 
que distan más de quinientas leguas de mar y tierra, que sólo en 
aquellas provincias ay destas piedras, y siendo el dicho edificio 
tan portentoso y de piedras tam bien labradas y de tan grande 
proporción, que parece no podían fuerzas humanas traerlas ni aun 
de cinquenta leguas. Se ve que el suelo de este edificio que es¬ 
tados (sic) está de tierra es del grosor de vara y media, y que 
la menor es de más de diez varas de largo. Se ajustaron unas 
con otras sin estrivar sobre pilares ni sobre otra cosa alguna, ni 
sin estar señidas por de dentro ni por de fuera, y que estando 
así, que parece cosa imposible, quedaron tan firtelizadas y firmes 
por aquellas juntas, que sobre estas losas igualmente labradas y 
nibeladas edificaron de las mismas piedras por todas (sic) con 
pilares ventanas y quartos como de aposentos, que según parece 
fueron para recreaciones o sacrificios. Y aunque en tiempos pa¬ 
sados se presumió que había sido obra del Ynga y que havía he¬ 
cho para fortaliza de sus guerras, se a conocido que no fue sino 
obra de antes del diluvio, porque haciéndose la puente de San 
Francisco de la ciudad de La Paz, por el peligro que en aquel 
año havía corrido el convento de que se lo llevase el río, que, 
saliendo de madre, llegó casi a sus puertas hicieron la dicha puer¬ 
ta con estas piedras, que siendo tan buenas, tan yguales y tam 
bien labradas las llevaron para esta obra, y faltando algunas y 
no hayándolas, ya aflixidos los religiosos y visinos de la dicha 
ciudad, cavaron en el dicho edificio al rrededor, y desesperados 
que no las había, el día del glorioso Santo, qua tro de Octubre del 
año de treinta cinco, dixo un relixioso suyo su misa, pidiendo a 
su Santo les descubriese algunas piedras, para que su obra tan 
importante a su relixión y a la ciudad se acavase, y cavando más 
la tierra, hasta en profundidad de tres estados, descubrieron tan¬ 
tas piedras de aquel xaez, que no sólo huvo para acabar la puente, 
sino para hacer otras muchas, y para edificar en el mismo pue¬ 
blo de Tiaguanaco una yglesia que es bien grande y está echa 
desta piedra, quedando mucha que se aprovechan de ella cuantos 
quieren por ser tan linda y toda ygualmente labrada y del tamaño 
de un adobe, aunque tan larga como ancha; de donde se colixe 
que este edificio fue de antes del diluvio, porque si fuera como 
se entendía fortaleza del Ynga y obra suya, estando como está en 
una llanada y por donde no corren ningunas aguas, no habiendo 
estas piedras enterradas en tanta profundidad, ni los españoles, 
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conquistadores de esta tierra, avían de hacer un edificio de tanto 
primor y tan vistoso, principalmente, no siendo en la capacidad 
tan grande que pudiese servir de fortaleza para muchos, y en par¬ 
te tan descubierta, sin trincheras ni otras cercas donde la guar¬ 
nición de jente de guerra se guareciese, pues cuando mucho po¬ 
día tener el dicho edificio media quadra de lonxitud, y que a un 
quarto de legua ay cerros capaces para más segura fortaleza. 

En este edificio, pues, uvo muchas figuras giganteas, de la 
misma piedras labrados y formados, de ambos sexos, barones y 
mugeres, las quales por las sospechas que havía de que los yn- 
dios si no los adoraban descubiertamente, los beneravan, desicie- 
ron las faysiones que tenían, y algunas las metieron debajo de 
tierra, con que cesó la sospecha desta suprestisión. De suerte que 
no importando la averiguación de si fue edificio de antes del di¬ 
luvio del Ynga, lo que admira es como están aquellas piedras jun¬ 
ta una con otra, sin estrivar en cosa alguna, tan firmes y tan 
proporcionadas, y que siendo tan grandes y tan pesadas no han 
caído abajo por la parte donde se juntan, y que no habiéndolas 
en ninguna destas provincias se pudieron traer de tan lexos y por 
mar y tierras tan difíciles como se conocen de aquí a Quito, y que 
no pudo ser por medio de fuerzas humanas sino por arte dia¬ 
bólico” 184 . 

El obispo Castro ofreció en haz apretado información relativa a 
la destrucción que se operó en Tiwanaku en el siglo XVII a fin de ex¬ 
traer sillares con diversos propósitos. Asimismo, conexa con la labor 
de maltrato y estropeo de las esculturas para eludir cualquier acto cul- 
tístico, considerado como idólatra. Salta a la vista que el autor al na¬ 
rrar lo atinente al edificio que contempló, aludió a Pumapunku. Apun¬ 
tó que la menor de las losas del solado era de 8.35 metros de longitud. 
Interesante asimismo que especificó que las excavaciones tan destruc¬ 
tivas hubieran alcanzado la profundidad de 5.85 metros, que coincide 
más o menos con la altura del terraplén de Pumapunku. Castro docu¬ 
mentó nítidamente que del templo precolombino se extrajo sillares en 
tal abundancia que llegó a sobrepasar la demanda. Como repercusión, 
grave problema que se tendrá que confrontar el momento que se en¬ 
care la restauración del mismo. En lo que respecta al tamaño, indicó 
media cuadra o sea cuasi 174 metros de largo. Importante también que 
conceptuó a las ruinas como anteriores al Inkario, atisbo de secuencia 
cultural. 


— 108 — 



EXAMEN ARQUEOLOGICO 


El P. Bernabé Cobo, como fruto de más de media centuria de 
anotaciones, legó a la posteridad su obra monumental intitulada His¬ 
toria del Nuevo Mundo, dividida en tres gruesos cuerpos. Por desgra¬ 
cia, únicamente el primero íntegro y pequeña parte del segundo han 
llegado hasta nosotros. Cobo nació en una pintoresca aldea de la serra¬ 
nía de Jaén, denominada Lopera, en noviembre de 1580. Arribó a Lima 
en julio de 1599, año en que ingresó al colegio de San Martín. Entró al 
noviciado de la Compañía de Jesús en octubre de 1601, a la edad de 
veintiún años; su ordenación sacerdotal dató de 1613. Cobo residió en 
el Cuzco exactamente de 1609 a 1613. En 1610 visitó la ciudad de La 
Paz y las ruinas de Tiwanaku. Se trató de la primera excursión a las 
ruinas, que le permitió pergeñar descripción valiosa de cuanto vio. En 
1616 fue trasladado a la célebre misión jesuíta de Juli, a orillas del lago 
Titikaka; el 16 y 17 recorrió parcialmente la altiplanicie boliviana; del 
19 al 21 radicó en Arequipa. Por consiguiente, su segunda visita a las 
ruinas de Tiwanaku habría que situarla hacia 1617. Cobo recogió sus 
impresiones en el capítulo XIX del libro décimotercero de su obra y 
constituyó el escrito más extenso en tomo a Tiwanaku que se remonta 
al siglo XVII. Aquí se trasunta exclusivamente lo que atañe a Puma- 
punku: 


“Lo que del rastro y minas, que todavía duran, destos edi¬ 
ficios he podido sacar, las veces que los he visto y considerado, 
acerca de su grandeza, forma y traza, es desta manera. Lo prin¬ 
cipal de la fábrica se llama Pumapuncu, que es tanto como puerta 
de león; es un terrapleno o mogote hecho a mano, de altura de 
dos estados, fundado sobre grandes y bien labradas piedras, que 
tienen forma de las losas que nosotros ponemos sobre las sepul¬ 
turas. Está el terrapleno puesto en cuadro, con los cuatro lien¬ 
zos iguales, que cada uno tiene cien pasos de esquina a esquina; 
remátase en dos andenes de grandes losas, muy parejas y llanas; 
entre el primero y segundo andén hay un espacio como una gran¬ 
de grada de seis pies de ancho, y eso tiene menos el segundo cuer¬ 
po que el primero. La haz o frente deste edificio es el lienzo que 
mira al oriente y a otras grandes minas que luego diré. Deste lien¬ 
zo delantero sale la obra con la misma altura y paredes de piedra, 
veinticuatro pies de ancho y sesenta de largo, formando a los la¬ 
dos dos ángulos; y este pedazo que sobresale del cuadro parece 
haber sido alguna pieza o sala puesto en medio de la frente del 
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edificio. Algo más adentro de aquella parte que está sobresaliente, 
se ve entero el suelo enlosado de una muy capaz y suntuosa pieza, 
que debió ser el templo o la parte principal dél. Tiene de largo 
este enlosado ciento y cincuenta y cuatro pies, y de ancho cuaren¬ 
ta y seis; las losas son todas de extraña grandeza; yo las medí, y 
tiene la mayor treinta y dos pies de largo, diez y seis de ancho 
y de grueso o canto seis; las otras son algo menores, unas de a 
treinta pies y otras de a menos, pero todas de rara grandeza; es¬ 
tán tan lisas y llanas como una tabla bien acepillada, y con mu¬ 
chas labores y molduras por los lados. No hay al presente pa¬ 
redes levantadas sobre este enlosado; pero de las muchas piedras 
bien labradas que hay caídas al redondel, en que se ven pedazos 
de puertas y ventanas, se colige haber estado cercado de paredes 
muy curiosas. Solamente está en pie sobre la losa mayor una 
parte que mira al oriente cavada en una gran piedra muy labrada, 
la cual piedra tiene de alto nueve pies y otros tantos de ancho, 
y el hueco de la puerta es de siete pies de largo, y el ancho en pro¬ 
porción. Cerca desta puerta está también en pie una ventana que 
mira al sur, toda de una sola piedra muy labrada. 

Por la frente deste edificio se descubren los cimientos de 
una cerca de piedra labrada, que, naciendo de las esquinas deste 
lienzo delantero, ocupa otro tanto espacio cuadrado como tiene 
el terrapleno y cimiento de toda la fábrica. Dentro desta cerca, 
como treinta pies de la frontera del edificio, hacia la esquina del 
sur, se ven los cimientos de dos piezas pequeñas cuadradas que 
se levantan del suelo tres pies, de piedras sillares muy polidas, las 
cuales tienen talle de ser estanques o baños o cimientos de 
algunas torres o sepulturas. Por medio del edificio terraplenado, a 
nivel del suelo de fuera dél, atraviesa un acueducto de caños y ta¬ 
jeas de maravillosa labor: es una acequia de poco más de dos pal¬ 
mos de ancho, y otro tanto de alto, de piedras cuadradas bien la¬ 
bradas y ajustadas, que no les hace falta la mezcla; la piedra de 
encima tiene un encaje sobre las paredes de la dicha acequia, que 
sobresale de sus bordes un dedo, y eso entra en el hueco della” 185 . 

La obra del P. Cobo demandó cuarenta años en su composición, 
desde que joven en Lima andara completando sus estudios teológicos 
hasta el 7 de julio de 1653 en que firmó el prólogo. No obstante, a pesar 
de tal fecha, sus observaciones de Tiwanaku hay que localizarlas entre 
1610-17, en que visitó las ruinas. Entonces no habrían sufrido la des¬ 
trucción tan acentuada emergente de las excavaciones de 1635, efec¬ 
tuadas para extraer material de construcción, como puntualizó el obis- 
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po Castro. En consecuencia, Cobo contempló a Pumapunku en mejor 
estado de conservación que éste. 

Cobo enunció con claridad que Pumapunku era un edificio te¬ 
rraplenado y con doble terraza. Apoyó, por tanto, la concepción formu¬ 
lada en esta monografía. En cuanto a las dimensiones confirió alrede¬ 
dor de 3.90 mts. de alto, convirtiendo sus medidas al sistema métrico 
decimal, mostrándose demasiado parco en tal apreciación, que devino 
en errada. Con respecto a las pertinentes a los lados, asignó cien pa¬ 
sos a cada lado. Recuérdese que en la metrología de España se em¬ 
pleaba el paso andante, que abarcaba el espacio ocupado por la planta 
del pie con el espacio intermedio hasta el otro pie exclusivamente y 
que se estimaba en dos pies y medio. Además, el paso geométrico, me¬ 
dida que constaba de cinco pies. De ahí que si se admite el paso geo¬ 
métrico resultaría 139 mts. y 69.50 si se acepta el paso andante. Pare¬ 
ciera que Cobo se refirió al primero. La traza de Pumapunku sería más 
bien rectangular y no cuadrada como propugnó el escritor jesuíta. Dis¬ 
culpable el error, en razón de que a Cobo no puede exigírsele la preci¬ 
sión de un arqueólogo. A la plataforma la consideró de 41.79 mts. de 
longitud, en que se aproximó a la verdad. Al mayor de los bloques ad¬ 
judicó 8.91 de largo por 4.45 de ancho, apartándose algo de los guaris¬ 
mos de la tabla 2. 

Un dato de genuina importancia gravita en que Cobo se per¬ 
cató de una portada monolítica erguida sobre la plataforma, in situ de 
modo indubitable, abierta hacia el este. Se trataría de una de las en¬ 
tradas de Pumapunku y aquélla que todavía en el siglo XIX viera d’Or- 
bigny en la misma posición y no desplomada. La medida que estable¬ 
ció sería equipolente a 2.50 mts. de altura, próxima a la realidad. Al 
vano le fijó 1.95, un poco más de lo cierto. 

Otro pormenor digno de ser remarcado radica en que percibió 
una ventana monolítica, que miraba al sur. Documento en apoyo de la 
existencia de ventanas en Pumapunku. 

En cambio, hay cosas que pueden ser objetadas entre las aser¬ 
ciones de Cobo. Para ejemplificar, el canal de desagüe que atravesaría 
el edificio por el eje y que estaría a nivel del suelo del contorno y no 
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al del piso del terraplén. En cualquier caso, aunque hubiera desapare¬ 
cido por entero habría quedado siquiera una ligera depresión como ves¬ 
tigio de la zanja en que hubiera estado colocado. De haber tal canal 
habría que pensar que iba por encima del terraplén. Tampoco es clara 
su descripción del edificio contiguo por la fachada oriental. 

Si bien Cobo es el escritor que con mayor ecuanimidad ha enfo¬ 
cado el problema de las ruinas de Tiwanaku en el siglo XVII, no se pue¬ 
de creer en lo que afirmó a pie juntillas. Así como consignó datos pre¬ 
ciosos, también se deslizó a veces por la senda del error. 

Hasta qué punto afectó a Pumapunku en especial y a Tiwanaku 
en general la famosa campaña contra idolatrías, instituida por la cle¬ 
rigalla española hacia 1570 y que culminó casi una centuria después, se 
ignora con certeza. A los primeros meses de operada la conquista, se 
impuso a los nativos bautizo masivo, sin previa instrucción doctrinal 
o catequística. Tal conversión puramente externa devino en no perma¬ 
nente e inestable. En la intimidad conservaban sus creencias y se mos¬ 
traban reluctantes al cristianismo. Ante el hecho insoslayable e inocul¬ 
table de que la religión inkaica perduraba en su lineamiento básico, 
aunque disimulado, la iglesia emprendió acción sistemática para des¬ 
plazarla, propiciando por una parte genuinas conversiones y por otra 
adoptando medidas represivas contra todo aquello reputado como idó¬ 
latra. En 90 años alcanzó éxito el esfuerzo, de suerte que hacia 1660 se 
podía ufanar de que había sido erradicada Ja verdadera idolatría y sólo 
quedaban como remanentes supersticiones, las que fueron toleradas 186 . 
Porras ha defendido la labor de los extirpadores, manifestando que si 
bien enarbolaron el lema de Arriaga todo lo que se puede quemar se 
quema y lo demás se hace pedazos, en cambio sus escritos ofrecen in¬ 
terés arqueológico, dado que anotaron con minuciosidad mitos y usos 
religiosos de los íncolas, así como describieron en detalle las imágenes 
que trizaron 187 . Con esta actuación coercitiva y punitiva han quedado 
ligados a través de la historia los nombres de los padres Francisco de 
Avila (1573-1647), Hernando de Avendaño (1577-1657), Luis de Teruel 
y otros. La consigna fue deshacer y desbaratar las wakas 188 . En esta fre¬ 
nética cruzada confesional fueron destruidos y arrasados millares de es- 
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tatúas y objetos de culto sin el menor miramiento. Sólo Avendaño des¬ 
trozó 600 wakas y 617 mallkis. Requisitorias, interrogaciones, informes, 
todo un aparato para no dejar vestigios de aquello que reputaban pa¬ 
gano. Indudablemente la personalidad más célebre entre los extirpado¬ 
res resulta el jesuita José de Arriaga, vizcaíno y que en tierras peruanas 
desde 1604 se dedicó a la investigación metódica de las pervivencias 
de la religión indígena. Su Extirpación de la idolatría en el Perú, im¬ 
presa en 1621, constituye un verdadero manual para su fanática tarea, 
ya que analiza las causas de la idolatría y los medios más aconsejables 
para las pesquisas. En dicha obra se hace referencia a informes loca¬ 
les de determinados visitantes a regiones específicas, como sucedió con 
el P. Diego García Cuadrado, que encontró una estela cerca de la cir¬ 
cunscripción de Juli, a la que se podría identificar como correspondien¬ 
te a la época III de la cultura tiwanacota 189 . Asimismo, a Bartolomé de 
Dueñas para Tiwanaku 19 °. Se ignora el paradero del informe de Dueñas, 
ya que pudo haberse perdido en definitiva en 1622, durante el naufragio 
en que pereció Arriaga cerca a La Habana, porque pudo llevarlo en 
su equipaje con otros documentos o que acaso yace momentáneamente 
extraviado en algún archivo o biblioteca. Para el estudio de las ruinas 
de Tiwanaku tendría valor inapreciable, dado que encerraría en deta¬ 
lle la devastación iconoclasta perpetrada allí y que daría mucha luz al 
arqueólogo acerca del estado de varios monumentos prehispánicos en 
el siglo XVII. Una laguna en la indagación. De seguro suscribió rela¬ 
ción pormenorizada de las fechorías que ejercitó con impulso preda¬ 
torio. Las inscripciones con cruces en bajo relieve que se reconoce en 
la plataforma lítica de Pumapunku deben provenir de ese momento his¬ 
tórico (fig. 78), así como la grabada en la banda cefálica de la estela 4 
(fig. 85). 

Para comprender a cabalidad las medidas que enunciaron los 
cronistas coloniales, conviene rememorar las normas metrológicas más 
representativas imperantes en ese entonces. 

En la Recopilación de Leyes de los Reinos de las Indias, Ley 

XXII, emanada de Felipe II en Lisboa a 3 de diciembre de 1581, se dic¬ 
taminó: 
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“Haviendose reconocido, que los pacificadores, y pobla¬ 
dores de las Indias en las partes, que pacificaban, y poblaban, 
ponian pesos, y medidas a su arbitrio, y de la diferencia de unos 
a otros resultaban muchos pleytos, y disensiones; y quanto con¬ 
viene, que todos traten, y comercien con pesos, y medidas justos, 
e iguales, ordenamos, y mandamos, que se use de la medida To¬ 
ledana, y vara Castellana, guardando lo que disponen las leyes 
de estos nuestros Reynos de Castilla” (Libro IV, Título XVIII) 191 . 

En la Novísima Recopilación se formuló estas definiciones: 

“Y declaramos que la vara castellana de que se ha de usar 
en todos estos Reynos, sea la que ha y tiene la ciudad de Burgos; 
y que para este efecto las ciudades y villas que son cabeza de 
partido en estos nuestros Reynos hagan traer el padrón o marco 
de la vara castellana de la dicha ciudad de Burgos (Libro IX, 
Título IX, Ley I). 

La vara o medida usual para el trato y comercio, y demás 
usos en que se emplea, se compondrá de tres de dichos pies; y 
se dividirá según se acostumbra, en mitad, quarta y media quarta, 
en ochava y media ochava, como también en tercias, medias ter¬ 
cias o sexmas y medias sexmas (Libro IV, Título IX, Ley V). 

El pie será la raíz de todas las medidas de intervalos o 
de longitud, y se dividirá, según se acostumbra, en 16 dedos, y el 
dedo en mitad, quarta, ochava y diez y seisava parte; e igual¬ 
mente se dividirá el pie en 12 pulgadas y la pulgada en 12 líneas”. 
(Libro IX, Título IX, Ley V) 192 . 

A efectos de conversión al sistema métrico decimal se ha ela¬ 
borado la siguiente 

TABLA 6. 


Denominación 

Pies 

Pasos geométricos 

Metros 

Pie 

1 


0.27864 

Paso andante 

2.5 


0.6965 

Vara 

3 


0.83592 

Paso geométrico 

5g. 

1 

1.3950 

Braza 

6 


1.6718 

Estado 

7 


1.9504 

Cuadra 


250 

348.75 

Milla 


1000 

1395. 
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En el Diccionario Enciclopédico de Fernández Cuesta de 1866 se 
considera al pie de Castilla como la tercera parte de la vara y relación 
de 923 a 1000 con el pie romano antiguo 193 . Se indicó por lo común que 
equivale aproximadamente a 28 centímetros. Páez Courvel en su exce¬ 
lente obra señaló que siendo el valor del dedo 0.01741 y calculando que 
el pie tien« 16 dedos, resultaría un guarismo de 27.856 cms. 194 En cuan¬ 
to respecta a la vara, Páez asignó a la vara castellana 83.5992 cms., en 
virtud de que adjudicó a la pulgada su valor antiguo de 2.322 195 . Sin 
embargo, se podría objetar a este autor que si admitió 2.322 cms. como 
equipolente de la pulgada y que el pie cuenta con 12 pulgadas, se ob¬ 
tendría 27.864 cms. para el pie de Castilla. En lo tocante a la braza no 
hay dificultad alguna, otorgándosele la equivalencia de 1.6718 metros 196 . 
Luego, el estado, medida longitudinal conexa con la estatura humana, 
usada para apreciar alturas o profundidades, solía regularse en 7 pies, 
repercutiendo en una equivalencia de 1.9504, la cual se ha insertado en 
la tabla. Aparece como norma en la mensura de la altura en la explo¬ 
tación de las minas de Potosí, de acuerdo a las Ordenanzas pertinentes 
(Libro III, Título III) 197 . El paso geométrico constaba de cinco pies 
geométricos (27.9 x 5), de modo que denotaría 139.5 cms. 198 . El paso an¬ 
dante, la mitad del común, con dos pies y medio, alrededor de 0.69 mts. 
La milla comprendía mil pasos geométricos y la cuadra la cuarta parte 
de ésta. 

Manesson Mallet en su libro La Geometrie Pratique (1702) re¬ 
copiló la multiplicidad de la unidad de medida denominada pie, no só¬ 
lo en Francia de ese entonces, sino también en Europa 199 . Entre la me¬ 
trología extranjera hay referencia a la diversidad de varas conocidas 
en España. La aplicada en actual suelo boliviano era la castellana. 

Si bien los cronistas del período colonial español recopilaron in¬ 
teresantes datos sobre la etnografía inkaica, en contraposición cabe en¬ 
fatizar que no se puede confiar en ellos a machamartillo, con tono dog¬ 
matizante, en cuanto a observaciones arqueológicas. Trasuntaron la 
perspectiva del individuo común, carente de método apropiado, cons¬ 
treñida al miraje con anteojeras de profano. Se evidencia que sus des¬ 
cripciones de los monumentos de Tiwanaku reflejaron tal situación im¬ 
procedente y limitada. Por eso deviene en desacertado creer en dichas 
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apreciaciones al pie de la letra, con cándida admisión, para elaborar 
alguna reconstrucción hipotética de Tiwanaku, que debe ser analizada 
con cautela. El asidero, deleznable. Lo que consiguieron contemplar, si 
bien algo más amplio y menos destruido que en la primera mitad del 
siglo XX, jamás puede competir y sobrepasar a lo que la pala del ar¬ 
queólogo descubre. 

Empero, el aporte de los cronistas no debe ser descartado de 
plano. Por el contrario, digno de mención, aunque recibido con la pre¬ 
caución necesaria. Los cronistas de Indias, por añadidura, estatuyeron 
las primeras teorías concernientes a los ya citados vestigios precolom¬ 
binos, aunque larvadas, en germen y no siempre acertadas 200 . Tampoco 
hombres rudos e ignaros en su generalidad, como se asevera corriente¬ 
mente. Educados en las fontanas clásicas enfocaron al Inkario y a los de¬ 
más pueblos vernáculos con un conocimiento siquiera relativo de la 
antigüedad romana y griega, sin dejar de lado la concepción bíblica. 
Ejemplo significativo el de Cabello Valboa. En su libro coordinó y 
sincronizó las tradiciones conexas a los sapa-inkas con los hechos sa¬ 
lientes que resaltaron en la historia universal u occidental. Atisbo loa¬ 
ble, pese a la posición todavía forzada 201 . Si bien se puede objetar que 
algunos deformaron no poco la realidad histórica acomodándola a su 
peculiar punto de vista —sea debido a sus intereses peninsulares y a 
sus escrúpulos religiosos, sea debido a su restringida visión, típica de 
la época—, el investigador contemporáneo puede utilizar los pormeno¬ 
res consignados, después de examinarlos con el auxilio de la crítica 
austera y disciplinada, del criterio etnológico y de la evaluación arqueo¬ 
lógica pertinente. 

En resumen, las noticias que reportaron los cronistas pueden 
ser acogidas en el estudio del pretérito aborigen como complemento de 
la indagación propiamente arqueológica, practicada en el terreno para 
recoger información científica de primera mano. Jamás subordinar a 
ésta en beneficio de aquéllas. Vale lo afirmado para Pumapunku. 

Quedan empequeñecidos en demasía los cronistas hispánicos si 
se acude en comparación a los anticuarios ingleses. Cabe señalar que 
el anticuarismo se desarrolló en su fase inicial en el lapso comprendido 
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entre 1533 y 1697, como producto de la inclinación hacia la naturaleza 
y al pretérito incentivada por el afán cognoscitivo renacentista El ba¬ 
gaje de ellos exclusivamente literario. Explicaron cualquier noticia en 
relación a una fuente escrita. Aceptación de postulados consignados en 
libros e intento de encuadrar los hechos observados a tales postulados. 
Prearqueología con lincamiento precientífico e inductivo 203 . Entre los 
exponentes más relevantes se puede enumerar a John Leland, que ha¬ 
cia 1546 introdujo el reconocimiento en el terreno de los restos prehis¬ 
tóricos; a William Camden (1561-1623), maestro en Westminster, cui¬ 
dadoso en el examen, cuya obra Britannia, mereció 6 ediciones y una 
traducción entre 1586 y 1610 y que tuvo la original idea de buscar cola¬ 
boradores merced a corresponsalías; a John Aubrey (1626-97), el des¬ 
cubridor del círculo pétreo de Avebury —¡y qué descubrimiento!—, au¬ 
tor de Monumenta Britannica que aún reposa en la biblioteca Bodleiana 
de Oxford; a William Stukeley (1687-1765), que a pesar de sus excen¬ 
tricidades y su druidomanía documentó con valiosos planos y dibujos 
los sitios vetustos 204 . El acento colocado en el levantamiento topográ¬ 
fico y como corolario el haber instaurado la piedra miliar del reconoci¬ 
miento arqueológico. Frente a tal labor positiva, quedan opacados los 
cronistas coloniales. 

Picón Salas excogitó que hasta hace pocos lustros atrás se for¬ 
zaba la historia hispanoamericana presentando el tránsito de la com¬ 
pleja época barroca al enciclopedismo revolucionario del siglo XVIII 
como un salto brusco. A su juicio, por el contrario, uno de los puentes 
que enlazó la época barroca con la prerevolución y que se advierte en 
esa centuria fue el humanismo de los jesuítas 205 . Al mismo se debe su¬ 
mar el anhelo de asegurarse libres rutas oceánicas para el comercio in¬ 
ternacional, que impulsó a emprender largos viajes, asociándose a ve¬ 
ces dicha conveniencia con la curiosidad del naturalista. 

Sensiblemente para la indagación en tomo a Tiwanaku en el pre¬ 
dicho siglo, los datos resultan sobremanera restringidos y exiguos. Se 
multiplica la insuficiencia para el caso concreto del templo de Puma 
punku. 

Corría el año 1790 en la ciudad de Lima cuando un grupo de in¬ 
telectuales que residían en esa capital se congregaron en una casa parti- 
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cular y fundaron la sociedad académica Amantes del país, con el pro¬ 
pósito de dar mayor lustre a las letras y recabar estudio pormenorizado 
del territorio 206 . Si bien el virrey Gil de Taboada extendió autorización 
para el funcionamiento de ella, la dilación en el reconocimiento oficial 
por la corona española ocasionó su prematura extinción el 95. Contri¬ 
buyó en mucho para este beneficioso cambio de orientación, con reper¬ 
cusiones científicas, el entusiasmo que despertó la comisión presidida 
por los botánicos peninsulares Hipólito Ruiz y José Pavón que explo¬ 
raron el país durante un decenio (octubre 1777-abril 1788) y que ocasio¬ 
nalmente practicaron algunas pesquisas arqueológicas, como aconteció 
en Chancay. El Mercurio peruano, con su docena de volúmenes, encie¬ 
rra el esfuerzo de esa benemérita entidad, en que militaron hombres 
de la talla del doctor Hipólito Unanue y el oidor Baquíjano y Carrillo. 

Ruiz pergeñó también un párrafo que se refiere a Pumapunku, 
aunque no visitó personalmente el sitio, información de segunda mano: 

“El Palacio de Tiahuanaco, que significa Siéntate Corredor: 
en este se halla un Arco, de doce varas de largo, que le forman 
tres piedras del ancho de una vara y quadrilongas, las dos pues¬ 
tas en pie y atravesada la otra sobre estas: otra piedra se halla 
en tierra y tiene de ocho a nueve varas de largo, de cinco a seis 
de ancho y una de grueso y se dice que ésta servia de mesa al Inca. 
Además se halla en el mismo lugar una sillería, con varios asien¬ 
tos, que manifiestan haber sido Salón para Juntas en tiempo del 
Inca; pues a la cabeza se advierte un asiento superior, a cuya de¬ 
recha sale un caño de agua, de la qual se puede beber estando 
sentada una persona en dicho asiento” 207 . 

Progenitor de la teoría de que sería residencia del gobernante 
donde se habría reunido con sus colaboradores. Con posterioridad, el 
francés d’Orbigny le adjudicó el rol de tribunal de justicia. 

Ahora bien, fue designado miembro foráneo de la aludida socie¬ 
dad el doctor Pedro Nolasco Crespo, oficial real de la caja de la ciudad 
de La Paz desde 1777. Aranzaes que suscribió rápida noticia biográfica, 
anotó que nació en Buenos Aires y que en Lima recibió su toga de abo¬ 
gado. Que se estableció en la urbe del Illimani cuando se le nombró 
en la indicada función hacendaría. Naturalista aficionado, escribió pa- 
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ra el Mercurio peruano una carta apologética sobre la quina y una di¬ 
sertación sobre la coca, de la que se conocen sólo algunos fragmentos 
transcritos 20S . Crespo al parecer tuvo también atisbos arqueológicos y 
se interesó por los monumentos de Tiwanaku. Hasta qué grado alcan¬ 
zaron sus conocimientos todavía no se ha dilucidado, si tenía o no la 
disciplina de un anticuario o si su predilección radicaba en la búsqueda 
de tesoros. En todo caso convendrá aclarar en todos sus alcances esa 
faceta de la actividad de Crespo 209 . Quizá sea el eslabón que falta esta¬ 
blecer entre los cronistas y los viajeros. 

En el Mercurio peruano se insertó una carta dirigida por Crespo 
a la ilustre sociedad de Am antes del país, rubricada en La Paz el 30 de 
junio de 1792, donde se mencionó de paso a las ruinas de Tiwanaku: 

“Tributando pues a Vms. las mas debidas gracias, resigno 
mi corto valer para cuanto esa ilustre Sociedad se sirviese man¬ 
darme; y reservando cumplir después con la descripción que se 
me encarga en la citada, y otra anterior de 26 de octubre, acerca 
de los monumentos de Tiaguanaco, y otros de estos lugares; an¬ 
ticiparé en esta algunas sueltas noticias que desvanecen la falsa 
idea de la brutalidad peruana, o de su extrema barbarie. 

Cerca de Cascos de Cajamarca, se dice estar una piedra 
de trece varas de largo, y cosa de una vara de grosor en cuadro 
sobre otra piedra bruta y en estado de labrarse, muy semejante 
según sus mensuras a los pilares que se admiran en Tiaguanaco 
del gran palacio que en aquella sazón se construía, y que es de 
sospechar se habían conducido de partes muy remotas, según fue 
la proporción de facilitarse sus cortes, y toda la justeza de sus 
mensuras. También en el mismo Tiaguanaco está otra, que es la 
admiración de los pasajeros, porque tiene nueve varas de largo 
y seis de ancho; pero con tales molduras en toda su superficie, 
y tan extrañas e irregulares, que no es fácil comprender su des¬ 
tino: sólo sí, que esta y las demás se dirigían a una obra sober¬ 
bia y no a una fábrica que quedó en sus principios; dado que ve¬ 
mos mucho de lo que alcanzaron nuestros antepasados, porque 
en el templo y casas de dicho pueblo se ha invertido lo mas que 
para nuestra debilidad se consideró amovible. 

Por las relaciones que se dan de las islas de Capachica, pa¬ 
rece que ya se acercaron los Peruanos al conocimiento del arco, 
si no es que las bóvedas que se figuran en aquellos edificios, co- 
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mo la de otro pasadijo que subsiste entre las grandes ruinas del 
templo de Titicaca (aunque fue de tierra y tapiales), sean como 
sospecho de largas piedras estribadas sobre los muros; como que 
así está la portada en forma de una horca que se conceptúa daría 
entrada en Tiaguanaco al circo de los grandes pilares antes no¬ 
tados” 21 °. 

Con respecto a la mole pétrea que citó para Tiwanaku, con di¬ 
mensiones reducidas al sistema métrico decimal de 7.52 mts. de largo 
por 5.01 de ancho, que causaba admiración a los viandantes, se trata 
sin asomo de duda de Pumapunku. Devino, por otra parte, en gratuita 
su suposición de que la construcción quedó paralizada en sus comienzos. 

Ricardo Palma en sus exquisitas tradiciones incluyó una en que 
narró que en 1793 se ejecutaron excavaciones en Tiwanaku y que in¬ 
clusive se llegó a transportar hasta La Paz una cabeza esculpida. En 
abono relató que en un periódico de Sucre, Samuel Velasco Flor pu¬ 
blicó una cédula real que corroba el dato. Sin embargo, Palma alteró 
evidentemente los nombres de los protagonistas, ya que puntualizó que 
el gobernador intendente era Manuel Ruiz Alcedo 2U . La verdad que des¬ 
de julio de 1791 a principios del 93 ejerció ese cargo y el de coman¬ 
dante de armas de La Paz el brigadier Juan Manuel Alvarez, a quien le 
sucedió con carácter interino Nolasco Crespo. Acaso la tradición en 
cuestión se refiera a éste, de suerte que se tendría un indicio de que 
efectuó calas en el ámbito de las ruinas de Tiwanaku. 

Algo más. Sabido es que el naturalista alemán Tadeo Haenke par¬ 
ticipó en la expedición marítima española organizada en 1789 por el 
capitán Malaspina. Ingresó en ella como botánico y recorrió desde di¬ 
cho año al 94 la costa occidental de América. Al regreso, se separó de 
ella en septiembre de 1794 y permaneció casi 16 años en Suramérica. 
Se estableció en Cochabamba, fijando su domicilio allí. En 1794 reco¬ 
rrió el camino de La Paz a Tiwanaku 212 . Desgraciadamente no se cono¬ 
ce ninguna relación escrita de Haenke acerca de las ruinas. Sin embar¬ 
go, Renée Gickhom, que se preocupó por la biografía de este naturalis¬ 
ta nacido en 1761 en Kreibitz (Bohemia), localizó en el Museo de Cien¬ 
cias Naturales de Madrid cuatro bocetos inéditos salidos de la mano de 
él y que serían parte de una serie de por lo menos nueve 213 . Se ignora 
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el paradero de cinco. Hasta ahora se catalogó trescientos dibujos de 
Haenke, en total. En uno de ellos se divisa una de las estatuas que en 
la actualidad se encuentran anejas a la entrada de la iglesia de Tiwa- 
naku y a un costado un diseño de un bloque esculpido y que exhibe 
nichos ornamentales (fig. 74), el cual podría ser identificado con el 
llamado popularmente Escritorio del inka (fig. 71). Es errónea por 
completo la sugerencia de Gickhom en sentido de que se trata de la 
representación de la iglesia de Tiwanaku, filiación que no resiste el me¬ 
nor examen 214 . Haenke figuraba como miembro de las Academias de 
Ciencias de Viena y de Praga 215 . 


10. EL APORTE DEL SIGLO XIX. 

El advenimiento de la República significó visión menos restrin¬ 
gida en la órbita científica. Dirigieron su atención a Bolivia los estu¬ 
diosos extranjeros del siglo XIX, ansiosos de difundir una realidad dis¬ 
tinta y no poco exótica a su entender. La era de los viajeros y de sus 
relatos de itinerario. No pasaron, por supuesto, desapercibidos los ras¬ 
tros del pasado precolonial. Siguieron la huella del naturalista germa¬ 
no, barón Alejandro de Humboldt, con periplo de un lustro, cuyos es¬ 
critos ensancharon la imaginación en Europa —en expresión atinada 
de Penniman 216 . En efecto, ejercieron marcada influencia los Voyages 
aux régions équinoctiales du Noveau Continent fait en 1799-1804, edita¬ 
dos en París a partir de 1807, aunque no alcanzan a la altiplanicie bo¬ 
liviana 217 . 

Humboldt aconsejó en su libro Sitios de las cordilleras y monu¬ 
mentos de los pueblos indígenas de América, dado a estampa en 1810 
y en francés, la exploración de la altiplanicie boliviana: 

“De desear sería que un viajero instruido pudiera visitar 
las orillas del lago Titicaca, la provincia del Collao y la meseta 
de Tiahuanaco especialmente, que vienen a ser el centro de una 
antigua civilización en la América meridional” 218 . 

Su voz no fue desoída. Expresión premonitoria. Preludio para 
la indagación. 
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Alcides Dessalines d’Orbigny (1802-57), anduvo con admirable em¬ 
peño por suelo suramericano durante el lapso de ocho años a contar 
desde 1826, indagando en tomo a fauna, flora, geología, paleontología 
y etnografía. Discípulo de Cuvier, postulaba la teoría catastrófica, con 
un eslabonamiento de 27 creaciones sucesivas en el orbe, tmncadas y 
extinguidas por otros tantos cataclismos que despoblaron por comple¬ 
to el globo, haciendo perecer y desaparecer a plantas y animales 219 . Su 
contribución más valiosa radicó en el primer ensayo de clasificación an¬ 
tropológica de los indígenas de América. Observador perspicuo e inteli¬ 
gente, registró sus impresiones en su corpulenta obra titulada Viaje a 
la América Meridional. En ella están incorporadas las relativas a las 
ruinas de Tiwanaku. Merece ser trasuntado el párrafo consagrado a 
Pumapunku: 


“Por mi parte, he aquí lo que vi, medí y dibujé. Al noroeste 
de los primeros monumentos encontré ese de que acaba de hablar 
el historiador hispano; pero tuve la pena de notar en todas par¬ 
tes las huellas de la concupiscencia y del vandalismo de los eu¬ 
ropeos. Los pórticos ya no estaban de pie: la búsqueda de teso¬ 
ros imaginarios los había llevado a cavar debajo, derribándolos 
por medio de minas que estaban obligados a emplear para remo¬ 
ver esas enormes masas, levantadas por hombres que nos obsti¬ 
namos en tratar de salvajes, mientras que monumentos de la mis¬ 
ma naturaleza en Egipto nos hacen considerar como muy anti¬ 
guamente civilizados a los que los edificaron. ¡A tal punto se 
quiere negarles todo a los americanos! 

El monumento presenta en su conjunto la forma de un 
cuadro de lados desiguales, cuyas fachadas oriental y occidental 
tienen cientoveintiocho metros de largo, mientras que las otras 
dos no tienen más que ciento doce (fig. 25). Los tres lados norte, 
sur y oeste están circunscritos por murallas a, cuyos cimientos 
se ven, y presentan en un ancho de cuarenta metros una parte más 
elevada b, en medio de la cual se encuentra un vasto patio d, 
igualmente circunscrito por murallas c. Este patio, abierto al es¬ 
te, presenta en este lado el macizo e, tan notable y del que ha¬ 
bla Cieza de León, y al oeste una muralla f, formada por piedras 
artísticamente talladas. 

Este macizo, cada una de cuyas piedras dibujé y medí con 
minuciosa exactitud, presenta el aspecto de una especie de pla¬ 
taforma compuesta por bloques perfectamente tallados, unidos 


— 122 



EXAMEN ARQUEOLOGICO 


por medio de grapas de cobre c c, de los que ya no quedan más 
que las huellas. Representa a b una superficie de dos metros de 
altura sobre el nivel del suelo, de cuarenta metros de largo por 
siete de ancho, formada por piedras tan grandes que ocho sola¬ 
mente bastan para cubrir todo su largo, y dos su ancho. Algunas 
miden siete metros con ochenta centímetros de largo, por cua¬ 
tro metros con veinte de ancho y dos metros de espesor. Fueron 
éstas seguramente las que midió Cieza de León. Algunas están 
cortadas a escuadra, pero otras presentan una forma irregular. 
En la parte oriental de este macizo hay tres grupos de escaños o 
amplios asientos vueltos hacia el oeste y cortados en la piedra mis¬ 
ma. Un grupo d d ocupa el medio del monumento en una exten¬ 
sión de dieciseis metros con sesenta centímetros, y se compone 
de siete compartimientos. Un grupo de tres compartimientos ocu¬ 
pa los extremos. Entre el grupo del medio y el lateral, se alza so¬ 
bre esas piedras un pórtico monolítico, análogo al que ya des¬ 
cribí en el primer monumento; pero estos pórticos, más senci¬ 
llos, tienen solamente en el dintel, al oeste, un friso formado por 
guardas que representan cabezas de cóndores y la figura del Sol; 
al este se ve un gran marco y dos hornacinas, una sobre la otra, 
como en el primer pórtico. 

Al oeste de este macizo, y a cerca de seis metros de distan¬ 
cia, se extiende una muralla muy notable por la perfección de la 
talla de sus piedras, unos basaltos negruzcos muy duros. Esta mu¬ 
ralla f, frente a los asientos, está construida con piedras que son 
todas de igual dimensión y que tienen por todos lados una ranura 
b b; además, en cada una de esas piedras se han vaciado dos pe¬ 
queñas hornacinas a a, perfectamente talladas y cuyos ángulos 
han sido muy bien tratados. Frente a los pórticos, cada bloque, 
igualmente muy bien tallado, tiene nichos de otra forma a. Todo 
está proclamando que la variedad de formas de las hornacinas 
era uno de los grandes adornos de las murallas, pues en todas 
partes se encuentran piedras ahuecadas y cuyos detalles he di¬ 
bujado. 

Si se quiere explicar el uso de este monumento, podría su¬ 
ponerse que el macizo de piedras talladas era una sala de concejo 
en donde venían a sentarse los jefes durante las grandes ceremo¬ 
nias; el número impar de los asientos del medio indicaría por lo 
menos que había un presidente, un jefe único. Lo mismo podría 
decirse de los asientos laterales. De todas maneras, cualquiera 
que fuese su uso, hay que hacerse una alta idea de la civilización 
de los que lo construyeron, pues para llegar a tales resultados, 
fue menester disponer de millares de brazos y de medios de trans- 
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porte que hoy no conocemos. Cuando se piensa, en efecto, en la 
inmensa extensión de los monumentos y en las enormes dimen¬ 
siones de los bloques que se emplearon, uno se pregunta natural¬ 
mente si ahora llegaríamos a mover semejantes masas sin poner 
enjuego todos los recursos de la mecánica. Se trata, sin embargo, 
de pueblos a los que les negamos toda facultad intelectual, pero 
que desde hace un gran número de siglos han realizado unos tra¬ 
bajos cuya ejecución demandaría actualmente todas las luces de 
nuestra civilización más adelantada” 220 . 

Preocupa que d’Orbigny dedicó al recorrido de Tiwanaku apenas 
un par de días, el 5 y 6 de junio de 1833, a causa de que en tan corto 
tiempo hubiera colmado de observaciones su diario de viaje. Al anali¬ 
zar el pasaje del naturalista galo conviene descartar la interpretación 
de tribunal de justicia que hace de Pumapunku, antojadiza por entero 
y sin argumentación probatoria sólida. Sin embargo, aceptada hoy en 
día entre los corrillos de turistas ignaros que husmean por entre las 
ruinas, desprovistos de conocimientos arqueológicos. Es evidente que 
si existía un muro en la fachada principal, la porción posterior de los 
presuntos asientos quedaba totalmente oculta por la ristra de sillares 
que conformaban el aparejo. De ahí que no sea cierta la aserción de 
Muñoz Reyes en sentido de que todas las observaciones que efectuó en 
Tiwanaku resulten acertadas 221 . 

El relevamiento de d’Orbigny, que se registró en el plano de Pu¬ 
mapunku que publicó, esclarecedor (fig. 25). Entendió que se trataba 
de una obra terraplenada, aunque no distinguió que contaba con doble 
terraza superpuesta. Las dimensiones que le confirió no coinciden con 
las que se presenta en esta monografía. El viajero francés asignó 128 mts. 
en sentido E-O y sólo 112 de N-S. En realidad la planta es rectangular 
y la longitud dominante en dirección norte-sur y no este-oeste como pro¬ 
puso el autor mencionado. D’Orbigny distinguió también con acierto el 
patio interior, así como la plataforma lítica, a la que adjudicó 41 x 7 
metros, redondeando cifras. 

Sobremanera interesante el plano de la plataforma lítica, en 
que la mostró completa. Obviamente diseño reconstructivo, dado que 
no se aprecia deterioro alguno y un tanto simplificado. Sin embargo, 
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se puede colegir que d’Orbigny elaboró la traza cuando estaba un poco 
mejor conservada que en la hora presente y que contaba con algunos 
elementos de juicio que no se vislumbra ahora. A tiempo de su visita 
el solado que se encontraba entre dos segmentos, todavía ostentaba una 
portada monolítica erguida en su lugar original. Lo curioso estriba en 
que el friso con motivos esculpidos antropo y zoomorfos miraba al oes¬ 
te, o sea al interior, y la cara con nichos al este, vale decir a la fachada 
principal del edificio. Cabe conjeturar que dicha portada sería la mis¬ 
ma que Cobo contempló parada en el siglo XVII y que permaneció así 
desde entonces. Ninguno de los escritores que pasaron por Tiwanaku 
después de d’Orbigny relató que la predicha portada se hallaba en pie, 
por lo que razonablemente se puede inferir que poco después de 1833 
se la derribó o cayó trizándose. Pudiera ser que la portada número 4 
de Pumapunku, ahora quebrada en varios trozos, la única que al pre¬ 
sente exhibe friso decorativo. Un pormenor sumamente importante ra¬ 
dica en que d’Orbigny situó el emplazamiento de dos portadas de ac¬ 
ceso o entrada a la plataforma lítica, precisamente en los entrepaños 
que median entre los segmentos 1 y 2 y 3 y 4, una de ellas aún in situ. 
Testificó de modo fehaciente, por tanto, que poseía la plataforma lítica 
doble ingreso desde el exterior. Ahora bien, no resulta difícil deducir 
que existiendo un desnivel desde afuera para subir hasta ambas por¬ 
tadas monolíticas, se requería el auxilio de escalinatas para vencerlo. 

Se advierte que d’Orbigny no se percató de la factible presen¬ 
cia de una pared al término de la plataforma por su lado occidental y 
tan sólo del muro distante algo menos de 7 metros del linde de ella. 
De cardinal relevancia que hubiera dibujado casi junto a las esquinas, 
dos portadas, que permitían el acceso al patio interior, peculiaridad que 
sirve grandemente para un intento reconstructivo. No sería, por con¬ 
siguiente, casual que la portada 1, en la actualidad partida, se encuen¬ 
tre próxima a ese lugar. 

La contribución de d’Orbigny tiene repercusión capital para la 
determinación del emplazamiento primitivo de cuatro portadas, dos 
que conducían al patio interior y dos de entrada principal. 

Sin embargo, el naturalista francés no se percató que allí pudo 
haber un aposento cerrado y dotado de techumbre. Al parecer conce- 
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bía a ese sector de Pumapunku como un recinto abierto, donde se reu¬ 
nían los notables de la comunidad para administrar justicia. 

Cumple dejar sentado asimismo que casi inmediatamente des¬ 
pués de la permanencia de d’Orbigny, sufrió Pumapunku otros severos 
deterioros y que quedó en el estado en que se lo distingue en el mo¬ 
mento presente. 

De gran utilidad hubieran sido las observaciones de Juan H. 
Scrivener, que durante tres horas del 20 de junio de 1836, efectuó rá¬ 
pida excursión a las ruinas de Tiwanaku 222 . En el artículo que en la re¬ 
vista de Buenos Aires publicó con el rótulo de Una visita a las ruinas 
de Tiahuanacu en 1865, transcurridos cuasi tres decenios de verificada, 
sensiblemente trasluce ignorancia a ultranza y peca de superficialidad 
a machamartillo. Con franqueza, su escrito no aclaró nada. Se perdió 
Scrivener entre obeliscos y piedras dispersas, sin atinar ni a identificar 
los remanentes de los principales edificios, a escasos tres años de la 
estada de d’Orbigny por allí. 

El artista Rugendas también contribuyó a documentar las ruinas 
de Tiwanaku y entre ellas las de Pumapunku. Johan Moritz se llamaba, 
aunque en tierra americana prefirió lisa y llanamente Mauricio y asi¬ 
mismo Mauro Su biógrafo, del Carril, expresó que en tiempo de J.L. 
David, de J.D. Ingres y E. Delacroix, fue pintor de condiciones estima¬ 
bles, pero que no llegó a superar decorosa medianía 224 . Dos veces es¬ 
tuvo en el nuevo mundo; la primera, desde 1821 al 23 en que se encami¬ 
nó al Brasil; la segunda, se extendió de mayo de 1831 hasta marzo del 
47, casi dieciseis años. Durante dos días de su permanencia en Bolivia, 
el 15 y 16 de noviembre de 1844, se enfrascó en trazar bocetos en Ti¬ 
wanaku. En tal oportunidad le acompañó el exiliado argentino Domin¬ 
go de Oro, vinculado a la esfera oficial boliviana 225 . Correspondió a 
Krauskopf el haber llamado la atención sobre los dibujos de Rugendas 
relativos a Tiwanaku, que en número de siete se guardan en la Staatliche 
Graphische Sammlung de Munich 226 . En el lote, dos son vistas gene¬ 
rales y un par exhibe partes de Pumapunku. Aquéllas con la perspec¬ 
tiva de las ruinas en el valle altiplánico de Tiwanaku, donde Akapana 
aparece en forma de pirámide, Kalasasaya definida como un rectángu- 
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lo y a la diestra el templo de Pumapunku, aunque poco preciso (fig. 
55). Luego, los gráficos atinentes a Pumapunku; se refiere uno de los 
apuntes a los bloques 15, 13 y 10, segmentos 4, 3 y 2 (fig. 56). A un cos¬ 
tado descansa el fragmento de la portada lítica núm. 2, la cual todavía 
yace en el mismo lugar. El otro, mostrando al fondo el segmento 1 de 
la plataforma lítica de Pumapunku, con el bloque 3 (fig. 57). A la iz¬ 
quierda una fracción de portada lítica y al centro la muela de molino, 
tallada ésta en la colonia. A primera vista resalta que el estado de 
Pumapunku en ese entonces no diverge en mucho con el que ostenta 
hoy. El aspecto similar. Se desprende de ahí que ya en 1844 Pumapunku 
habría sufrido graves deterioros ulteriores a la excursión del viajero 
galo d’Orbigny. Para finalizar, cumple indicar que Rugendas había na¬ 
cido en Augsburgo, en la brumosa Baviera; por tanto, de nacionalidad 
alemana. Colaboró con algunas de sus acuarelas a Humboldt, que se 
editaron como litografías 227 . También proporcionó dibujos a Rivero pa¬ 
ra su volumen sobre antigüedades peruanas 228 . 

El conde Francis de Castelnau al filo de mediados del siglo pa¬ 
sado vino capitaneando una comisión oficial francesa que buscaba, ade¬ 
más de incrementar las relaciones comerciales con su patria, indagar 
en la geografía y ciencias naturales. En su recorrido arribó a Tiwana- 
ku el 3 de diciembre de 1845 y permaneció hasta el 4. En verdad, lapso 
demasiado corto para profundizar y adentrarse en el examen de los 
monumentos precolombinos. En la obra que publicó en 1852 con su 
relato de viaje, destinó a Pumapunku este párrafo poco zahori: 


“Visitamos en seguida otro grupo de ruinas a medio cuar¬ 
to de legua al sudeste del precedente. Es una serie de cuatro in¬ 
mensos bancos sobre los cuales el príncipe, rodeado de toda su 
corte, hacía, se dice, la justicia; cada uno de estos bancos forma 
tres asientos tallados en la piedra. Los inmensos bloques que han 
sido empleados en estos trabajos tienen hasta 8 metros cuadra¬ 
dos sobre un metro y medio de espesor y llevan todavía las hue¬ 
llas del metal que los unía en otro tiempo. Delante de estos tra¬ 
bajos se encuentra una serie longitudinal de piezas admirablemen¬ 
te trabajadas y un gran número de otras que están acumuladas 
en tierra en todas direcciones. Yo no creo que se pueda hoy día 
dar a la piedra formas más admirables, bajo el respecto de la 
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precisión de los contornos y cuando se piensa que semejantes 
trabajos han sido ejecutados por pueblos que no conocían el uso 
del hierro” 229 . 


Ciertamente poco perspicaz en el enfoque. Apenas epígono de la 
explicación troquelada por d’Orbigny. Mero eco en la fijación de fun¬ 
ción de sala donde se administraba justicia antaño y donde habrían de¬ 
liberado los magistrados para emitir sus fallos. Por supuesto sin exhi¬ 
bir prueba ni en mínima escala para defender el aserto. 

Castelnau en 1854 editó un atlas con el epígrafe de Antiquités 
des Incas et autres peuples anciens, donde se insertó un par de lámi¬ 
nas relativas a Pumapunku 23 °. La primera, reproducida en esta mono¬ 
grafía (fig. 48), vista de noreste a suroeste, muestra la plataforma líti¬ 
ca, casi en el mismo estado que se la observa hoy en día. Hay algunos 
errores menores, como en el número de los rectángulos tallados en el 
bloque 10, donde aparecen tan sólo los 3 completos y falta el 4 que cons¬ 
ta de la mitad únicamente. En cambio al bloque 15 le ha colocado 4, 
siendo lo cabal 3. Es interesante, finalmente, percatarse que el muro 
posterior se muestra bien definido con bloques alineados y alternados. 
No se divisa las porciones de pilastras en hilera como se las ve en el 
momento actual. La segunda (fig. 49), también consagrada a la plata¬ 
forma lítica, diseñada de oeste a este. En ella se ha corregido los de¬ 
fectos anotados en la precedente, de suerte que los bloques 10 y 15 há- 
llanse representados en forma correcta. 

En 1851 se dio a estampa en Viena el libro intitulado Antigüeda¬ 
des peruanas, en edición lujosa, con un volumen de texto y otro con 
atlas repleto de láminas en color. Esfuerzo digno de encomio, dadas las 
dificultades que entonces se tuvo que confrontar. Los autores, el are- 
quipeño Mariano Eduardo de Rivero, Director del Museo Nacional de 
Lima casi desde la proclamación de la independencia, en unión del mé¬ 
dico suizo J.D. Tschudi. Tal como subrayó el erudito Porras Barrene- 
chea, el autor verdadero fue Rivero, como lo declaró el propio Tschudi, 
quien fungió más bien como consejero y orientador de la publicación 231 . 
Se ignora con certeza cuando Rivero se dirigió a Tiwanaku, acaso allá 
por 1842. El citado estudioso peruano aprovechó en su obra algunos di- 
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bujos de Rugendas, Pentland y Weddel, como lo manifestó 2 ' 2 . De se¬ 
guro Weddel le proporcionó uno de los relativos a Pumapunku, aquél 
en que se contempla a Pumapunku de O-E (fig. 50). En la obra de Ri¬ 
vera y Tschudi se encuentra como lámina XLVI, totalmente idéntica a 
la de Castelnau. La leyenda respectiva, dice: 

“En el segundo diseño vense un conjunto de piedras labra¬ 
das de diferentes tamaños, presentando concavidades, cuadrados, 
cuadrilongos, y en otros formando como asientos con espaldares, 
todas de una sola pieza y de un largo como de 12 varas con tres 
divisiones. Son de piedra arenisca. La tradición refiere que aquí 
administraban justicia los antiguos monarcas” 233 . 

Ninguna originalidad. Se continuó proclamando la presencia de 
escaños y la fábula de los concejos de magistrados. 

Esta frase con probabilidad concerniente también a Pumapunku: 

“Estas grandes masas tienen diez varas de largo, seis de 
ancho y el grueso de más de dos varas, unidas entre sí por un 
canal que reposa una sobre otra” 234 . 

Reduciéndolas al sistema métrico decimal, las predichas dimen¬ 
siones equivalen a 8.35 x 5.01 x 1.67 mts. 

Francisco María Leoncio Angrand, engolosinado por un cúmulo 
de especulaciones, descuidó la descripción de las ruinas, no obstante 
su devoción por Tiwanaku. Omitió lamentablemente cualquier noticia 
acerca de Pumapunku. Angrand ejerció las funciones de Vicecónsul fran¬ 
cés en Lima entre 1836-38 y con ulterioridad el 47. Se le calificó con 
acierto de dibujante eximio y de arqueólogo improvisado. Imbuido por 
la dogmática suposición de que las culturas de la meseta mexicana se 
habían expandido hasta el altiplano boliviano, publicó en 1866 su carta 
sobre las antigüedades de Tiwanaku, con el título de Lettre sur les an- 
tiquités de Tiaguanaco et 1’origine présumable de la plus ancienne ci- 
vilisation du Haut-Pérou e inserta en la revista de arquitectura de Pa¬ 
rís. El busilis de sus disquisiciones intentaba justificar que el pueblo 
que erigió los monumentos tiwanacotas era una rama tolteca, en con¬ 
traposición a los inkas a quienes reputaba descendientes de los mayas 
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mesoamericanos 235 . Angrand legó sus libros, álbums y papeles a la Bi¬ 
blioteca nacional de París, entre ellos 36 dibujos de Tiwanaku, que da¬ 
tan de 1848-58. El estudioso peruano Porras Barrenechea llamó la aten¬ 
ción sobre los mismos, aunque se desconoce la lista circunstanciada 236 . 
De ahí que se ignora si entre tales dibujos inéditos, alguno o varios, 
atañen a Pumapunku. Será tarea meritoria publicarlos. Conseguirá así 
perennidad menos endeble que por su carta aludida, que irisa inconsis¬ 
tentes correlaciones, insostenible a la luz de la arqueología contempo¬ 
ránea. 


Ephraim George Squier (1821-88) se encastilló en aquella que po¬ 
dría ser calificada como la doctrina Monroe de la arqueología america¬ 
na, cuando insistió en el origen no foráneo extracontinental de las rui¬ 
nas epónimas. Se hizo patente en la frase: The civilization of the ancient 
Peruvians was indigenous 237 . Squier luego de efectuar un recorrido a 
través del Perú, encaminó sus pasos al altiplano boliviano. Permaneció 
durante una semana en Tiwanaku en junio de 1864. Persona sagaz, di¬ 
fundió sus observaciones en su libro sobre incidentes de viaje, que apa¬ 
reció en letras de molde en 1877 en Nueva York y el año siguiente en 
Londres. Se evidencia en su obra notoria influencia de Stephens, que 
actualizara los sitios mayas de Guatemala y Yucatán en sus famosos 
Incidents of travel, en la década del 40 238 . Las coincidencias con este 
autor son notorias; ambos norteamericanos, diplomáticos al servicio de 
los intereses capitalistas, vinculados a proyectos empresariales ferro¬ 
viarios en Centroamérica, afectos a los vestigios precolombinos, ame¬ 
nos en sus escritos y propensos a interpolar sabrosas anécdotas en su 
relato, pletóricos de irónico humorismo en que participan curas pro¬ 
vincianos de facha risible... Squier mejoró la labor documental grá¬ 
fica gracias al equipo fotográfico que trajo consigo, empleado por pri¬ 
mera vez en Bolivia en las pesquisas arqueológicas 239 . Sensiblemente no 
presentó ninguna ilustración referente a Pumapunku en su libro. Squier 
con parquedad escribió muy poco sobre Pumapunku, contentándose en 
copiar a d’Orbigny. Se glosa aquí lo que pertenece a su pluma: 

“The structure called the Hall of Justice occupied one end 
of a court something like that discoverable in the Temple. In the 
first place, we must imagine a rectangle, 420 feet long by 370 
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broad, defined by a wall of cut stones, supporting on three sides 
an interior platform of earth 130 feet broad, itself enclosing a 
sunken area, or court, also defined by a wall of cut stones. This 
court, which is of the general level of the plain, is 240 feet long 
and 160 broad. At its eastem end is, or rather was, the massive 
edifice distinguished as the Hall of Justice” 24 °. 

Brindó también esta curiosa noticia: 

“One of the monolithic door-ways originally belonging to 
this structure is unquestionably that forming the entrance to the 
cemetery of Tiahuanuco” 241 . 

Squier se inclinó a repicar el criterio de d’Orbigny acerca de la 
función adjudicada a Pumapunku, como sala de justicia, sin abonar la 
comprobación pertinente y mera opinión gratuita. Este viajero norte¬ 
americano le consideró de traza rectangular, con 128 x 112 metros. Coin¬ 
cidió en tales guarismos con su antecesor francés. Al terraplén en C le 
concedió 39.62 mts., acercándose asimismo a d’Orbigny, que otorgó 40. 
En lo que respecta al patio interior, que a su entender medía 73.15 por 
47.76 mts., lo preceptuó como si estuviera a nivel del suelo circundante 
exterior, tropezando en error a todas luces. Se desprende que Squier 
no se preocupó mucho por Pumapunku y que su descripción es menos 
adecuada que la concertada para otros edificios. 

Con relación a la portada monolítica, al presente designada vul¬ 
garmente como Puerta de la Luna, colocada a la entrada de un cemen¬ 
terio habilitado el siglo pasado en la cima de un montículo, es difícil 
establecer su ubicación original definitiva. En cualquier caso, Squier 
no elucidó el asunto, dado que no aportó argumentos en apoyo de su 
postulado. 

En la revista cabe enunciar ahora a David Forbes, geólogo esco¬ 
cés que impulsado por motivos profesionales ligados con la explotación 
minera conoció el altiplano, también se refirió a Tiwanaku. Vio las rui¬ 
nas en algún momento de su estada en Bolivia, que comprendió un 
lustro, de 1859 al 64. Su monografía sobre los indios aymaras de Bo¬ 
livia apareció en el Journal de la Sociedad Etnológica de Londres en 
1870, con cierto retraso. De su pluma salió este parágrafo: 


131 — 



CARLOS PONCE SANGINES 


“The size of some of the great blocks of stone employed 
in one of these buildings is very imposing. I measured one which 
appeared to be of the largest, and found is to be about 27 feet 
long, 13 broad, and 7 thick, so that, as it was of sandstone, it 
could not have weighed less than one hundred and sixty tons. 

It seems very difficult to explain how these Indians, with their 
imperfect mechanical appliances, and no beasts of draught, could 
handle and transport such masses from their original sites, in 
order to place them in their proper positions in palaces or tem¬ 
ples situated on the top of artificial mounds raised some 40 feet 
or more above the level of the plain itself. 

I was told by one of the Cholos there that this had been 

called the palace of Pumapunku (of the gate of the Puma); but 
whether this is correct or not I am unable to say” 242 . 

Muy restringida la visión de Forbes. Trasuntó su admiración por 
el hecho que los tiwanacotas sobrellevaron triunfalmente la empresa 
del transporte de los litos. Las dimensiones que propició para el blo¬ 
que más grande (= 8.22 x 3.96 x 2.13 mts.) no coinciden con aquéllas 
que se han tabulado en la tabla 1. En cuanto a la denominación, la du¬ 
da que alentó parece desprovista de fundamento. 

Mitre (1821-1906) editó su opúsculo Las ruinas de Tiahuanaco 
(Recuerdos de viaje) en 1879 —cuando estalló el conflicto bélico con 
Chile, que ocasionó la pérdida del litoral boliviano— y en Buenos Ai¬ 
res, en el pináculo de su trayectoria, ya que había alcanzado la presi¬ 
dencia de la república Argentina en 1862 y el grado de general en jefe 
de la triple alianza que combatió al tirano López 243 . En extrañas con¬ 
diciones conoció Tiwanaku, el día de año nuevo de 1848, cuando le con¬ 
ducían a la frontera con el Perú en calidad de prisionero político y 
camino de la expulsión, por colaborador del derrocado régimen de Ba- 
llivián. Pudo disponer apenas de unos instantes para recorrer en ca¬ 
balgadura y a galope el área de las ruinas. Es lógico pensar que en tan 
inusitadas condiciones, no obstante su indeclinable afición por el pa¬ 
sado, muy poco pudo examinar. Se acrecienta lo desfavorable por el 
hecho que transcurrió algo más de tres decenios hasta que imprimiera 
sus recuerdos. La lectura del texto permitió elucidar que abrevó del 
hontanar de d’Orbigny, Castelnau y Rivero y Tschudi, sazonando con 
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comentarios de su sayo. Francamente difícil que en el breve tiempo 
de su rauda visita hubiera podido recoger observaciones acertadas por 
una parte y que se acordara de las mismas después de tantos años. Res¬ 
pecto de Pumapunku, apuntó: 

“Este edificio, cuyos fundamentos subsisten en parte, se 
distingue entre los arqueólogos con la denominación de Casa de 
Justicia, y en el país se designa con la de Escaños del Inca, a cau¬ 
sa de los asientos de piedra que allí se ven. Es un vasto rectángu¬ 
lo, que mide 128 metros de largo, y 112 metros por uno de sus 
costados, según el plano que trazó d’Orbigny, cuando los icono¬ 
clastas cristianos no habían arrancado aún gran parte de sus pie¬ 
dras. El recinto está limitado en tres de sus frentes por cimientos 
de una muralla, y en su interior se diseña un gran patio circuns¬ 
crito por otros cimientos. Al este de esta construcción se levanta 
un macizo o muralla ciclópea de dos metros de altura, que es hoy 
una plataforma abierta, y debió ser en otro tiempo una sala. Las 
piedras que la forman son perfectamente talladas; según Cieza de 
León, tenían hasta 30 pies de longitud; pero d’Orbigny que las 
midió con cuidado, no les da sino 7.80 mts. de ancho por 4.20 de 
largo y 2 mts. de espesor. Estas moles formaban el pavimento, y 
en sus junturas se distinguían las canaletas de las llaves de cobre 
o plomo derretido que las unían. 

De los bloques del mismo pavimento y formando parte in¬ 
tegrante de ellos, surgen tres órdenes de asientos a manera de 
escaños, cuidadosamente labrados, pero sin molduras ni adornos: 
tienen verdaderamente el carácter severo de sitiales de jueces. Es¬ 
tán dispuestos formando el espaldón de la plataforma por la par¬ 
te del este, mirando hacia el oriente: en el centro se encuentran 
siete escaños unidos, y a derecha e izquierda, tres de cada lado, 
en la misma prolongación. 

Al lado de estos asientos fue donde se encontró el peque¬ 
ño monolito, en que se reproduce la greca del más grande con 
sus soles y cóndores, como para indicar que aquella construc¬ 
ción se hallaba bajo los auspicios de la misma divinidad del templo. 

Restos, o más bien comienzos de columnas cilindricas, ni¬ 
chos de diversas formas y piedras con dibujos geométricos en 
cóncavo, se veían dispersos alrededor, dando la idea de un caos 
regularizado, donde, a no ser los cortes simétricos que le dio la 
mano del artífice, se diría que jamás el soplo divino animó allí 
el barro de la estatua humana. 
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El número impar de asientos del escaño del centro, indi¬ 
caría la presencia de un jefe supremo, un sumo sacerdote o un 
gran juez, presidiendo una asamblea que pedía sus inspiraciones 
al sol que se levantaba a su frente y que se veía esculpido en el 
pórtico de entrada. Pero fuese este sitio el trono de un monarca, 
el tribunal de los jueces, la sala de un consejo, el consistorio de 
los sacerdotes o el asiento de una asamblea deliberante, de lo que 
no puede dudarse en presencia de esta construcción, es de que 
Tiahuanaco fue o como metrópoli cual el Cuzco o como adorato¬ 
rio cual el de la Meca, el centro de un pueblo numeroso y de una 
sociabilidad relativamente adelantada, que tenía un gobierno re¬ 
ligioso o político, en que una clase superior dirigía los negocios 
del Estado o influía en las decisiones de la autoridad suprema a 
que estaba sometido” 244 . 

Simple espejeo del enjuiciamiento de d’Orbigny. Se nutrió con 
amplitud en su escrito con información entresacada del autor citado. 
Su aseveración adquiere originalidad únicamente al señalar que las gram- 
pas pudieron ser trabajadas, además de cobre, con plomo derretido. 
En tal caso, serían demasiado débiles; no llegarían a cumplir su ge- 
nuina función. El plomo es el más blando de los metales pesados, con 
dureza Brinell 3, maleable y dúctil. Su resistencia a la tracción de sólo 
1.2 a 1.7 kg/mm 2 . En cambio, el cobre fundido posee de 15.5 a 17.5 
kg/mm 2 , o sea le supera en algo más de diez veces. Debe dejarse cons¬ 
tancia, por último, que no se han descubierto ejemplares de grapas de 
ese material, sino de modo exclusivo de cobre en Tiwanaku. 

Charles Wiener, prosiguiendo la ruta de sus precursores d’Or¬ 
bigny y Castelnau, con apoyo del Ministerio de Instrucción Pública de 
Francia, deambuló por Perú y Bolivia de 1875 al 77. Tres años después, 
el 80 (precisamente el momento que Flinders Petrie empezaba su ta¬ 
rea en Egipto) hizo imprimir su Récit de voyage, en lujoso volumen 
encuadernado con cantos dorados y excediendo el millar de grabados. 
Como fruto maduro de su periplo, a su retorno y de inmediato inau¬ 
guró una exposición de cuatro mil ejemplares prehispánicos, extraídos 
con preferencia de yacimientos peruanos. Saqueo disimulado en ver¬ 
dad, aunque con visos de recolección de antigüedades y que significó 
hollar sitios arqueológicos sin ninguna técnica. Wiener se alojó en Ti¬ 
wanaku hacia fines de mayo de 1877. Como contaba con equipo foto- 
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gráfico, se le facilitó la documentación gráfica, de suerte que los gra¬ 
bados que exornan su libro tienen como antecedente fotografías. Sin 
embargo, el texto adolece de superficialidad y aún de inexactiutd, con¬ 
fundiendo a veces las andesitas con granitos y a Pumapunku le endilga 
el curioso rótulo de Pumachaca 245 . He aquí el párrafo pertinente: 

“Le second groupe de ruines appelées le Pumachaca était 
élevé sur un terre-plein semblable á l’Acapana, mais moins élevé 
que ce dernier. Ces ruines ont appartenu á la meme époque que 
celles de l’Acapana, évidemment postérieures au grand sanctuaire 
de la porte du Soleil. 

Le sol est jonché aujourd’hui de pierres admirablement 
taillées ayant appartenu á des monuments qui s’élevaient jadis 
sur ce piédestal imposant. J’ai eu le soin de relever et de photo- 
graphier une grande statue en granit, tombée la face contre terre, 
et qui me donnait une idée exacte de ce que dut étre la statue 
colossale dont j’avais trouvé la tete á Collo-Collo” 246 . 

Nada de agudeza. Ninguna novedad. Wiener publicó en su obra 
un grabado donde se divisa la plataforma lítica de Pumapunku, vista 
del suroeste, prácticamente con el mismo aspecto actual (fig. 51). Asi¬ 
mismo, uno de la estela 4, en que se la admira entera (fig. 86) 247 . Por 
último, uno del llamado vulgarmente escritorio del inka (fig. 73). 

Teodoro Ber, en su artículo insertado en el Bulletin de la So- 
ciété de Géographie de París —en 1882 con exactitud— a los dos años 
de la aparición del voluminoso tomo de Wiener, no abordó la descrip¬ 
ción de Pumapunku, limitándose casi al mutismo al declarar que las 
ruinas de Tiwanaku se dividían en tres grupos principales (Akapana, 
Pumapunku y Kantatayita) 248 . 

Pablo F. Chalón, ingeniero y profesor de la Escuela de cons¬ 
trucciones civiles y de minas de Lima, publicó en 1885 en el tomo IV 
de los anales del merituado centro de enseñanza, un trabajo con el tí¬ 
tulo de Los edificios del antiguo Perú. Se infiere que no alcanzó a com¬ 
prender a cabalidad los rasgos peculiares de Pumapunku y sus frases 
irradian franca confusión. Auspició una interpretación, por añadidu¬ 
ra, que tuvo su momento de popularidad. Para Chalón los monumentos 
se encuentran sin terminar; sospechó que quedó trunca la labor, por- 
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que se detuvo súbitamente. Trabucó el trastorno propio de todo edifi¬ 
cio en ruinas con la detención de una fábrica motivada por una cala¬ 
midad. Se reproduce de inmediato sus palabras al respecto: 

“A poca distancia, en un lugar atravesado por el camino 
actual que conduce a La Paz, existe un inmenso amontonamiento 
de piedras y sillares. A primera vista, este campo ofrece la ilusión 
de un taller, que los picapedreros hubieran abandonado, dejan¬ 
do inconclusas sus obras. Tal apreciación es también conforme a 
las tradiciones, pues se refiere que aquellos trabajos fueron sus¬ 
pendidos por la repentina llegada de indios salvajes que, sor¬ 
prendiendo a los operarios, los asaltaron y acabaron con la mayor 
parte de ellos, obligando a los demás a refugiarse y esconderse 
en las islas del lago Titicaca. 

Sea de ello lo que fuere, lo cierto es, que las citadas pie¬ 
dras nos merecen una mención especial, pues son labradas y cua¬ 
dradas con una rara perfección. Son de arenisca y traquita y afec¬ 
tan diversas formas tales como jambas de vanos, trozos de co¬ 
lumnas, cornisas, receptáculos de agua, losas, etc.” 249 

Del balance de la información aportada por los viajeros enume¬ 
rados, deriva que ella es exigua. Lo más saliente en tomo al templo 
prehispánico de Pumapunku se debe a d’Orbigny, que lo paseó cuando 
yacía en mejores condiciones de conservación que hoy en día, allá por 
1833. 

Casi al ocaso del siglo XIX se cerró en los Andes la etapa de los 
viajeros, aquejados de pintoresquismo, iniciándose la investigación ar¬ 
queológica propiamente dicha. En Europa, la segunda mitad de aque¬ 
lla centuria significó el advenimiento de la arqueología como ciencia 
independiente, cuyas raíces se remontaban a la anticuaría, historia, geo¬ 
logía y geografía, propiciándose —aún en forma larvada y germinal— 
la adopción de medidas para la conservación y protección de sitios pre¬ 
históricos 25 °. En el último cuarto de siglo sobresalieron las figuras de 
Pitt-Rivers y Petrie, con contribución fundamental para fijar los prin¬ 
cipios básicos del estudio del pasado 251 . Lógicamente repercutió la nue¬ 
va toma de conciencia en el enfoque de las minas de Tiwanaku, que 
se caracterizó por la aparición de los arqueólogos pioneros, entre los 
que se destacan Uhle, Bandelier y Posnansky, que pusieron en marcha 
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sus actividades entre el último decenio finisecular y el comienzo de la 
centuria vigente. 

Daniel acomodó a Die Ruinenstaette von Tiahuanaco entre el trío 
de obras de arqueología más importantes publicadas en 1892, conjun¬ 
tamente con Ten Years Diggings de Petrie 252 . Coautores del libro los ale¬ 
manes Alfonso Stübel y Max Uhle. Redactó la primera parte descripti¬ 
va de los monumentos aquél y éste la segunda de índole interpretativa. 
Fruto sazonado de la corta, pero provechosa estada de casi una sema¬ 
na de Stübel en Tiwanaku, del 31 de diciembre de 1876 al 8 de enero 
del 77. En cambio, Uhle recién en 1894, del 20 al 21 de abril, tuvo opor¬ 
tunidad de inspeccionar personalmente las epónimas ruinas, vale decir 
un par de años atrás que el volumen saliera de la imprenta. Después, 
de abril a julio del 95 pudo visitarlas con mayor detenimiento. El pro¬ 
cedimiento podría ser juzgado como inadecuado e insólito, por lo me¬ 
nos fuera de lo usual, dado que previamente habría que conocer el lu¬ 
gar antes de describirlo y no al contrario. Con todo, se puede conside¬ 
rar a la aludida obra como señera entre las editadas en la fenecida cen¬ 
turia. Uhle integraba el personal del Museo Etnográfico de Berlín — 
centro de alto nivel científico dirigido por Bastían y en que se encon¬ 
traba también el fecundo mexicanista Seler— y perteneció a él desde 
el 88 a noviembre del 92, en que emprendió viaje a Suramérica con pro¬ 
pósitos de investigación. El trabajo de Uhle se muestra como hito re¬ 
marcable en la arqueología peruana en el escorzo biográfico que es¬ 
cribió 253 . Uhle percibió con claridad que la cultura tiwanacota era an¬ 
terior al Inkario y que ella habría tenido un momento de difusión a tra¬ 
vés de territorio peruano, conforme evidenció en Pachacamac 254 . Sen¬ 
siblemente en su folleto postumo se enzarzó en multitud de especula¬ 
ciones, olvidando su probidad del 92 255 . 

Se copia acto seguido la descripción de Pumapunku que ofrece 
Stübel en la primera parte de la predicha obra, la que atañe al plano 
reproducido aquí en la figura 27: 

“Das Ruinengebiet von Pumapungu liegt nach Südwest, wie 
durch einen Pfeil im Plañe Taf. 2 angedeutet ist, circa 1 V¿ Kilo- 
meter von der nórdlichen Ruinengruppe entfernt. Dadurch ist es 
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geschehen, dass sich die Ruinen, von denen ein Theil immerhin 
nicht unbertráchtlich aus der Ebene hervortritt, den Blicken sonst 
geübter Reisender entzogen haben. 

Das Ruinengebiet von Pumapungu ist an Umfang kleiner ais 
das nórdliche: es umfasst etwa nur 1 Hektar Bodenfláche. Seine 
Ruinen bildeten anscheinend zusammen ein Werk, nicht verschie- 
dene, wie bei der nórdlichen Ruinengruppe. An Bedeutung stehen 
jedoch diese südlichen Ruinen, gegenüber denen der nórdlichen, 
in keiner Weise zurück, überragen sie sogar in der Menge des 
architektonischen Materiales. 

Die vorhandenen Reste bildeten annáhemd ein Quadrat, 
von circa. 100 Meter Lánge an jeder Seite. Dieses Quadrat 
ist in áhnlicher Weise nach den Himmelsrichtungen orientirt, wie 
es schon bei Ak-kapana angegeben wurde. Innerhalb dieses qua- 
dratischen Gebietes bemerkt man eine Zweitheiligkeit des Werkes. 
Der gróssere westliche Theil besteht aus einem Erdwerke, der 
kleinere, óstlich angrenzende, aus dem Reste von Steinbauten. 

Das Erdwerk dürfte ais eine natürliche, künstlich umges- 
taltete Bodenerhebung zu betrachten sein, und hat die Form eines 
hufeisenfórmigen Walles mi drei ziemlich geradlining bregrezten, 
rechwinkelig zusammenstossenden Theilen. Der mittlere ist gegen 
Westen gerichtet, so dass die Hufeisenform des Walles ihre Oeff- 
nung nach Osten kehrt. Der mittlere Theil hat auf dem Kamme 
etwa 110 Meter Lánge und 30-40 Meter Breite. Der nórdliche und 
der südliche Theil sind schmáler und kürzer; ihre Breite über- 
schreitet an den Enden 25 Meter nicht. Indem der ganze hufei- 
senfórmige Wall von Ost nach West circa 80 Meter Lánge besitzt, 
treten der nórdliche und südliche Schenkel des Walles nur etwa 
40 Meter über den mittleren Theil nach Osten hervor. 

Der Abfall des Walles ist nach den verschiedenen Seiten 
ungleich. Acht bis zehn Meter betrágt die Hóne des Abhanges nach 
aussen, nur etwa 6 Meter nach innen zu. Die von dem hufeisen¬ 
fórmigen Walle eingeschlossene Fláche muss also hóher liegen ais 
die ihn aussen umgebende; der Wall fállt steil nach Westen ab, 
nach Osten an dem nórdlichen und südlichen Theile allmáhlicher 
(Taf. 25 und 26). Die Senkung des Walles nach innen verláuft in 
einen kleinen Wassertümpel. Von Steinbauten ist bis jetzt nur 
auf dem nuttleren Theile des Walles ein circa 10 Meter langes 
Stück Mauer aufgefunden worden. 

Den merckwürdigsten Theil der Ruinen bilden jedoch 
die Reste der Steinbauwerke, welche sich zwischen den áussersten 
óstlichen Enden der Schenkel des Walles so ausdehnen, dass sie 
gemeinsam mit dem Walle einen hofartigen Raum abschliessen. 
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Die Reste bestehen aus noch an Ort und Stelle befind- 
lichen Theilen einer oder mehrerer Plateformen (A a a 1 a 2 , B b, 
C, D d d 1 d 2 ) und zerstreut zwischen ihnen liegenden ganzen, oder 
abgebrochenen BIócken, welche nach Grósse, Form und Bear- 
beitung eine ausserordentliche Mannigfaltigkeit zeigen. Man ge- 
wahrt da eine ganze Anzahl theils grósserer, theil kleinerer Trüm- 
mer von monolithischen Thoren (Plan: I, I, II, III, III), mehrere 
grosse plattenfórmige Steine, von welchen, neben anderen, g eine 
sehr grosse und sehr regelmássig bearbeitete Lavaplatte ist. Man 
gewarht ferner eine grosse Zahl kleinerer, aber regelmássig bear- 
beiteter Steine, solche mit kleinen thorartigen Ausarbeitungen 
(Taf. 25: p, Taf. 26: 1) Steine mit muldenartigen Vertiefungen 
(Taf. 25 u. 26: o), Steine mit kreuzartigen Ornamenten (z. B. Taf. 
26: n), Steine mit kleinen Nischen und dick erhabenen Leisten 
an ihrer Rückseite (Taf. 36 Fig. 3-5) und ungezáhlte andere 
Formen, von welchen Taf. 36, 37 und 38 nur wenige Beispiele 
wiedergeben. Bei i liegt der sáulenformige Block Taf. 39 Fig. 32. 

Im gegenwártigen Zustande der Ruinen zeigt sich also 
grosse Regellosigkeit. Unverkennbar ist, dass die hier geplant 
die Baustátte schon verlassen worden zu einem Zeitpunkte, ais 
ten Bauwerke nie fertig geworden sind. Allem Anscheine nach ist 
erst einige máchtige Baustücke dem Plañe gemáss angeordnet 
waren, wáhrend andere zahlreiche Baustücke von verschiedener 
Grosse noch wirr umherstanden. 

Das unfertig verlassene Werk ist durch Menschehánde und 
die Einflüsse der Atmosphárilien, dann im Laufe der Zeit noch 
weiter zerstort worden. Die grossen Steine der Plateform welche 
einst wohl frei gelegen haben, sind jetzt zum Theil bis zu ihrem 
oberen Rande von Erde umgeben. Aehnliche Verschüttungen 
gewahrt man an anderen Steinen (z. B. an x auf Taf. 25), die also 
gleichfalls seit femen Zeiten nicht von ihrem Orte bewegt worden 
sind. Zwischen den Steinen B und D láuft eine grosse Vertiefung 
nach Westen durch. Sie dürfte von neueren Ausgrabungen herrüh- 
ren. Grosse Blocke, wie C, e, g, sind in dieselbe wie in eine Versen- 
kung hineingestürzt. Ferner sind viele kleinere Blocke von ihrem 
früheren Orte weggeführt, und anderswo aufgestellt worden, wie 
aus ihrem Stande auf modemem Ruinenboden hervorgeht. Dies 
scheint insbesondere für die jetzt bei h h in Reihen gestellten 
kleineren Blocke gelten zu müssen. Der Mülhstein, welcher bei 
k zwischen der Ruinen liegt und vermuthlich aus altem Materiale 
angefertigt ist, bildet eines der Beispiele für die zerstorenden 
Eingriffe in neuer Zeit. 
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Ueber die Form der geplanten Bauten kann nach Mannig- 
faltigkeit un der befremlichen Form der meisten Baustücke nicht 
geurtheilt werden. Auch die angefangenen Theile des Baues geben 
wesentlich nur Ráthsel zur Lósung auf, ohne selbst Lósungen zu 
bieten. 


Die plateformartigen Theile (A a a 1 a 2 , B b, C, D d d 1 d 2 ) 
bilden gegenwártig, sowohl nach ihrem Umfange wie nach ihrer 
Bedeutung, den wichtigsten Theil der steinernen Reste. Sie be- 
decken eine Fláche von circa 42 Meter Lánge und circa 7 Meter 
Brite und bestehen nur aus wenigen, im Umfange máchtigen, frei 
über dem Erdboden hervortretenden Sansteinblocken. Gegenwár¬ 
tig bildet der Plateformbau drei Glieder, welche in der Richtung 
von Nord nach Süd an einander gereiht sind. 

Die Steine, welche diese Glieder zusammensetzen, sind auf 
Tafel 27 mit ihren Massen wiedergegeben und mit den dem Plañe 
entsprechenden Buchstaben bezeichnet. Das zweite Glied, B, ist 
4.70 Meter von dem ersten, A, entfernt. Auf den Stein B folgt 
nach Süden zu der in der Vertiefung zwischen B ist 4.70 Meter 
von dem ersten, A, entfernt. Auf den Stein B folgt nach Süden 
zu der in der Vertiefung zwischen B und D fast ganz eingesunkene 
Stein C (Taf. 27 Fig. 3). Der Abstand von C bis D betrágt 3.30 
Meter. Im Ganzen summirt sich der Abstand vom nórdlichen Ende 
des Steines a 1 bis zum südlichen Ende des Steines D auf circa 
42 Meter. Diese drei Glieder befinden sich sámmtlich in einem 
Niveau, soweit sich nicht einzelne ihrer Steine nachtráglich ge- 
senkt haben. In dieses gleichartige Niveau waren die Steine trotz 
verschiedenen Stárke, welche sie besitzen, gebracht. Die drei Pla- 
teformglieder zeigen auch sonst eine weitgehende Uebereisntim- 
mung ihrer Verháltnisse. Jedes von ihnen besteht der Hauptsa- 
che nach aus zwei grossen Steinen, von denen der eine den óst- 
lichen Theil und den ganzen óstlichen Rand, der andere den west- 
lichen Theil und den ganzen westlichen Rand des Baues bildet. 
Sie schliessen an diesem óstlichen und an diesem westlichen Rande 
alie ziemlich gerarlinig ab, wáhrend die gegen einander gekehrten 
inneren Begrezungen schrág (B b), oder sogar ganz unregelmás- 
sig und bruchartig sind (A a, D d). 

Die óstlichen Hauptsteine (einschliesslich C) zeigen in über- 
einstimmender Weise bankartig erhóhte Theile, an welchen wie- 
derum sitzartige Fláchen vertieft ausgearbeitet sind. Die sitzarti- 
gen Fláchen kehren sich bei sámmtlichen Steinen, A B C D, nach 
Westen. Die bankartigen Erhóhungen haben (A B D) einerlei 
Hóhe, áhnliche Breite, sie bilden über A B C D weg eine Reihe 
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und schliessen bei den Steinen A B D nach Ost ziemlich genau 
in einer Linie mit einander ab. Die Lángen der sogennanten zeigen 
die genauesten Nuebereinstimmungen. 

Wie die Steine A B C D, so haben auch die Steine a b d 
(ein Stein c ist noch nicht festgestellt) viele Gleichartigkeiten. 
Sie geben den Plateformgliedem durch ihre Grósse und Ebenheit 
die besondere Ausdehnung. Der Westrand ihrer oberen Fláchen 
verláuft bei alien genau geradlinig, und ist bei a und b (der Wes¬ 
trand von d entzog sich nach dieser Hinsicht der Beobachtung) 
in fast vollstándig übereinstimmender Weise durch eine lange, in 
der Breite unregelmássige, und mehr ais 30 Centimeter unter die 
Hauptfláche vertiefte Stufe eingefasst. Ausserdem werden an den 
oberen Fláchen bei a, b und d áhnliche, áusserst flache Zeichnun- 
gen bemerkbar. 

Wenn sich aud diese Weise wichtige innere Uebereinstim 
mungen in der Form und Zusammensetzung der drei Plateform- 
glieder ergeben, so liegen doch die Verháltnisse nicht derart, um 
schon jetzt den Schluss zu gestatten, dass die Lücken zwischen 
den Táfelungen A a, B b, D d einmal in gleicher Weise ausgefullt 
waren oder ausgefullt werden sollten. Es fehlt an schliessenartigen 
Ausarbeitungen an den rechten Enden der Steine A a 2 und an 
den linken Enden der Steine B b, D d 1 d, welche die geplante Ver- 
bindung der drei jetzt getrennten Plateformglieder nahelegen 
würden. Denn wie Tafel 24 erkennen lásst, sind die bei einander 
liegenden Steine A a 1 a und a 2 , B und b, D d 1 d und d 2 sámmtlich 
mittels Ankem, welche in dafür ausgearbeitete Vertiefungen ein- 
gelegt waren, verbunden gesewen. Die ankeartigen Vertiefungen am 
rechten Ende des Steines b bedingen nur die einzlne Anfügung 
eines die Platte ergánzenden Steines (etwa wie a 2 an a), nicht aber 
eine Verbindung von b mit d. 

Dass eine vollkommene Regelmássigkeit der ganzen Plate- 
form nicht umbedingt in dem Plañe der Architekten lag, beweist 
schon der über A a nach Norden weit hervorspringende Stein a 1 . 
Ausserdem schliesst der Stein a 2 nach rechts mit einer Stufe (Taf. 
26) ab. Die Stufe erschwert die Annahme der Verbidung der Pla- 
teformen A a 1 a 2 un B b mit einander. Dieselbe Erschwerung jener 
Annahme ist bei b in den Stufen y z. (Taf. 27 Fig. 2 a) vorhanden. 
Des westliche Rand der Hauptfláche bei b verfolgt vielleicht eine 
andere Richtung ais bei a und d. Es ist femer auffallend, dass, 
bei alien allgemeinen Uuebereinstimmungen der bankartigen Er- 
hóhungen, doch auch Ungleichmássigkeiten sich finden, wie sie 
háufiger an getrennten, ais an einem und desmselben Werke vor- 
zukommen pflegen. Die Breite des Randstreifens f (Taf. 27 Fig. 1-4) 
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schwankt bei den Steinen A B C D zwischen 0.30 und 0.40 m, 
die Breite der bankartigen Erhóhungen zwischen 1.10 und 1.20 m, 
die Breite der sitzartigen Fláchen zwischen 0.85 (Taf. 27 Fig. 4) 
und 0.90 m, die Breite der rücklehnenartigen Erhóhungen and 
ihnen zwischen 0.20 und 0.30 m, und die Hóhe der lezteren zwis¬ 
chen ca. 0.03 (Taf. 27 Fig. 3) und 0.15 m. 

Wir haben nun auch noch andere Gleichartigkeiten der 
bankartigen Erhóhungen aufzuzáhlen. Dieselben beziehen sich auf 
die sogenannten Sitzfláchen und ihre Querleisten. 

1. Jeder der Steine zeigt drei vollstándige sitzartige Fláchen. 
B und C zeigen ausserdem, der erste am rechten, der andere am 
linken Ende, eine unvollstándige vierte Fláche. 

2. Indem die Bánke der beiden áusseren Steine A und D 
mit den Fláchenstreifen f í 1 und f 2 umgeben sind, kennzeichnen 
sie sich ais abgeschlossene Werke. Dagegen ist die Bank von B 
nur am linken Ende, die von C nur am rechten Ende in dieser 
Art vollstándig. 

3. Die Bánke der Steine A B C D weisen sitzartige Fláchen 
von zwei verschiedenen Breiten: 1.47 (resp. 1.48) und 1.31 (resp. 
1.32) Meter auf. An jedem Steine liegt eine Fláche der geringeren 
Breite zwischen zwei Fláchen der grósseren Breite. 

4. Die áusseren lehnenartigen Theile i und m bei D sind 
einander fast gleich (0.64 und 0.65 breit). Ihnen am ánhlichsten 
ist der lehnenartige Theil m des Steines A (i am Steine A ist 
nicht gemessen). Die mittleren Querleisten K und 1 sind dabei 
an den Steinen A und D viel schmáler ais die áusseren Leisten. 

5. Die der Lage nach entsprechenden Leisten i bei B und 
m bei C sind gleich breit (0.42 m), aber von i k 1 m der Steine A 
und D in der Breite verschieden. 

Den rechten Abschluss der drei vollstándigen Sitzfláchen 
des Steines B bildet eine Querleiste (m), welche mehr ais die 
doppelte Breite von i am anderen Ende der Bank besitzt. (Auch 
bei der Lehne i des Steines C dürfte ein áhnliches Verháltniss 
obwalten, doch ist dieses noch nicht festgestellt). 

Aus alien diesen Einzelheiten scheint sich auf eine wohl 
berechnete Zweckdienlichkeit, welche bei der Ausarbeitung der 
Steine A B C D massgebend war, schliessen zu lassen. Schon aus 
diesen so durchdachten Anordnungen ist wohl mit Sicherheit zu 
entnehmen, dass die ais Sitze gedeuteten Fláchen zum Sitzen in 
einer der gewónlichen abendlándischen oder morgenlándischen 
Weisen nicht gedient haben kónnen. 
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Noch bleibt die Frage aufzuwerfen, ob die Steine B un d C 
bestimmt waren, mit ihren unvollstándigen sitzartigen Fláchen 
(B: <5 und C: a) an einander zu grenzen. Wáre dieses der Fall, 
dann würden die beiden Steine B und C eine zusammenhángende 
Bank mit 7 sitzartigen Fláchen gebidelt haben, die mittelste der 
7 Fláchen, B: <5 ü C: a, vielleicht um ca. 0.06 m breiter ais die 
breiteren unter den sonstigen sitzartigen Fláchen gewesen sein. 
Die gegenseitige Lage von B und C in den Ruinen weist einiger- 
massen auf de Verbindung der beiden Steine mit einander hin. 
Ein Ráthsel bildet dabei nur der umstand, dass beide Steine in 
andere Hinsicht so wenig zu einander passen. Die bankartige 
Erhóhung hat bei B 1.20, bei C 1.10 m Breite, der rücklehnartig e 
Theil h bei B 0.30, bei C 0.20 m Breite, der hintere Streif f bei 
B: 0.30, bei C: 0.36 m Breite. Die Hóhe der lehnerartigen Vors- 
prünge über die sitzartigen Fláchen betrágt bei B 0.15, bei C nur 
ca. 0.03 m. An den Leisten zwischen den sogenannten Sitzen des 
Blockes B sind Schliessen angebracht. Solche fehlen an den ents- 
prenchenden Stellen des Blockes C. Für die ankeartige Vertiefung 
am Fláchenstreifen f des Steines B fehlt am Steine C die co- 
rrespondirende. 

Dass Wesentliche, was über die Plateformsteine und ihre 
Anordung zu sagen ist, dürfe in dem Vorstehenden zusammen- 
gestellt worden sein. Es erübrigt, auf eine Lavatáfelung (f f) 
hinzuweisen, welche sich einige Meter westlich von der Plate- 
form streckenweise erhalten hat. Sie besteht aus kleineren, aus 
dem Boden nicht mehr hervortretenden, zum Theil auch berasten 
Steinen” 256 . 


Conviene detener la pupila para proceder a un examen resumido 
de la concepción de Stübel relativa a Pumapunku: (1) A su entender 
se trata de una colina natural que habría sido cortada ex profeso para 
darle determinada morfología, consistente en un parapeto o terraplén 
de planta de herraje, con tres lados rectos en cuadro y abierto el co¬ 
rrespondiente al oriente. Coligió como eminencia geomorfológica arre¬ 
glada o aderezada por la mano del hombre de conformidad a un patrón 
regular. Tal suposición tropieza con el inconveniente de que Kalasa- 
saya y Pumapunku se encuentran perfectamente alineados a 45 9 con re¬ 
lación al norte geográfico y asimismo orientados sus lienzos según los 
puntos cardinales, hecho que jamás puede ser casual. De ser colina na¬ 
tural la ubicación encajaría a disposición arbitraria, jamás a distribu¬ 
ción planificada. (2) En lo que atañe a las dimensiones que especificó, 
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no se mostró muy convincente. Al terraplén le otorgó una altura de 8 
a 10 mts. hacia el exterior y 6 hacia el patio interior, guarismos noto¬ 
riamente exagerados. Preceptuó traza cuadrada, con alrededor de un 
centenar de metros de longitud a cada lado y un máximo de 110, incu¬ 
rriendo siempre en falta de precisión. Se aproximó, no obstante, un 
tanto a la verdad al adjudicar de 30 a 40 mts. de ancho al terraplén. 
(3) Parece desprovista por completo de fundamento la conjetura de 
que el edificio nunca fue terminado y más bien abandonado con prece¬ 
dencia a su conclusión; que con exclusividad algunas piezas líticas de 
la plataforma fueron colocadas en definitiva en su sitio cabal y no po¬ 
cas dispersas en espera de su emplazamiento permanente. Por el con¬ 
trario, en Pumapunku se puede existimar que se advierte a primera vis¬ 
ta unidad arquitectónica en la ejecución y que aquellos litos fuera de 
lugar fueron removidos a consecuencia de las funestas excavaciones 
practicadas durante el período colonial. (4) Si bien la descripción de 
la plataforma lítica resulta pormenorizada, fácil percatarse que no te¬ 
nía una idea de cómo era antaño con exactitud y menos aún intentó 
restauración hipotética. 

Stübel, además, escribió con detalle acerca de los bloques escul¬ 
pidos, de las portadas monolíticas, de las muescas para grampas me¬ 
tálicas 257 (figs. 28, 52, 53). En la parte pertinente de este trabajo se 
formuló las citas oportunas. 


11. CONTRIBUCIONES HASTA 1957. 


Prosiguió la labor de los pioneros en la investigación del preté¬ 
rito tiwanacota al rayar la vigente centuria (fig. 54). Tal etapa de la 
pesquisa periclitó en 1932, coincidiendo con el conflicto bélico del Cha¬ 
co, que abrió nueva perspectiva. Indagación inicial, fisonomía tímida, 
vacíos metodológicos. 

Con exclusividad se aquilata aquí la contribución de los estudio¬ 
sos que de una u otra manera, consiguieron noción directa de las rui¬ 
nas de Pumapunku, enfrentando así la problemática de ese templo pre- 
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colombino. Se prescindió de la opinión de quienes acopiaron informa¬ 
ción de segunda mano. 

Adolph Francis Alphonse Bandelier, una de las personalidades 
más conspicuas de su generación. Con prelación al examen de su crite¬ 
rio, interesa enunciar breves rasgos biográficos. Suizo de nacimiento, 
en virtud de que vio la luz en Berna el 6 de agosto de 1840. Su familia 
se instaló en Highland, tierras de Illinois, cuando contaba temprana 
edad, cooperando al esfuerzo colonizador en agreste medio. Deviene en 
incorrecta la aserción de Muñoz Reyes en sentido de que era de origi¬ 
nal nacionalidad francesa 258 . Desde 1873 al 83 cultivó amistad con el 
famoso Lewis H. Morgan, notable antropólogo norteamericano en ese 
momento histórico. Trabajó con el auspicio de este decidido partidario 
del evolucionismo. Se debió a Leslie White la publicación de la corres¬ 
pondencia intercambiada entre ambos 259 . Recuérdese que Morgan como 
consecuencia de su éxito en una mina de hierro y en una fundición de 
dicho mineral, así como en un ferrocarril en Michigan, gracias a pin¬ 
gües ganancias pudo retirarse a la esfera tranquila de la investigación, 
al seguro amparo de su gruesa fortuna 26 °. El yanqui Morgan, según lo 
llamaban Marx y Engels, pasó a la posteridad, merced al superlativo 
entusiasmo que despertó en éste el libro Ancient Society —traducido al 
castellano con el epígrafe de La sociedad primitiva, sello editorial de 
la Universidad de La Plata— proclamado en su obra relativa al origen 
de la familia, cuyas pautas siguió de cerca 261 . Morgan, en su esquema 
de desarrollo evolucionista, colocó a las culturas amerindias anteriores 
a la conquista española en el escalón del barbarismo medio. A su jui¬ 
cio, para ejemplificar, los aztecas conformaron apenas una confedera¬ 
ción de tribus indígenas y apostrofó a los cronistas de haberse empan¬ 
tanado en la ficción, fruto de imaginación desbridada, al relatar la pre¬ 
sencia de un reino o de un imperio 262 . Negó, por añadidura, patrón ha- 
bitacional urbano, aceptando tan sólo aldeas y villas. Bandelier no es¬ 
capó al influjo del pensamiento de Morgan, que se trasluce cuando tocó 
la organización social y política andina. En 1892, financiado por H. Vi- 
llard, mudó su atención a esta región y viajó por territorio peruano. 
Alrededor de un decenio duró su permanencia en tierras andinas. El 94 
encaminó sus pasos a Bolivia y arribó a La Paz el 11 de agosto. Desde 
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el 29 del indicado mes, por espacio de 19 días pernoctó en Tiwanaku, 
alentando el firme propósito de investigar con detenimiento en las rui¬ 
nas. Su permanencia en ellas, recalco, dató de agosto y septiembre de 
1894. No logró efectivizar su intención de practicar excavaciones ar¬ 
queológicas como anhelaba, ya que una disposición gubernamental las 
había prohibido con carácter general. Empero, la citada disposición no 
sirvió de impedimento para que procediera a acumular su propia co¬ 
lección —ahora guardada en el Museo de Historia Natural de Nueva 
York— por vías subrepticias, sobornando a los campesinos que al am¬ 
paro de la noche le vendían ejemplares, eludiendo la vigilancia de las 
autoridades. El artículo en que consignó sus observaciones se publicó 
recién en 1911, a los 17 años de su visita a los monumentos. Bandelier, 
esencialmente pragmático, además de asentar rápidas anotaciones en 
tomo a los vestigios más relevantes, formuló apuntes de índole etnográ¬ 
fica. A pesar de que en sus peregrinaciones por Nuevo México convivió 
con los nativos para entender mejor sus costumbres, siempre abrigó des¬ 
confianza y recelo displicente, incomprensión y hasta engolado enfurru- 
ñamiento hacia el íncola aymara, endilgándole epítetos peyorativos con¬ 
cordantes con el racismo más recalcitrante. Bandelier, después de su 
rauda permanencia en Tiwanaku, dedicó algo más de un trimestre a 
recorrer el ámbito de la isla Titikaka en el lago (que motivó ulterior 
libro bastante voluminoso), así como a Koati unos veinte días; estuvo 
asimismo en las ruinas de Sillustani y fue en pos de tumbas precolom¬ 
binas ubicadas en los flancos del Illimani. En 1896 se domicilió en Li¬ 
ma preparando sus escritos 263 . En octubre del año mencionado retor¬ 
nó a La Paz y de inmediato exploró los aledaños del pico Kakaaka o 
Wayna Potosí. En 1897 anduvo por Pelechuco y Charasani, localidades 
donde recogió ejemplares arqueológicos en abundancia 264 . Consta que en 
1899 aún estaba avecindado en la ciudad paceña 265 . Este dato resulta fe¬ 
haciente, porque un periodista norteamericano, de conducta proclive a 
la aventura fogosa, apellidado William Eleroy Curtís, le hizo un repor¬ 
taje, donde se cargó tinta sobre las vicisitudes y dificultades que al 
parecer confrontó Bandelier 266 . Porras Barrenechea expresó que en 1904 
retomó a los Estados Unidos, país de su nacionalidad adoptiva, aun¬ 
que White —mejor documentado— indica que en 1903 267 . Falleció en 
1914, cuando emprendió postrero viaje de estudio a Sevilla 268 . Si bien 
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el aporte de Bandelier ha sido enfocado por varios autores en lo que 
atañe a México y a los indios pueblos, falta aún actualizar sus diserta¬ 
ciones arqueológicas y etnográficas concernientes a Perú y Bolivia. 

Bandelier se mostró conciso al referirse a Pumapunku con es¬ 
tas palabras: 


“The site called Puma-puncu is located south of the village 
and Southwest of Akka-pana. Apparently, there is no connection 
between the two places, still we have traced vestiges of enclo- 
sures on the level between them. Both were evidently parts of one 
complex. Puma-puncu is a natural eminence, a gently sloping ridge. 
On its northem side lie several carved blocks of considerable 
thickness. But the main feature of Puma-puncu is the platform 
of stone ruthlessly shattered for the purpose of treasure-seeking. 
Its chief feature are the seats of stone cut in its surface and which 
have led to the popular belief that it was a place of justice. It 
seems that it was carved out of the rock in situ. Smaller carved 
prisms, but of andesite, in rows, are seen near and around it as 
well as on the hill itself. There is nothing about this monument 
or its surroundings, that gives a clue on its original purpose” 269 . 

El cuadro propuesto por Bandelier emerge en extremo simplista 
y en el fondo inclusive un tanto ingenuo. Si bien admitió que Pumapun¬ 
ku y Akapana integran un solo conjunto, incidió en el error de propi¬ 
ciar que el primero configuraba una eminencia meramente natural, 
apreciación impugnable. Aunque convino en aceptar que se trató de 
una gratuita suposición popular la función que se le adjudicó de tri¬ 
bunal de justicia, repitió de manera mecánica la presencia de preten¬ 
didos asientos tallados en la plataforma lítica. Acogió la opinión de que 
los bloques pétreos fueron esculpidos en el lugar, insinuando implíci¬ 
tamente su no transporte. Confutable también. Bandelier no esclareció 
casi nada acerca de Pumapunku. Poco se puede aquistar del párrafo 
glosado. 

Digna de mención la conjetura de Bandelier relativa a la pobla¬ 
ción que albergaba Tiwanaku en el período precolombino. La estimó 
en seis mil almas, aunque sin elucidar los fundamentos que apuntalan 
el guarismo en cuestión. Dejando establecido que se trató incuestiona¬ 
blemente de lugar de habitación, no rubricó ni siquiera una línea para 
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infundir si era de patrón urbano o aldeano, acaso imbuido en la doc¬ 
trina de Morgan. 

En los albores de la presente centuria, Bolivia constituyó moti¬ 
vo de notorio interés para los investigadores. Así en 1903 arribó al país 
la misión científica G. de Créqui-Montfort y E. Sénéchal de la Grange, 
a la cual el gobierno francés confirió carácter oficial 27 °. Se encomendó 
a uno de sus integrantes, G. Courty, que practicara excavaciones arqueo¬ 
lógicas en Tiwanaku, que se peculiarizaron por su deplorable técnica 271 . 
En su estada de cerca a tres meses y medio, que abarcó del 3 de sep¬ 
tiembre al 15 de diciembre de dicho año, no tocó nada en Pumapunku, 
de suerte que no aportó ni en mínimo grado al conocimiento de ese 
vetusto templo prehispánico y aquí carece de significación por tanto. 

Julius Nestler, hizo aparecer en letras de molde su artículo Bei- 
trage zur Kenntnis der Ruinenstatte von Tiahuanaco en una revista de 
investigaciones geográficas en Viena y en 1913. Nestler, aprovechando su 
condición de cónsul austrohúngaro en Bolivia desde 1909 a 1912, con¬ 
formó una valiosa colección de cerca a 3800 ejemplares tiwanacotas y 
que ahora se exhibe en Praga en el Museo Náprstek 272 . Uno de los múl¬ 
tiples despojos que sufrió el país so pretexto de estudio... Ahora bien, 
Nestler se refirió, de modo lacónico, a las losas de Pumapunku que imi¬ 
tarían un techado de material vegetal, así como a una con un hueco 
que representaría el desagüe del citado techo (fig. 102) 273 . Publicó, asi¬ 
mismo, un par de fotografías de la estatua de chachapuma que arbitra¬ 
riamente se llevara a Europa, sustrayéndola de las ruinas, poco antes 
del estallido de la primera guerra mundial 274 . 

Camacho inició su atención por Tiwanaku a consecuencia de la 
comisión que le confirió la Sociedad Geográfica de La Paz en 1904 y co¬ 
mo corolario de las malhadadas excavaciones de Courty un año antes. 
La cosecha de sus cavilaciones al respecto consignó en el boletín de la 
merituada institución en 1920. Es realmente curioso que Camacho se 
apoyó, con exclusividad, en el pensamiento de los viajeros del siglo XIX 
y en las noticias proporcionadas por los cronistas, ignorando el aporte 
ulterior por una parte y por otra acudió a lo ajeno en vez de verificar 
observaciones directas, ya que viajaba con frecuencia a la zona en su 
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calidad de propietario de un vasto fundo agrícola familiar. El valle al- 
tiplánico de Tiwanaku al rayar la centuria estaba dimidiado en extensos 
latifundios, emergentes del régimen sustentado por el liberalismo en 
ejercicio del poder político. Camacho puntualizó de Pumapunku: 

“Pumapuncu es también, como Kalasasaya, un paralelo- 
gramo, aunque no de sus dimensiones. Sólo tiene 120 metros de 
largo, que corren de este a oeste, y 60 de ancho. Comprende dos 
partes: un plano cerrado por muros cuyos lados miden algo más 
de 60 metros y que forman un exacto cuadrilátero, y una terraza 
de 4 metros de alto, de la misma extensión y figura. Está cimen¬ 
tada la terraza sobre grandes piedras que rematan en dos pretiles 
puestos en retirada, y tiene su frente hacia el oeste, o sea sobre 
el plano, en dirección a las otras ruinas. Del medio de esta línea 
y a la misma altura de la terraza, se adelanta cosa de ocho me¬ 
tros, otro edificio a modo de pabellón o vestíbulo, con 20 metros 
de frente, y en el interior del plano, como a 10 metros de aquel 
vestíbulo, se hallan emplazadas dos piezas pequeñas cuadrangu- 
lares. El medio de la terraza principal, de sur a norte, está cor¬ 
tado por un canal o acueducto. 

Así le vio un escritor español, cien años después de la con¬ 
quista. Encontró todavía en pie sobre la losa mayor, una puerta 
monolítica cuyo frente daba al este, y cerca de la puerta y miran¬ 
do al sur, una ventana igualmente monolítica. Los cimientos del 
muro del plano subsistían, y los de las dos piezas pequeñas cua¬ 
dranglares se levantaban todavía como a un metro del suelo. El 
canal o acueducto estaba bien conservado: le formaban piedras 
cuadradas tan primorosamente labradas y ajustadas entre sí, que 
no necesitaban de ninguna mezcla o mortero para su unión, y las 
tapas, por un sistema especial de espigas y rebajos, encajaban en 
las ranuras del canal dándole seguridad y firmeza. 

Pasados dos siglos, en 1833, aún podía reconocerse gran 
parte de estas obras. Una de las puertas monolíticas, la que ahora 
se encuentra a la entrada del antiguo cementerio o panteón de va¬ 
riolosos como se llama, hallábase allí todavía en aquella sazón” 275 . 

Camacho se nutrió del texto de Cobo y de d’Orbigny, por lo 
que no resultó original. Sin embargo, cabe detener la atención en el 
dato que aportó acerca de la llamada vulgarmente Puerta de la Luna y 
que sirve de entrada a un cementerio del siglo pasado, que a su juicio 
habría sido trasladada lejos, próxima a la actual carretera a La Paz, 
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desde Pumapunku a su actual emplazamiento. Al respecto, no exhibió 
prueba fehaciente. En conclusión, no se puede afirmar con seguridad 
si perteneció o no a Pumapunku primordialmente, ya que no indicó de 
dónde se extrajo la información. 

Emil Ludwig al trazar magistralmente la biografía del acauda¬ 
lado Schliemann, célebre excavador de Troya y devoto apasionado y 
exaltado de Homero, confesó que se enfrentó con un individuo que en 
cada acto de conducta personal se mostró más bien original, acaso un 
monomaniaco de naturaleza mitómana que sobrepasaba los límites nor¬ 
males, mezcla de fanatismo y de materialismo 276 . Al mencionar a Arturo 
Posnansky surge de modo involuntario el nombre de Schliemann. Am¬ 
bos opulentos y con inquietud por desentrañar el pasado, aunque im¬ 
próvidos en la disciplina científica. Similitudes casuales o acaso inten¬ 
cionales buscadas por el protagonista. Exito en el plano económico por 
la actividad mercantil, investigaciones arqueológicas pletóricas de en¬ 
tusiasmo, frenéticos en la discusión, notorio desconocimiento metodo¬ 
lógico, fantasía a ultranza. Domeñados por el empuje, por esa voluntad 
inaudita característica de los pioneros, que concurrieron a roturar la 
senda inicial, pero retorcida y en zigzag, que no tomó puerto. Resulta¬ 
dos controvertibles que tiene que rectificar la crítica en la ulterior etapa 
revisionista. Se dijo que Posnansky nació el 13 de abril de 1874, en Vie- 
na 277 . Que en 1897 arribó a Suramérica y se dedicó al comercio de goma 
en las selvas de Bolivia y Brasil, cotizado producto entonces en pleno 
auge. Desde el 99 a 1903 se ocupó en la campaña del Acre, interviniendo 
con una lancha en el conflicto, participando en serie de aventuras peli¬ 
grosas dignas de un film o de una novela 278 . Como consecuencia del sal¬ 
do desfavorable para el ejército boliviano, en abril de dicho año tuvo 
que embarcarse para Europa y regresó de Alemania en septiembre para 
reclamar el pago por su embarcación. Después, hasta mayo de 1904 se 
consagró a solicitar una indemnización al gobierno por su lancha, que 
navegara en los ríos aeréanos. De ese momento dató su proposición al 
Gral. José Manuel Pando, Presidente de la República, para adquirir al 
crédito y con un semestre de plazo el ferrocarril Guaqui-La Paz, así co¬ 
mo el monopolio exclusivo para la explotación y construcción de vías 
ferroviarias en Bolivia. La respectiva nota manuscrita con la oferta de 
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una supuesta Compañía Alemana Boliviana de Ferrocarriles (Deustch 
Bolivianische Eisenbahngeselschaft), signada por Posnansky, fue adqui¬ 
rida por mí recientemente 279 . Actuó dentro de la genuina intromisión 
imperialista alemana que intentaba desplazar a su gemela la británica, 
la cual tuvo éxito y aquélla no. Posnansky en 16 de noviembre de 1903 
pasó por Tiwanaku para dirigirse a Guaqui, donde fue a recibir y poner 
en condiciones un bote (textual) a motor, por instrucciones del citado 
presidente Pando. Al día siguiente le informó por carta de su come¬ 
tido 28 °. Esto demuestra plenamente que Posnansky visitó por primera 
vez Tiwanaku con finalidad no científica, sino como técnico naval. Su 
interés se despertó poco después, dado que en 1904 efectuó un releva- 
miento de las ruinas, que fructificó con un plano en escala: 1:3000, so¬ 
bradamente conocido 281 . Su acercamiento a la problemática tiwanacota 
fue de improvisación. Se reflejó patentemente tal impropiedad en sus 
primeros escritos. Su artículo inicial, francamente pintoresco, sobre pe¬ 
trografía del material lírico empleado en los monumentos de Tiwanaku, 
incluido en el Boletín de la Sociedad Geográfica de La Paz de septiem¬ 
bre de 1904, reprochable por cierto y demuestra ausencia hasta de no¬ 
ciones elementales en la especialidad. Sin rubor alguno enunció que los 
tiwanacotas fabricaban algo así como adobes de lava hirviente que ema¬ 
naba del supuesto volcán Kapia en erupción, vaciada en moldes. Dis¬ 
late que promueve la sonrisa benévola del lector, dada su absurdidad. 
La serie de afirmaciones apresuradas que formuló, confutables por en¬ 
tero y no rectificadas a tiempo, originó que elaborara una doctrina 
errónea, alejada por completo de la moderna arqueología. No supo tam¬ 
poco retroceder y desligarse de los desaciertos, sino que con obsecación 
persistió en ellos. 

En un trabajo suyo, fechado en septiembre de 1908 y publicado 
en 1911, enunció su descripción de Pumapunku, que se transcribe a con¬ 
tinuación: 


“Al ver estas ruinas, lo que inmediatamente llama la aten¬ 
ción, son las señales manifiestas de que su construcción fue aban¬ 
donada repentinamente, en media labor. Su aspecto severo, sus 
enormes bloques, que no tienen igual en las demás ruinas y los 
trabajos sobre las plataformas, que parecen grandes sillones, ha- 
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cen presumir que este edificio inconcluso, estaba destinado a ser¬ 
vir de supremo tribunal, donde los magistrados tiahuanacos se 
congregaban para escuchar y hacer justicia en las contenciones 
de sus súbditos y de otros pueblos que reconociéndolos sobera¬ 
nos, sometían sus diferencias y cuestiones a su arbitraje. 

Estas obras arquitectónicas en forma de sillones, se encuen¬ 
tran desde Copacabana hasta el Perú, como también en la Argenti¬ 
na y muchas otras partes del Continente suramericano, y las tra¬ 
diciones están unánimes al contar que ellos, eran tribunales don¬ 
de se reunían los señores (viracochas), para meditar o hacer jus¬ 
ticia. 

Al orientarse en este confuso hacinamiento de ruinas, lla¬ 
man la atención por sus enormes proporciones, cuatro platafor¬ 
mas de piedra, colocadas en línea, entre las cuales la primera, se¬ 
gunda y cuarta, tienen un total de diez sillones concluidos y la 
tercera cuatro, pero solamente bosquejados, lo que demuestra un 
repentino abandono de la obra antes de su conclusión. 

Manifiesto es que las cuatro plataformas constituían una 
sola gran terraza y en las ligeras hendiduras que en ellas se notan, 
deben haber descansado grandes bloques, formando portadas o 
compartimientos, que permanecieron allí mucho tiempo, pues esa 
parte de la piedra se halla menos desgastada que el resto. 

No es de creer que las tres puertas cuyos fragmentos se en¬ 
cuentran diseminados, hubiesen estado sobre las plataformas 
principales, como dice Cieza de León al describirlas, porque nin¬ 
guna de las hendiduras de estas guardan relación con la base de 
las puertas, ni tienen agujeros para colocar las grandes espigas 
metálicas que las sostenían. Difícil es hoy señalar con exactitud 
el lugar donde estuvieron colocadas; pero parece cierto que para 
el edificio estaban ideadas mayor número de puertas que no han 
llegado a trabajarse. 

Como fácilmente se puede apreciar en el plano, la segun¬ 
da y tercera plataformas, formaban una sola, con ocho sillones, 
siguiendo en sus dos extremos y a una distancia de 3 a 4 metros 
las menores plataformas de tres sillones. 

El asperón colorado de que están construidas, procede de 
la serranía sur y los grandes bloques al ser trasladados a su des¬ 
tino sufrieron averías y roturas que fueron arregladas mediante 
llaves de contención, cuyas huellas están todavía visibles. Muy co¬ 
mún era a los tiahuanacos asegurar las piedras entre sí o sus ro¬ 
turas con estas fuertes llaves o abrazaderas, que las hacían de 
cobre. 
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Cada una de las gigantescas plataformas, está compuesta 
de dos grandes bloques principales, y numerosas piedras de dis¬ 
tinta y caprichosa forma que están a su rededor en dispersión con¬ 
fusa, alcanzando algunas el considerable peso de 75 a 100 tone¬ 
ladas. 

Tres portadas monumentales rotas probablemente por las 
funestas comisiones religiosas, se ven también entre las ruinas, 
con sus fragmentos diseminados por doquiera, tienen la misma 
arquitectura que la Puerta del Sol, faltándoles solamente los sím¬ 
bolos y jeroglíficos o alguna otra ornamentación, que indudable¬ 
mente hubiera llevado en su frontis al estar concluidas. 

Moldes de piedra de doble faz, iguales a los de arena em¬ 
pleados en las fundiciones modernas, y otras rocas matemática¬ 
mente talladas y a medio labrar, se ven por todas partes. 

Las plataformas son el centro de un edificio más o menos 
de 48 metros de largo y 20 de ancho, cuyos fragmentos aun están 
visibles. Las piedras que formaban su muro oeste, tienen espacios 
calados en forma cuadrangular, donde debieron guardarse las pi¬ 
zarras o quién sabe si verdaderos papiros, que contenían las leyes 
y la historia de los memorables hechos de ese pueblo de tan ele¬ 
vada cultura. La pared norte debió también estar provista de si¬ 
llones, como lo hace presumir uno de sus fragmentos donde se 
ve una fracción de dos de ellos (en el croquis con letra A) (fig. 
23). 

Las ruinas de Uma-puncu, sobre la parte del terreno que 
antes era una península comunicada por una ancha faja de tierra 
con la serranía de Quimsachata, isla extensa en esa época, están 
en un pequeña altura que baja bruscamente al oeste con direc¬ 
ción al que fue puerto principal del lago. Esta colina tiene casi 
el mismo nivel que el cerro Ac-kapana y la hondura que se nota, 
como en éste, en su parte central, fue practicada por los busca¬ 
dores de tesoros. 

Bien fundada creencia es que antes de la conmoción pro¬ 
ducida por movimientos sísmicos, no se hallaban estos monumen¬ 
tos en la profundidad en que yacen hoy; levantábanse en mayor 
altura, dominando soberbios el lago Titicaca, cual avanzado ba¬ 
luarte de la civilización de Tiahuanaco y su proximidad a él de¬ 
bió haber motivado su nombre de Uma-puncu (puerta del 
agua)” 282 . 

Posnansky acompañó un croquis de la plataforma lítica de Pu- 
mapunku (fig. 23), diseñado en escala 1:100. Se puede objetar la extre- 
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mada regularidad conferida a los bloques y el alineamiento sumamente 
recto de las pilastras del lado oeste 283 . En su gruesa obra de 1945 in¬ 
sertó un otro plano, en idéntica escala, mejor relevado (fig. 24) 284 . 

En su guía de las ruinas, estampada en 1912, repitió sus asevera¬ 
ciones 285 . 

En su libro de 1945 escribió lo siguiente: 

“En lo que se refiere al sitio Puma-Punku, éste está sobre 
un terraplén de 160 metros de largo por 140 metros de ancho, y 
se asemeja en su estructura escalonada hacia el oeste a la Pukara 
Akapana, que está de su centro a casi un kilómetro de distancia. 
La tierra para levantar este terraplén seguramente fue sacada del 
borde del antiguo lago para formar dos puertos, como hemos de 
ver más adelante, y constituye una pirámide escalonada como el 
Akapana, con superficie plana y que tuvo en su centro antigua¬ 
mente, como aquélla, un depósito o estanque de agua dulce, se¬ 
guramente en su época embaldosado en el fondo y circundado 
por muros de contención internos. Este trabajo conceptuamos, 
cronológicamente hablando, coetáneo, Akapana y el templo se- 
misubterráneo del I período, cuya orientación astronómica aun 
conserva su edificio principal, llamado ahora Puma-Punku. La si¬ 
tuación de todo se puede ver bien en el plano general de este 
sitio (fig. 21), como también en el plano detallado. 

Lo que actualmente se llama Puma-Punku, es al parecer 
un edificio de 45 metros de largo por 16 metros de ancho aproxi¬ 
madamente y procede sin la menor duda de los tres períodos car¬ 
dinales, o mejor dicho en ellos se ha procurado concluirlo sin lo¬ 
grar nunca ese resultado. Sin ser el visitante de hoy un gran ar¬ 
queólogo, distingue ese hecho por el desgaste de la piedra, ya que 
es indudable que el edificio comenzó a construirse en el I período 
y eso por la orientación peculiar que ostenta y que ostentan las 
construcciones de aquel primitivo período. En el II período se 
avanzó la construcción y en el III se trató de concluirla, tanto con 
el material que ya hallaron in situ, cuanto con el hermoso ma¬ 
terial andesítico que tuvieron que traer de lejanas comarcas. Ca¬ 
da período constructivo está separado uno del otro por un con¬ 
siderable espacio de tiempo y tiene su técnica y concepción es¬ 
peciales, sui géneris. Cualquiera distingue fácilmente el tipo y ca¬ 
racterísticas de cada uno. 

Lo más interesante que encontramos allí a primera vista 
es que en cada período subsiguiente se usó lo que antes habían 
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hecho sus prolegómenos. Así vemos, por ejemplo, que los formi¬ 
dables bloques-losas o plataformas que estaban juntados rutina¬ 
riamente en el I período, fueron cuidadosamente trabados por 
magníficas llaves de bronce que sin lugar a duda proceden del 
III período. En ésta, la última época de Tihuanacu suponemos que 
recién se conocía la metalurgia, es decir, la explotación de me¬ 
tales, fundición y aleación del estaño con el cobre, formando el 
verdadero y genuino bronce, que sin lugar a duda proceden del 
III período. En ésta la última época de Tiwanaku suponemos que 
recién se conocía la metalurgia, es decir, la explotación de meta¬ 
les, fundición y aleación del estaño con el cobre, formando el ver¬ 
dadero y genuino bronce, pues el hombre de Tihuanacu ha sido 
posiblemente el primero que por medio de una liga especial de 
dos metales haya producido el bronce, cuando en Eurasia aún no 
se sospechaba este sistema metalúrgico, de producir de dos sus¬ 
tancias metalíferas ordinarias un metal que bien se puede llamar 
noble por sus excelentes cualidades de ductilidad y bello color. 

De grosso modo, el templo de la Luna, Puma-Punku, se com¬ 
pone de tres, o según se considere, cuatro plataformas, de las cua¬ 
les tres estaban concluidas en el tercer período y la cabecera de 
la tercera, aunque labrada, sólo muestra señales de haberse prin¬ 
cipiado a esculpir sus relieves en este mismo período. La plata¬ 
forma que le pertenecería ya no estaba concebida en forma mo¬ 
nolítica, sino fragmentada, faltándole al parecer, la mayoría de 
sus losas gigantescas y sólo existe un trozo del mismo material 
de asperón que se supone debería más tarde formar parte de la 
citada plataforma. Para orientar mejor al lector hemos marcado 
la plataforma que se halla al sur, diremos la más arcaica, con la 
letra F y las que le siguen hacia el norte con las letras E, D, C, 
en el plano detallado del grupo de Puma-Punku. Además, para me¬ 
jor comprensión se señalaron con tinta colorada los bloques de 
asperón y los de andesita con negra. 

Al frente (oeste) de las plataformas se nota una pared de¬ 
rruida y por las sustracciones incompleta, hecha de magníficos 
bloques de andesita, que constituía seguramente el límite oeste 
del edificio principal. Es así que repetimos toda la obra debe ha¬ 
ber tenido aproximadamente un largo de 45 metros, por un an¬ 
cho de 16 metros. A pesar que el edificio jamás ha sido concluido, 
como todas las construcciones de Tihuanacu, y que falta un míni¬ 
mo de un cincuenta por ciento de sus componentes, sería relati¬ 
vamente fácil una reconstrucción repositoria, con los elementos 
aún existentes y los que se pueden imitar, como con los que están 
en el resto del llamado Tambo incaico, que está a poca distancia 
y que hoy pertenece a un potentado agrícola de La Paz. 
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Cuando se observa este grupo de ruinas, que no es nada más 
que la parte medianera de un grupo mucho más grande cuyos res¬ 
tos felizmente yacen aún debajo de la protectora tierra, uno tiene 
la impresión de que todo es un formidable taller que recién ayer 
ha sido abandonado. Esta impresión se concibe a pesar de que 
todo lo que fue fácilmente transportable, se sustrajo y hasta en 
época modernísima se perdieron piezas importantes como, por 
ejemplo, una gata de piedra que aún está marcada con la letra B 
en el croquis publicado por el suscrito en la Guía general de Ti- 
huanacu del año 1912. 

En las ruinas de Puma-Punku, se ve la buena voluntad y 
el empeño que se tuvo en el II y III período para concluir este 
edificio, principiado en el período primitivo, pero esta intención 
fracasó al fin por el mismo motivo que causó el cataclismo y con¬ 
siguiente abandono de los trabajos de toda la metrópoli de Tia- 
huanacu. Todo allá está disperso y todavía se pueden notar las 
señales de un activísimo trabajo y parece que aun se oye la voz 
de mando de su inteligente, activísimo director y se siente la vi¬ 
bración nerviosa de su lucha y se concibe el desarrollo de sus 
ideas, casi megalománicas cuando su energía de acero, que pre¬ 
sentía algo extraordinario, quiso terminar rápidamente la obra. 
Allá mismo se han fundido las llaves de bronce y allá mismo se 
han vaciado grandes ídolos del mismo metal, como también de 
plata u oro, según lo demuestran las cajas de moldes compuestas 
de dos piezas, hechas de piedra en cuyo interior se ejecutó con 
arena especial la forma para fundir la pieza de metal. Qué cosas 
maravillosamente técnicas hubo allá, antes de la época incaica y 
posteriormente a ella cuando se destrozó esta inimitable joya ar¬ 
quitectónica, la que nuestro amigo Edmundo Kiss, el Consejero 
de Arquitectura del Gobierno alemán, con un entusiasmo y fanta¬ 
sía vesánica, sin barrera, pero muy bien intencionada; reconstru¬ 
yó mediante dibujos en su obra Das Sonnentor von Tiahuanacu, 
basándose en nuestras fotografías y en los planos levantados por 
nosotros” 286 . 


La concepción de Posnansky sobre Pumapunku era peregrina. 
Sustentó que constituía una especie de isla, al igual que Akapana ám¬ 
bito insular, rodeado por las aguas del lago Titikaka. Asimismo que fue 
un puerto. De ahí que se inclinó por aceptar el topónimo Umapunku, 
dado que urna en aymara equivale a agua. Tal presunción no tiene el 
menor apoyo científico, dado que jamás estuvo la ciudad precolombina 
de Tiwanaku a orillas lacustres. Otra apreciación equivocada radicó en 
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que el templo de Pumapunku quedó inconcluso como consecuencia de 
un cataclismo de origen eruptivo. 

Lo más extraño redunda en la función de estanque, depósito de 
agua dulce, construido para el efecto, que atribuyó al patio interior 
de Pumapunku, inclusive con el fondo embaldosado. Sería deseable que 
no hubiera incurrido en la omisión de precisar cómo se llenaba con el 
elemento líquido el predicho estanque. 

A la plataforma lítica le adjudicó el rol de estrado, sala despro¬ 
vista de techo, o tribunal donde los jueces nativos habrían oído y sen¬ 
tenciado pleitos. Ya se ha puntualizado quién primero enunció ese pa¬ 
recer. En cuanto a estipular semejanza absoluta con ciertas tallas en la 
roca, que pertenecen al período inkaico, cometió el error de forzar los 
hechos en demasía. 

Apuntó que Pumapunku fue un conjunto terraplenado de 160 
por 140 metros, erigido con tierra extraída para el efecto. En lo que 
atañe a la plataforma, prescribió 45 mts. de longitud por 16 de ancho. 
Dimensiones incorrectas (fig. 22). 

No convence la secuencia que estableció para la colocación de 
los segmentos de la plataforma lítica y no exhibió argumento proba¬ 
torio alguno. Tampoco su afirmación de que las grampas de cobre se 
las fundió allí mismo. A las precitadas grapas las concibió vaciadas en 
bronce, lo cual es falso. Los ejemplares estudiados por el CIAT, a tra¬ 
vés de análisis espectrográfico, demuestran que no son de bronce sino 
de cobre. Se derrumban igualmente las especulaciones de Posnansky 
acerca de una presunta etapa puramente lítica y desprovista de meta¬ 
lurgia en Tiwanaku y que ella empezó de súbito y primero con el bron¬ 
ce, o sea con la aleación cobre-estaño, en razón de que las excavacio¬ 
nes del Centro de Investigaciones Arqueológicas en Tiwanaku han con¬ 
firmado que en la época I comenzó en esa localidad prehispánica la fun¬ 
dición de cobre. Finalmente, intentar encasillar a Tiwanaku como pun¬ 
to de origen de toda la metalurgia del orbe, no resiste la menor revi¬ 
sión crítica. Contradice cuanto alcanzó la indagación arqueológica. Hu¬ 
biera sido loable que Posnansky leyera hacia la década del 30 la mag¬ 
nífica síntesis de Childe sobre la edad del bronce en el viejo mundo, 
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cuya metalurgia es mucho más antigua que la del nuevo, excediéndola 
en más de dos milenios 187 . 

Posnansky aseguró que la arenisca empleada en la plataforma 
lítica procedía de Quimsachata, en la serranía meridional de Tiwanaku. 
Si bien, según se aduce en la presente monografía, fueron transportados 
los bloques desde dicha serranía, no acertó en el punto preciso. 

Posnansky admitió la posibilidad de una restauración arqueoló¬ 
gica de Pumapunku y se refirió a los diseños de Kiss. Sin embargo, 
existe notoria diferencia entre la concepción de éste con aquél. 

Por último, el plano posterior de Posnansky fue superado en mi¬ 
nuciosidad y exactitud por el que relevó el personal del CIAT (fig. 24). 

Si Posnansky, fantaseador en sus especulaciones, adjudicó a Kiss 
fantasía vesánica y delusoria, era cierto que la transvasó a su libro de 
sonoro rótulo, Das Sonnentor von Tihuanaku und Hórbigers Welteis- 
lehre, dado a estampa en Leipzig en 1937. Representa las ideas de Pos¬ 
nansky llevadas al extremismo y acopladas a la concepción cosmológica 
de Hórbiger. Emparejamiento que ocasionó un producto más vinculado 
a la ficción desbridada que a la investigación científica, por su deplora¬ 
ble ausencia de pruebas y plétora de imaginación. 

El escrito de Kiss se ha tomado en dogma para los mercaderes 
de la mixtificación y del engaño, los franceses Pauwels y Bergier, auto¬ 
res del engendro intitulado El retorno de los brujos, dirigido a enri¬ 
quecerse a costa de incautos y a la explotación de la bobería 288 . Sus se¬ 
guidores, adornados de las mismas cualidades fenicias, no están intere¬ 
sados en resultados científicos, sino en actitudes sensacionalistas, para 
asombrar profanos y recabar fiduciario en beneficio propio. 

A criterio de Kiss, Tiwanaku fue otrora una ciudad emplazada a 
orillas del lago Titikaka, con población de un millón de habitantes, aun¬ 
que omitió el precisar de dónde y cómo obtuvo el dato. Pumapunku ha¬ 
bría sido puerto, inconcluso en su ejecución. A su entender el conjunto 
urbano carece de unidad, causada por las diferentes épocas de la se¬ 
cuencia cultural. 
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Kiss incluyó en su obra varios dibujos con la reconstrucción hi¬ 
potética de Pumapunku, que se los ha reproducido aquí (figs. 29-38) 289 . 
Lo curioso del caso estriba en que no expuso argumentos que la apun¬ 
talen. Laguna insoslayable. ¿Es que acaso no los poseía? Tampoco el 
menor esfuerzo para defender su postulado referente a que Pumapunku 
fue antaño mausoleo, sepulcro suntuoso 29 °. 

Resalta, a simple vista, que su reconstrucción ideal denota ama¬ 
neramiento y encaja en mucho al gusto imperante entre los arquitectos 
del régimen hitleriano. Se trata de algo muy personal y no trazada en 
base a indicios arqueológicos. 

Si bien el libro de Kiss data de 1937, su visita Tiwanaku la efec¬ 
tuó hacia 1928-29, motivo por el que se lo ha incluido en la etapa de los 
estudios anterior a 1932, además de sus ideas no vinculadas a la mo¬ 
derna arqueología. 

Cierra la etapa de los pioneros el norteamericano Philip Ains- 
worth Means, redactor del espeso libro Ancient Civilizations of the 
Andes, estampado en 1931. El erudito Porras calificó a este autor de 
recolector de todo género de teorías y hallazgos, con buena paciencia 
bibliográfica y beatífico eclecticismo 291 . Con respecto a Pumapunku es¬ 
cribió poco y francamente desacertado: 

“Puma-Puncu, the Gateway of the Puma, lies quite remóte, 
some quarter of a mile, from Tiahuanaco proper, to the South¬ 
west and beyond the area covered by Posnansky’s survey. It is a 
natural eminence of no great height. Upon its northem side lies 
a jumbled mass of carved lava blocks in the Tiahuanaco II style. 
The niches, sockets, and other indentations painstakingly wrought 
in the hard stone compel the admiration of the beholder, but the 
inevitably leave him in complete darkness as to the use to which 
they were destined by the cutters who wrought them. We do not 
even know whether the edifice for which they were intented was 
ever in reality set up” 292 . 

Confesó completa oscuridad acerca de la función templaría, así 
como la adjudicación de calidad de colina natural de escasa altura a la 
estructura. Limitada perspicacia. Aceptable su demostración de encomio 
admirativo. 
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En 1932 se operó un cambio de perspectiva, que coincide histó¬ 
ricamente con el conflicto bélico por el Chaco. Estadio de la indaga¬ 
ción de duración más breve que el precedente, ya que terminó el 57, 
vale decir con certidumbre un cuarto de siglo de persistencia. Lo inau¬ 
guró, con atingencia a los estudios sobre los monumentos tiwanacotas, 
Wendell Clark Bennett, a quien Alcina le encumbró como a una de las 
figuras más brillantes de la escuela arqueológica norteamericana 293 . Cre- 
venna esbozó la biografía de Bennett, que nació en Marión (Indiana) el 
17 de agosto de 1905; que recibió su primer título académico en 1927 y 
su doctorado el 30. Prestó sus servicios en el Museo Americano de His¬ 
toria Natural de Nueva York del 32 al 38. En 1940 se trasladó a la Uni¬ 
versidad de Yale en New Haven, Connecticut, en la cual fue nombrado 
jefe del Departamento de Antropología nueve años después. Falleció trá¬ 
gicamente el 6 de septiembre de 1953 294 . Se trató, por tanto, de un pro¬ 
fesional en la materia, de actividad cotidiana, en visible contraste con 
sus predecesores los pioneros, que habían incursionado en el descifre 
del pasado precolombino. Aunque no llegó a la culminación de su pro¬ 
ducción, su bibliografía incluye varios títulos, recopilados por Pompa 
y Pompa 295 . Después de su contacto inicial con la antropología, al efec¬ 
tuar trabajo de campo entre los tarahumaras del norte de México, en¬ 
tre el 30-31, se dirigió a Bolivia. En junio-julio del 32 practicó excava¬ 
ciones en muy pequeña escala en Tiwanaku, a las que se podría cali¬ 
ficar de sondeos 296 . Hizo calas en una decena de pozos estratigráficos, 
tocando una superficie total de 120 metros cuadrados. Ninguno en Pu- 
mapunku. Si bien la pauta elegida fue estratigráfica, la acomodó a ni¬ 
veles fijos de 50 cms. y por excepción a menor medida. No tuvo en cuen¬ 
ta, por tanto, la moderna regla de excavar de conformidad a las capas 
naturales. Obviamente no resulta concordante la norma convencional 
con relación a las últimas. En virtud de lo asentado y por ser la cuali¬ 
dad más característica, se podría denominar a la etapa 32-57 como de 
los sondeos arqueológicos y del establecimiento de secuencia cultural 
de la cerámica en temprana, clásica y decadente. La conclusión de ma¬ 
yor importancia radicó en este sentido, en haber estatuido una crono¬ 
logía relativa que permitió avalar cual era más antigua y cual más 
reciente. 
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Avance positivo en verdad, pero que por concretarse tan sólo a 
un elemento de la cultura tenía que brindar forzosamente un cuadro 
restringido. Bennett no pudo reconocer la asociación de su secuencia 
cerámica con las estructuras arquitectónicas tiwanacotas ni con otros 
varios rasgos. Si la cultura, arqueológicamente considerada, finca en 
el plano material en un conjunto bien trabado de elementos, resalta que 
la secuencia se debe trazar para la totalidad y no aislar uno de modo 
unilateral y exclusivista. Muchas observaciones se podría formular a 
Bennett, como aquella que la cerámica denominada decadente no se ci¬ 
mentó en neta separación estratigráfica, sino en argumentos estilísticos, 
como la predominancia de los motivos decorativos geométricos o la 
simplificación de los zoomorfos 297 . Quede para otra oportunidad tal 
dilucidación. La visión de Bennett para Tiwanaku peca de estrecha en 
extremo. Se trataría a su juicio tan sólo de un centro ceremonial, me¬ 
jor de un santuario, donde acudían peregrinos, que como contribución 
ofrecían su trabajo para la erección de los templos. La pertinente re¬ 
futación se la insertó en una otra publicación 298 . 

En cuanto a Pumapunku, Bennett rubricó un párrafo, realmente 
lamentable, ya que pareciera que fue redactado en la centuria anterior 
por su indigencia de datos: 

“The fourth major unit, Puma Puncu, another platform 
structure, lies some distance Southwest of the others. It is built 
of great slabs and stone blocks, some weighing over one hundred 
tons. Although badly destroyed, remains of cut-out seats, decora- 
ted blocks, and broken monolithic gateways and still identifiable. 
The nearest source of the sandstone used in this construction is 
over five kilometers distant. Organization and skill were needed 
to transport and place these immense stones in precise posi- 
tions” 299 . 

Categórica miopía. La misma concepción de un turista ignaro, que 
divisa conglomerado heteróclito de asientos tallados, bloques exorna¬ 
dos con motivos esculpidos y portadas trizadas, diseminados y en des¬ 
orden. No acertó ni siquiera en la traza de la estructura. En lo concer¬ 
niente a la procedencia de la arenisca intuyó que fue extraída de cinco 
kilómetros de distancia, aunque ignoró que también se empleó en la 
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construcción la andesita. Pareciera que el material roqueño exclusivo 
fue la arenisca, si se hace eco de su postulado. Perogrullesco resulta 
perorar acerca de que si se trasladó litos de un centenar de toneladas 
de peso era menester organización y habilidad para emprender tal es¬ 
fuerzo ... 

Más confuso el autor de Las antiguas culturas del Perú, J. Al- 

den Masón, seguidor de la ideología de Bennett, que presentó en letras 
de molde estas frases sibilinas y asaz detestables por su vaguedad: 

“Dos recintos más pequeños constituyen el Palacio y el lla¬ 
mado Puma Puncu que es una estructura de plataformas. Ambos 
recintos contienen grandes losas y bloques de piedra, cuidadosa¬ 
mente tallados y acoplados, que pesan en algunos casos más de 
cien toneladas. También abundan puertas monolíticas más peque¬ 
ñas rotas, y se han encontrado, además, algunas cámaras subte¬ 
rráneas cuidadosamente construidas” 300 . 

¿Cámaras subterráneas en Pumapunku? Quimeras. 

El germano Walter Rubén tampoco anduvo feliz en su aprecia¬ 
ción. A su entender Pumapunku constituyó lugar donde se tributaba cul¬ 
to a las momias de los señores, un mausoleo suntuoso 301 . Por su incon¬ 
sistencia no cabe detenerse en la discusión de tal opinión, poco docu¬ 
mentada en favor. Rubén era un indólogo y por supuesto especialista en 
el medio asiático y no en el americano, que con el patrocinio de la Uni¬ 
versidad de Chile vino al altiplano boliviano en compañía de dos es¬ 
tudiantes en julio de 1949, permaneciendo 25 días, de los que dedicó 5, 
menos de los correspondientes a una semana a las ruinas de Tiwanaku. 
En la obra que editó en Leipzig en 1952, con el epígrafe de Tiahuanaco, 
Atacama und Araukaner, incluyó en la lámina III el plano de Tiwanaku, 
donde se ha dispuesto a Pumapunku al sureste del actual pueblo, ubi¬ 
cación inexacta a todas luces (fig. 26). Aprovechó uno que se conser¬ 
vaba en la alcaldía municipal de la población, de suerte que no proce¬ 
dió a realizar ningún relevamiento en persona 302 . 

Rubén reputó a Pumapunku como colina artificial y coronada por 
bloques de extraordinarias dimensiones. Para él tentar una reconstruc¬ 
ción es imposible, porque supone que la fábrica no se llegó a terminar. 
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Que a los constructores Ies faltó el material necesario y que un proyec¬ 
to tan grandioso por fuerza debió fracasar 303 . 

El año 1955, en las revistas Cuadernos americanos de México y 
Khana de La Paz apareció el artículo intitulado Reconstrucción de Tay- 
picala, cuyos autores eran el arqueólogo argentino Ibarra Grasso y los 
arquitectos bolivianos Mesa y Gisbert (los últimos responsables de la 
parte de urbanismo). En el mismo se intenta trazar una reconstrucción 
hipotética de Tiwanaku, espigando datos primordialmente en los cro¬ 
nistas coloniales. Se copia aquí párrafos atinentes a Pumapunku: 

“En Pumapunku reconocimos, por parte de Ibarra Grasso, 
otro hecho fundamental; el conjunto de piedras que ha sido lla¬ 
mado plataforma, puerto, trono del Inca, etc., y que consiste en 
una especie de plataforma de treinta y tantos metros de largo por 
ocho de ancho, no se nos presentó en una interpretación de plata¬ 
forma, sino de un gran muro megalítico caído en bloque, posi¬ 
blemente por haber fallado sus cimientos. Este edificio, automá¬ 
ticamente, se identifica en forma con el de la cima de Akapana. 

En primer lugar colocaremos las grandes pirámides de 
Akapana y Pumapunku en los dos grupos cívico-religiosos de la 
ciudad, consideraremos los edificios o restos de edificios que ellas 
contienen y analizaremos la construcción de las pirámides mis¬ 
mas y su recubrimiento. 

En segundo lugar se ha considerado la gran avenida que 
une las pirámides, o mejor los dos centros religiosos, esto es a 
base de los datos de Cobo y los restos existentes. Están alinea¬ 
dos sobre esta calle otros edificios menos importantes, pequeñas 
pirámides y el Kalasasaya. 

La otra pirámide, la de Pumapunku, es quizá, por sus ca¬ 
racteres mucho más singular, y en su edificio, más importante 
que Akapana. 

Es una elevación artificial de cerca de seis metros de al¬ 
tura, con sus dimensiones en planta algo más reducidas que las 
de la Akapana. Esta elevación artificial, nunca había sido aso¬ 
ciada a la idea de pirámide o terraplén, hecho sobre el que que¬ 
remos insistir aquí, ya que es de capital importancia el definir 
si la cultura tiahuanacota es arquitectónicamente constructora de 
pirámides. Más aún, si es Tiahuanaco el caso de una ciudad que 
eleva sus templos y la mayoría de sus edificios a base de terra¬ 
plenes. Al afirmar que Pumapunku es también una pirámide, ya 
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no resulta la Akapana un caso aislado, sino que como veremos 
son muchas las pirámides y terraplenes entre grandes y pequeños, 
que se elevaron en esta ciudad. 

Esta característica, define en cierto modo a Tiahuanaco y 
lo agrupa a culturas similares como la azteca y maya, cuya cro¬ 
nología está mucho más estudiada que la nuestra. 

Insistimos pues, en el caso de Pumapunku, porque fuera 
de lo que nos da el terreno y los restos arqueológicos, tenemos 
la incontrovertible descripción de Cobo, que transcribimos fiel¬ 
mente, más adelante. Según él, es Pumapunku al igual que la Aka¬ 
pana un terraplén hecho a mano... fundado sobre grandes y bien 
labradas piedras. La orientación de las dos pirámides coincide, 
pues ambas tienen su eje en la dirección este-oeste, paralelo a la 
avenida principal. En el mismo sentido estaban colocadas las es¬ 
caleras, y sobre ejes transversales, encontramos sus respectivos 
templos. 

En cuanto a la estructura son estas pirámides algo dife¬ 
rentes, pues Pumapunku se compone de dos terrazas, colocadas 
a diferente altura. Sobre la más baja está el templo; obra maes¬ 
tra de la arquitectura tiahuanacota. El revestimiento de esta pi¬ 
rámide, los muros de contención y la solución de los desagües, 
se realizarían en forma similar a como los vemos en la Akapa¬ 
na” 304 . 

Entre las conclusiones que emitieron, cumple reproducir la si¬ 
guiente: 


“La reconstrucción en perspectiva está hecha sobre el pla¬ 
no de las ruinas y se han indicado los edificios según sus cimien¬ 
tos, existentes hoy, con la sola excepción del templo menor y su¬ 
perior de Pumapunku, cuya existencia está indicada por Cobo pe¬ 
ro cuyos restos han desaparecido por completo” 305 . 

Agréguese a las frases que anteceden, parágrafos conexos: 

“El hecho principal de dicha reconstrucción ha sido el de 
colocar en un solo mapa, o plano que va adjunto, los dos con¬ 
juntos principales de ruinas que nos presenta esta antigua metró¬ 
poli. Los varios mapas existentes nos han presentado siempre esas 
ruinas en una forma parcial, es decir, por un lado y casi exclu¬ 
sivamente, el conjunto de los restos de Akapana-Kalasasaya y 
por otro los de Pumapunku. La reunión de ambos grupos no exis¬ 
te en ningún plano anterior, que conozcamos. 
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Un primer punto importante es reconocer a la Akapana 
y Pumapunku como pirámides artificiales, cosa que por demás 
dicen varios cronistas, y el establecer la existencia de una anti¬ 
gua avenida, citada ya por Cobo y que está confirmada por va¬ 
rias piedras que la marcan. Hemos completado el conjunto corro¬ 
borado por todos los edificios que ha sido posible reconstruir 
en el dibujo, sobre los cimientos existentes” 306 . 

El plano que acompañaron, trasuntado en la fig. 41 de la pre¬ 
sente monografía, fue impugnado por Hardoy en atención a que care¬ 
ce de escala 307 . Desde el ángulo cartográfico cabe dejar sentado que no 
es el primero donde se ha trazado conjuntamente a Pumapunku y Aka¬ 
pana, dado que Rubén tres años antes (1952) dio a estampa uno en base 
al relevado por la alcaldía municipal del pueblo de Tiwanaku (fig. 
26) 30S . Por otra parte menester aclarar que no se trata de nuevo levan¬ 
tamiento practicado por los autores, sino tan sólo la unión de los pla¬ 
nos I y VI de Posnansky, impresos en su gruesa obra de 1945 309 . 

Positivo el artículo en cuanto reconoce el carácter urbano de Ti¬ 
wanaku precolombino. Sin embargo, en lo que toca a Pumapunku se 
puede exponer objeciones bien cimentadas. Me circunscribo a las más 
importantes. 

(1) Concibieron a Tiwanaku dominado por los volúmenes de las 
pirámides truncadas de Akapana y Pumapunku. Adosadas a ellas yacían 
templos terraplenados de planta cuadrangular; a aquélla corresponde¬ 
ría Kalasasaya y a ésta una parecida, a la que nombraron Kalasasaya 
de Pumapunku. Se habrían comunicado mediante dos avenidas, una en 
sentido este-oeste que partiría de Akapana y otra en dirección norte- 
sur que arrancaba de Pumapunku, cuya intersección quedaría en el seg¬ 
mento meridional del pueblo actual. La última afirmación no tiene asi¬ 
dero. Conviene declarar que no se percibe el menor vestigio visible de 
la presunta avenida embaldosada que comenzaría en Pumapunku y tam¬ 
poco nadie ha excavado poniendo en descubierto alguna porción de la 
misma y de su solado. No hay prueba arqueológica de la existencia de 
ella 31 °. En cuanto a la vía E-O hay que descartarla también. La excava¬ 
ción del CIAT en 1959 del sector meridional de Kalasasaya ha puesto 
en claro que entre el muro de contención del terraplén de dicha estruc- 
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tura y la pirámide de Akapana había un espacio abierto que separaba 
a ambos; no consistía precisamente en una calzada como la preconiza¬ 
da, ya que junto a la esquina SO estaba cerrado por un zócalo de si¬ 
llares donde descansaba el muro de un edificio, los que se mantienen 
in situ y asimismo le bloqueaba por el este algo más allá del Templete 
semisubterráneo un muro de piedra que fue localizado casualmente por 
Courty en sus calas de 1903 y que corresponde a otro recinto. No hay 
elementos de juicio en soporte de que proseguía el merituado espacio 
de separación con rumbo E-O, conformando prolongada calle. La exca¬ 
vación, por añadidura, exhumó una serie de canales de desagüe que des¬ 
puntaban del muro sur de Kalasasaya y que desembocaban en uno ma¬ 
triz. Como tienen declive, el piso de tierra es ligeramente inclinado ha¬ 
cia el S, poco cómodo para una avenida como la preconizada. También 
se ubicó parte de una calzada que iba directamente de Kalasasaya pa¬ 
ra conectar con Akapana, de N-S y que queda por limpiar en su inte¬ 
gridad de la tierra de aluvión que la cubre. No resulta convincente la 
comparación, por lo tanto, con la calle de los muertos de Teotihuacán. 

(2) En la reconstrucción ideal de la lámina 2 de su trabajo, re¬ 
producida aquí en la fig. 39, se divisa a Pumapunku como una pirámi¬ 
de truncada más pequeña que la de Akapana. En la reconstrucción en 
perspectiva de la lám. 3 (fig. 40), Pumapunku adquiere aspecto un tan¬ 
to inusitado. Detrás del edificio de planta rectangular se yergue un te¬ 
rraplén en talud, al que se asciende por una escalera, el cual presenta 
apariencia gibosa si cabe la expresión. Se ha esfumado por entero el 
patio interior. Acaso se ha interpretado el término mogote que emplea 
Cobo, que denota al montículo aislado, de forma cónica y rematado 
en punta roma, de manera literal y no como sinónimo de terraplén que 
dicho escritor colonial usa (correcta o incorrectamente, hecho que no 
se dilucida aquí). Lo cierto es que no se esgrimen argumentos convin¬ 
centes o pruebas fehacientes en abono de que Pumapunku poseía los 
paramentos murarios inclinados, en talud. Ninguno de los cronistas que 
citaron en su escrito aseguraron la presencia de muros de tal naturale¬ 
za, de suerte que se trata de mero barrunto, carente de confirmación. 
Luego con referencia a que Pumapunku se componía de dos terrazas, 
en el dibujo se ha distorsionado el pensamiento de Cobo, ya que éste 
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anunció que contaba con dos andenes y que el solado del primero a 
guisa de meseta de escalera medía 6 pies o sea 1.67 metros. Deviene 
en exagerado lo trazado en la aludida reconstrucción, en que ocupa la 
terraza inferior casi la mitad del total de Pumapunku. Una arquitec- 
ta ha señalado que tiene mucho de imaginativo 3n . 

(3) En contraposición del criterio mayoritario, postularon que 
la plataforma lítica de Pumapunku no fue de tal índole, sino un macizo 
muro megalítico desplomado. De ahí que le colocaron como fachada 
principal del edificio y acto seguido se convierte el actual solado en 
paramento de pared. Se transforma entonces el bloque 10 en entabla¬ 
mento, inclusive con comisa, que coronaría al 9. Sería muy interesan¬ 
te que publicaran bosquejos demostrando en sección transversal deta¬ 
llada tan curiosa disposición. Afluye multitud de reparos a formular. 
Si la conjetura fuera correcta, la base de los litos de entablamento se 
hallaría totalmente en horizontal, lo que no acontece con los bloques 3, 
10 y 15. Este último termina en aguzamiento, en punta, forma inadecua¬ 
da radicalmente para hacerle descansar con firmeza; podría resbalar o 
deslizarse con facilidad; redundaría en despropósito que los construc¬ 
tores tiwanacotas, que según todos los indicios manejaban muy bien 
la piedra, hubieran elegido lo más a propósito para un desastre. Por 
añadidura, el bloque 16 con su morfología triangular era inconveniente 
para sostener en sentido vertical un peso tan pronunciado como el per¬ 
tinente al bloque 15, ya que hubiera salido despedido sin mayor difi¬ 
cultad, dermmbándose el muro sin más trámite. El arsenal de razona¬ 
mientos para disipar la explicación prohijada por los mencionados es¬ 
tudiosos, reporta uno decisivo: Las muescas donde se introducía las 
grampas de cobre están colocadas en varios sentidos y sólo en una de 
las caras de los bloques; no en ambas superficies, la exterior y la inte¬ 
rior. En esa disposición sirven poco para sujetarlos en sentido vertical, 
si fuera en verdad muro. En tal caso lo adecuado sería utilizar espigas 
o clavijas verticales de ensamble que se introducirían en los bloques y 
las grampas puestas sobre las caras de apoyo donde se repartía la car¬ 
ga de entablamento. Los ejemplos en la arquitectura griega son escla- 
recedores 312 . 
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(4) En cuanto al revestimiento propuesto, idéntico al de Akapa- 
na, vale decir un revoque rústico de barro sobre el que se habría apli¬ 
cado fragmentos de rocas volcánicas (textual), unidas con algún agluti¬ 
nante, no ha recibido ninguna comprobación en pro y debe quedar sim¬ 
plemente como sospecha muy remota. 

(5) Se evidencia la influencia que ha ejercido en el artículo la 
distribución implantada otrora en la urbe precortesiana de Teotihua- 
cán, con la que se ha estatuido marcado paralelismo, sugiriendo esque¬ 
ma con dos pirámides dominantes y la famosa avenida de los muertos 
que las vinculaba, similitudes de disposición y aún de características 
arquitectónicas. Si bien se notan semejanzas, el parentesco auspiciado 
no es tan íntimo como para llegar a la identidad. 

(6) El escrito elaborado en base a información entresacada de 
los cronistas coloniales. El acento se ha colocado en las noticias que 
ofrecen ellos. Se omitió, sin justificativo, la contribución de otros es¬ 
critores, verbigracia de un viajero del siglo pasado de la calidad de 
d’Orbigny o de un pionero de la arqueología como Stübel, a quienes 
se ha ignorado. No se debe acreditar a los cronistas como seres úni¬ 
cos que aprisionan verdad intangible en inconmovible cofre. Tampoco 
es el fruto de neto trabajo arqueológico de campo, de permanencia en 
Tiwanaku y recorrido en el terreno por tiempo prolongado. 

Las observaciones anteriores, puramente intelectuales, por su¬ 
puesto que no empañan en lo más mínimo la cordial amistad con los 
tres autores, ni tampoco el aprecio por su meritoria obra en el campo 
de la ciencia. Se trata tan sólo de un examen en búsqueda de exactitud, 
meta de la indagación y de afinamiento cognoscitivo. 

El arqueólogo español Alcina en su obra de síntesis, que apa¬ 
reció en letras de molde algo añeja, superada ya en varios capítulos, 
se contentó con hacerse eco de la reconstrucción hipotética: 

“En el ángulo sudoeste del conjunto arqueológico de Tia- 
huanaco se halla la gran pirámide o Pumapuncu, cuya cima se 
halla a dos niveles distintos y a la que se ascendería por varias 
escalinatas. En una de esas plataformas estaría un templo, cuya 
entrada estaría formada por tres portadas del estilo de la Puer¬ 
ta del Sol” si 3 . 
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12. PROPOSITO DE LA PRESENTE MONOGRAFIA. 

Involucra básicamente dos finalidades: (1) Alentar la convicción 
de que la puesta en valor de las ruinas del templo precolombino de 
Pumapunku constituye imperativo ineludible y que en consecuencia de¬ 
be ser incluida en el programa de actividades del Centro de Investiga¬ 
ciones Arqueológicas en Tiwanaku dentro de un plazo prudente. El tér¬ 
mino puesta en valor significa habilitarlo en condiciones objetivas y 
ambientales, que sin desfigurar su naturaleza, posibiliten el hacer re¬ 
saltar sus características específicas y permitan óptimo aprovechamien¬ 
to 314 . Meta trascendente, dirigida a fomentar el desarrollo económico de 
la región, como atracción turística focal, que lejos de mermar su con¬ 
tenido intrínseco, lo acrecienta, pasándolo del dominio exclusivo de mi¬ 
norías eruditas, al conocimiento y disfrute de mayorías populares. De 
acuerdo a las normas de Quito, emergentes de la reunión de expertos 
que sobre conservación y utilización de monumentos y lugares de in¬ 
terés histórico y artístico se verificó en diciembre de 1967 y con patro¬ 
cinio de la OEA, se prescribió que tal acción tiene que ser eminente¬ 
mente técnica 315 . El postulado aplicable a Pumapunku, que en un fu¬ 
turo próximo debería ser excavado como paso inicial y luego restaura¬ 
do convenientemente, todo con procedimientos científicos. 

En este sentido, el presente trabajo por una parte tiende a reva¬ 
lorizar y a llamar la atención en tomo a Pumapunku, que cuando se 
le restaure ocupará lugar de preeminencia no sólo en el patrimonio 
monumental de Bolivia sino también en el suramericano. Cualquier es¬ 
fuerzo no será vano. 

Atkinson, de vasta experiencia en la materia, explayó los prin¬ 
cipios que vertebran el trabajo de campo arqueológico: Para el reco¬ 
nocimiento, pensar geográficamente; para la excavación, cavar con es¬ 
crupulosidad, observando con inteligencia y documentando con pron¬ 
titud y adecuación; para la interpretación, circunscribirse a la evidencia 
recogida; y, para la publicación de los resultados proceder sin parciali¬ 
dad y dentro de lindes apropiados 316 . Pautas que conviene tener en 
cuenta para futura labor en Pumapunku. 
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Wheeler acaso exageró un tanto al proclamar que no existe un 
modo correcto de excavar, pero sí varios impropios 317 . La excavación 
forzosamente tiene que estar normada al acopio de información cien¬ 
tífica y no al mero problema de encarar enfrente un sitio arqueológico, 
de explorarlo por explorarlo. De ahí que quien se encargue de ella, ade¬ 
más de encontrarse plenamente capacitado para el efecto, conducir en¬ 
cuadrándola a plan riguroso. Personas desprovistas del conocimiento 
de las reglas ineludibles, no pueden ejecutar calas porque producirán 
el cercenamiento deplorable de los sitios prehistóricos, sin la excusa del 
vandalismo de las generaciones pasadas de que fueron bárbaras. La ex¬ 
cavación no es un suceso sencillo, carente de complicaciones, ya que no 
se trata de extraer objetos como en una cosecha de patatas, sino de 
juntar datos con qué reconstruir idealmente la vida de los pueblos de 
antaño ya desaparecidos. En cualquier lugar habitado por una extinta 
comunidad, trebejos y utensilios, o fragmentos de los que fueron arro¬ 
jados por inservibles, gradualmente fueron cubiertos por depósitos pos¬ 
teriores, así como las estructuras convertidas en ruinas, abandonadas o 
demolidas y tapadas por sedimentos más recientes, de suerte que en el 
transcurso de las centurias el conjunto del sitio aparece enterrado u 
oculto 318 . La faena del excavador radica en exhumar todas estas capas 
en orden reverso a su colocación, esclareciendo cada momento de la 
existencia del lugar y revelando la respectiva secuencia cultural. Tales 
conclusiones dependen de la interpretación cabal de la estratificación, 
vale decir de los estratos de tierra asociados. El tipo de estratificación 
más fácil de identificar en una estructura correspondiente a una sola 
etapa cronológica consiste de los siguientes estratos, a contar del fondo 
hacia arriba: (1) La roca madre; (2) los cimientos; (3) el piso; (4) la 
capa ocupacional con los restos desechados durante el lapso de mora¬ 
da; (5) el nivel de destrucción, con los escombros de las paredes des¬ 
plomadas; (6) el infrayacente humus que se ha acumulado por encima, 
como consecuencia del crecimiento de vegetación 319 . El panorama no 
siempre deviene en tan franco, porque suele acontecer la superposición 
de estructuras, donde sobre un esquema como el relatado se sobrepone 
otro. El descifre de la historia de un monumento gravita entonces en 
la interpretación estratigráfica, en deslindar la relación respectiva con 
la estructura puesta en claro. De ahí que la excavación debe ser rea- 
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lizada conforme a los estratos localizados, cortándolos uno por uno y 
recogiendo por separado la multitud de especímenes trizados o de ties¬ 
tos que pertenecen a cada uno, procedimiento mejor que el dividir 
por profundidades arbitrarias 320 . 

Para una excavación en Pumapunku parece procedente continuar 
el método empleado en el Templete semisubterráneo, que se ajustó al 
sistema planificado de área, con una serie de cuadros dispuestos a gui¬ 
sa de rejilla. Cada unidad básica de planta cuadrada, delimitada por 
estacas de madera clavadas a 5 mts. de distancia, distinguidas con nú¬ 
meros y letras de acuerdo a coordenadas. Con bordo o testigo intacto 
entre ellos, a fin de registrar con exactitud los estratos. De peculiaridad 
integral y totalmente estratigráfica. Se omite aquí detalles, que se los 
puede revisar en el libro dedicado al trabajo efectuado en el citado 
Templete 321 . 

Con agudeza Daux señaló que únicamente puede conservarse de 
modo adecuado aquello que fue excavado con corrección. Respetar las 
ruinas no mutilándolas y no exponiéndolas a prematuro desmorona¬ 
miento. Una pared que bajo tierra conformaba todavía una totalidad, 
se disloca si se la priva del sostén que los siglos le habían prestado 322 . 
Acertadamente expresó Bemal que un edificio explorado y no recons¬ 
truido de inmediato desaparece con rapidez. Las capas de tierra que le 
cubrían, al ser despejadas, no otorgan ya protección, de suerte que pa¬ 
dece el efecto agravioso del intemperismo que deteriora, de las aguas 
pluviales que perjudican sobremanera los paramentos, e inclusive de 
los daños promovidos por visitantes ocasionales que le estropean aún 
involuntariamente. Rememoró los cientos de ejemplos, sólo en México, 
del triste epílogo de monumentos hollados por aficionados locales, que 
no se preocuparon por la restauración 323 . A lo enunciado por Bemal, 
se puede agregar el detrimento que sufrieron ciertos sitios prehispáni¬ 
cos de Bolivia excavados por Bennett en 1934, como sucedió en Wila- 
kollu de Lukurmata, que en menos de tres decenios fueron menoscaba¬ 
dos por falta de protección. 

Felizmente el Reglamento de excavaciones arqueológicas vigente 
en Bolivia determina que en los sitios de primera categoría, luego de 
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la excavación arqueológica de técnica estratigráfica, de modo imprescin¬ 
dible e impostergable, debe procederse a la restauración 324 . De ahí que 
Pumapunku necesariamente tendrá que ser restaurado en los años ve¬ 
nideros. 

Conviene trasladar el meollo del pensamiento de Bemal acerca 
de la restauración de monumentos precolombinos: 

“De aquí que la reconstrucción persiga dos fines fundamen¬ 
tales, además de otros secundarios: conservar nuestro patrimonio 
artístico y permitir al visitante entenderlo, enseñándoselo lo más 
parecido posible a lo que fue antes de su abandono. 

El arqueólogo tiene la obligación de dejar sus monumentos 
en una forma inteligible al visitante no especialista, lo que inclu¬ 
ye desde el prehistoriador hasta el simple turista. El historiador, 
el etnólogo, el sociólogo, el artista y otros muchos tienen derecho 
a pedir que una ciudad explorada se les presente en forma tal 
que puedan no sólo estudiarla sino sentirla, hasta donde sea posi¬ 
ble imaginarla con vida. Pero no podremos lograr esto si deja¬ 
mos los monumentos en ruinas, hoyos por todas partes, monto¬ 
nes de tierra que estorban la vista y hacen perder las proporcio¬ 
nes, etc. Al no arqueólogo no le interesa saber cómo se exploró, 
pero sí le interesa profundamente saber cómo era el sitio antes 
de su destrucción, cómo funcionaba, qué tipo de ciudad era, cuál 
era la estética de sus habitantes y su organización económica, so¬ 
cial, política y religiosa de las que mucho se puede averiguar por 
el estudio de una ciudad. 

La primera obligación de una reconstrucción es la de ser 
absolutamente fiel y honrada, es decir que no podremos permi¬ 
timos la menor fantasía, lo que no quiere tampoco decir que no 
usemos la imaginación en su sentido científico. Aquí, como en to¬ 
do, sólo el justo medio será válido, ya que una reconstrucción 
que lleva más allá de los datos que proporciona la investigación 
es siempre peligrosa y muy posiblemente falsa; pero también si 
nos quedamos muy atrás, el sitio no nos dará una idea de lo que 
fue. Puede decirse que la reconstmcción perfecta será aquélla 
que aproveche absolutamente todos los datos científicamente vá¬ 
lidos, incluyendo aquellos que por inferencia podemos considerar 
seguros, pero que tampoco pasará de estos límites. 

En cuanto a la fidelidad en la reconstmcción que venimos 
estudiando, uno de los problemas básicos es saber hasta dónde 
llevar la reconstmcción. Es más seguro hacer muy poco: el que 
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nada arriesga nada pierde, pero tampoco nada gana. Estas re¬ 
construcciones demasiado tímidas dejan el edificio en tal estado 
de ruina, que casi de nada sirven y sólo lo conservan. Hay que re¬ 
cordar que lo que nos interesa no es una ruina, sino el edificio 
tal como era en sus buenos tiempos; no su aspecto actual, sino 
su aspecto antiguo” 325 . 

Completa solidaridad con lo dilucidado por Bernal. En cuanto 
a las pautas a que debe ajustarse la restauración, cumple recalcar que 
en delineamiento más bien elemental las consigna la llamada Carta de 
Venecia, emanada de un congreso de especialistas reunido en mayo de 
1964. 


Importante la disposición que encierra dicho documento, rela¬ 
tiva al empleo de materiales producidos por la moderna tecnología y 
no utilizados primitivamente por los constructores de los monumentos, 
pero eficaces para conferir firmeza, resistencia apropiada, etc. Al res¬ 
pecto, el artículo 10 reza así: 

“Cuando las técnicas tradicionales se revelan inadecuadas, 
la consolidación de un monumento puede asegurarse apelando a 
otras técnicas más modernas de conservación y de construcción 
cuya eficacia haya sido demostrada científicamente y garantizada 
por la experiencia” 326 . 

Aún a riesgo de prodigar citas, ilustrativo glosar este pasaje coin¬ 
cidente de Bernal: 

“Ser fiel no quiere decir que tengamos que usar exacta¬ 
mente las mismas piedras; unas iguales serán lo mismo. La mis¬ 
ma idea puede aplicarse a los materiales usados en la reconstruc¬ 
ción. Los edificios mesoamericanos eran generalmente muy bien 
hechos, pero su núcleo de una solidez relativa. De aquí que re¬ 
sulta absurdo al reconstruirlos no hacerlos más perdurables. Y 
ésta es la segunda meta del reconstructor: dejar el monumento 
con la solidez suficiente para que perdure lo más posible. Es per¬ 
fectamente lícito utilizar el cemento o el concreto para dar fuerza 
a los muros, sostener las escaleras o afianzar los dinteles. En rea¬ 
lidad, creo que el único límite impuesto en este sentido es el de no 
desvirtuar el aspecto del edificio y no hacer que desmerezca es¬ 
téticamente. 
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En conjunto, puede decirse que es válido utilizar cualquier 
material moderno en la reconstrucción, si con ello se logra ma¬ 
yor solidez y se da, por tanto, mayor vida al edificio, siempre y 
cuando la apariencia externa no cambie en nada, lo que no es 
difícil puesto que el cemento puede perfectamente imitar la pie¬ 
dra, si se le usa en forma racional y moderada. 

Para que las junturas unidas con cemento no den una im¬ 
presión desagradable y nueva, hay que untarlas cuando aún estén 
frescas con barro líquido que penetrará en el cemento fresco y 
le dará un color y una apariencia antiguos” 327 . 

Muestra tangible de lo anterior constituye el denominado Pala¬ 
cio del Quetzalpapalotl, sito en Teotihuacán, donde el núcleo de piedra 
y argamasa, típico de las pilastras del sistema constructivo teotihuaca- 
no, fue sustituido por motivos de solidez con columnas de hormigón 
armado, las que resultaron a la postre revestidas por sillares con relie¬ 
ves esculpidos 328 . 

Para Tiwanaku ya se cuenta con experiencia cabal. La restaura¬ 
ción del Templete semisubterráneo y de Kalasasaya fue ejecutada con 
absoluto cuidado, en la que se evitó que apareciera cemento en el pa¬ 
ramento exterior de los muros, a fin de conservar la apariencia de las 
hiladas asentadas en seco (fig. 104). Las juntas de los sillares, tal como 
antaño, no exhiben mortero alguno; a hueso. El cemento se disimuló, 
en razón de que va dicho aglomerante en la porción interna de los mu¬ 
ros. El trabajo requirió atención, ya que hubo de moverse piedra por 
piedra y volverla a colocar en su posición original, de acuerdo al nú¬ 
mero respectivo consignado en los planos con todo rigor 329 . El método 
adoptado resulta perfectamente apto para futura labor similar en Pu- 
mapunku. 

Para cerrar el tópico, reiterar con Margain que la restauración 
arqueológica debe concitar que el hombre de la hora vigente, intelec¬ 
tual o lego, capte con perfil nítido el positivo mensaje cultural que iri¬ 
san los restos materiales legados por los pueblos del pretérito preco¬ 
lombino 

(2) El segundo propósito que anima al presente libro finca en 
la determinación del lugar exacto de donde se extrajo la arenisca roja 
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empleada en los litos de la plataforma pétrea del templo precolombino 
de Pumapunku (figs. 17-18). 

La metodología a seguir no implica dificultad alguna. La deter¬ 
minación petrográfica constituye poderoso auxiliar de la deducción ar¬ 
queológica, conforme ha subrayado Shotton 331 . Acudiendo a ella se pue¬ 
de identificar con precisión el material lítico utilizado en el aparejo mu- 
rario de estructuras arquitectónicas y en la manufactura de objetos pre¬ 
históricos, así como localizar el sitio cabal de donde se sacó la piedra 
para tales trabajos. El paso a adelantar resulta sencillo. Radica en la 
comparación de secciones delgadas, observadas mediante el microsco¬ 
pio petrográfico, con la intención de establecer si son semejantes o disí¬ 
miles las muestras de roca de los ejemplares antiguos con respecto 
a las procedentes de canteras conocidas 332 . 

Con relación a la andesita, recapitulando lo que se ha avanzado 
hasta el presente, merece indicarse que Mille, investigador científico 
del CLAT en 1968, que incidió en el examen de secciones delgadas por 
microscopía petrográfica, acorde con las pautas adecuadas al respecto, 
definió que la comparación entre la empleada en las ruinas con la roca 
de Viscachani y Comanche, localidades emplazadas en el altiplano a con¬ 
siderable distancia al SE de Tiwanaku, arroja resultados negativos 333 . 
Mogrovejo (1970) estudió, con detenimiento, la serranía meridional de 
Tiwanaku y la exploró concienzudamente. Llegó a estatuir estas con¬ 
clusiones: (1) Las andesitas de la serranía Chilla difieren macro y mi¬ 
croscópicamente de las andesitas de las ruinas tiwanacotas. (2) Las an¬ 
desitas del cerro Gloria-kollu no presentan similitud macroscópica, a 
excepción de ligerísima con un par, y no coinciden en la determinación 
microscópica por entero con las de las ruinas. (3) Por tanto, el mate¬ 
rial lítico ígneo empleado en los monumentos y estatuas prehispánicos 
de Tiwanaku no tiene su origen en la serranía meridional y hay que bus¬ 
carlos fuera de la misma. (4) Las andesitas biotíticas pueden tener co¬ 
mo origen la andesita que en forma de diques se intrusa en la andesita 
gris blanquecina del cerro Calvario de Copacabana. (5) Las muestras 
de andesita biotítica anfibólica sacadas de los monumentos de Tiwa¬ 
naku y las recolectadas de rodados en el trayecto Copacabana-Yunguyo 
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pueden tener un mismo lugar de procedencia por la semejanza que pre¬ 
sentan macro y microscópicamente 334 . 

A propósito es interesante el mapa geológico de la península de 
Copacabana publicado por Oviedo Gómez en 1965, donde señala presen¬ 
cia de andesita allí 335 . 

En lo atinente a las areniscas, empleadas como pilares y sillares 
en las construcciones prehispánicas tiwanacotas, no presentan ningún 
problema, según postuló Mogrovejo, ya que a su juicio pudieron haber 
sido transportadas desde cualquier afloramiento favorable de la For¬ 
mación Tiwanaku miembro I, dada la similitud. En consecuencia, la are¬ 
nisca roja debe ser conceptuada como roca regional 336 . La presente mo¬ 
nografía intenta desbrozar y afinar ese enunciado lato. Para dilucidarlo 
se han asociado en el cometido tres científicos de la generación joven de 
Bolivia, geólogos que han abordado la cuestión con determinaciones pe¬ 
trográficas, con análisis químicos y examen por difracción de rayos X. 
El Dr. Arturo Castaños y los Ings. Waldo Avila Salinas y Femando Ur- 
quidi Barrau han efectuado tarea realmente encomiable. Han compara¬ 
do, con pulcritud, muestras de arenisca roja extraídas de los bloques 
de la plataforma lítica de Pumapunku con aquellas recogidas en seis 
quebradas de la serranía meridional de Tiwanaku (cerro Chullpa, río 
Quimsachata, río Tarpa-jawira, río San Bartolomé, río Kausani y ce¬ 
rro Amarillani, respectivamente de O a E). Como conclusión, se han 
inclinado a considerar a la penúltima como el sitio probable de donde 
se aprovechó para la explotación lítica, a unos 8 a 11 kilómetros de 
distancia de las ruinas, basándose en la mayor similitud de las mues¬ 
tras (figs. 114, 115). 

Al parecer los tiwanacotas no extrajeron la arenisca roja de ver¬ 
daderas canteras, entendiendo por tales a labores a tajo abierto o me¬ 
diante galerías, sino que recogieron simplemente bloques separados por 
diaclasamiento. 

La tabla número 7, tabulada a continuación, brinda los detalles 
pertinentes a la recolección de las muestras, que gráficamente se las 
registra en la lámina 1. 
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TABLA 7 

I. Muestras de Pumapunku, plataforma lítica. 


Muestra 

Procedencia 

M—1 

bloque 1. 

M—2 

bloque 2. 

M—3 

bloque 3. 

M—4 

bloque 3. 

M—5 

bloque 4. 

M—6 

bloque 5. 

M—7 

bloque 6. 

M—8 

bloque 7. 

M—9 

bloque 9. 

M—10 

bloque 10. 

M—11 

bloque 10. 

M—12 

bloque 9. 

M—13 

bloque 11. 

M—14 

bloque 12. 

M—15 

bloque 14. 

M—16 

bloque 17. 

M—17 

bloque 16. 

M—18 

bloque 15. 

M—19 

bloque 18. 

M—20 

bloque 19. 


Total 20. 


II. Muestras de la serranía meridional de Tiwanaku (serie de Urquidi). 


Muestra 

A—1 

A—2 
A—3 
B—4 

B—5 
B—6 
C—7 
C—8 
C—9 


Procedencia 

Faldas del cerro Chullpa. Cerca a las hdas. Andamarka y 
Yanamani. 

La misma. 

La misma. 

Cerro Aramani, junto a la quebrada del río Quimsachata y 
cerca a la comunidad Waraya. 

La misma. 

La misma. 

Quebrada del río Tarpa-jawira, cerca a la comunidad Achaka. 
La misma. 

La misma. 
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E—11 Quebrada del río San Bartolomé, cerca a la comunidad Ka- 

luyo. 

E—12 La misma. 

D—21 Quebrada del río Kausani, cerca a la comunidad Chusecani. 

D—22 La misma. 

D—23 La misma. 

D—24 La misma. 

D—25 La misma. 

D—26 La misma. 

III. Muestras de la serranía meridional de Tiwanaku (serie de Mo- 

grovejo). 

Muestra Procedencia 

Mo—377 Cerro Toritorini. 

Mo—378 Quebrada Putuni. 

Mo—384 Quebrada Putuni. 

Mo—405 Quimsachata. 

Mo—406 Quimsachata. 

Mo—430 Río Ojra. 

Mo—432 Río Kausani. 

Mo—470 Río Janko-jake. 

Mo—526 Cerro Chiviraya. 

Mo—530 Cerro Amarillani. 

IV. Conexión entre ambas series. 

Mo—432 vinculada a las de Kausani. 

Mo—430 vinculada a las de la quebrada del río San Bartolomé. 

Mo—377 igual, parte superior. 

Mo—378 igual. 

Mo—384 igual. 

Mo—405 próxima a la quebrada del río Tarpa-jawira. 

Mo—406 igual. 

Mo—470 más arriba del cerro Aramani. 

Mo—526 próxima al cerro Aramani. 

Mo—530 de la quebrada Kalakala, independiente de las otras. 

V. Agrupamiento geográfico de las muestras. 

A: muestras A—1, A—2, A—3 

B: muestras B—4, B—5, B—6, Mo—470, Mo—526 = 

C: muestras C—7, C—8, C—9, Mo—405, Mo—406 
D: muestras D—21, D—22, D—23, D—24, D—25, D—26, Mo—432 = 
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E: muestras E—11, E—12, Mo—430, Mo—377, Mo—378, Mo—384 = 6 

F: muestra Mo—530 = 1 

Total 27 

Total general 47 

Los resultados se toman favorables para la quebrada del río Kau- 
sani y la comprobación pertinente se la expone en las páginas que si¬ 
guen acto seguido, rubricadas por los restantes coautores. 

Permítaseme cerrar esta primera parte haciendo memoria de un 
concepto de N. Wiener: El hombre de ciencia trabaja continuamente pa¬ 
ra descubrir el orden y la organización en el universo, por lo que juega 
una partida contra su archienemigo, la desorganización 337 . 

Centro de Investigaciones Arqueológicas en Tiwanaku. 

Febrero - octubre, 1970. 
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"A Visado tengo a vuestra Señoría la diligencia, que quedo haziendo contra 
Indios hechizeros, y principalmente en razón de vn Idolo de piedra de tres es¬ 
tados en alto muy abominable, que descubrí, dos leguas de este pueblo de Hilavi, 
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mira hazia donde nace el Sol, al pie del cerro ay mucha arboleda, y en ella 
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con dos figuras monstruosas, la vna de varón, que mirava al nacimiento del Sol, 
y la otra con otro rostro de muger a las espaldas, que mirava al Poniente con 
figura de muger en la misma piedra. Las quales figuras tienen vnas culebras 
gruesas, que suben del pie a la cabega a la mano derecha, y yzquierda, y assi mis¬ 
mo tienen otras figuras como de sapos. Estava esta Huaca del pecho a la cabega 
descubierta, y todo lo demas debaxo de tierra. Tres dias tardaron mas de treinta 
personas en descubrir todo el sitio al derredor deste Idolo, y se hallaron de la 
vna parte, y otra delante de los dos rostros, a cada parte vna piedra quadrada 
delante de la estatua, de palmo y medio de alto, que al parecer servían de aras, 
o altares muy bien puestas, y arrancadas de su asiento con mucha dificultad, se 
halló donde estaba asentada la ara de la estatua, con vnas hogillas de oro muy 
delicadas, esparcidas vnas de otras, que relucían con el Sol. Mucho trabajo e 
pasado en arrancar este Idolo, y deshacelle, y mas en desengañar a los Indios. 
Pero lo que aora me da mas pena Señor Ilustrissimo es, que las diligencias, amo¬ 
nestaciones, y predicaciones, que hago en este pueblo en ragon de que aya do- 
trina, y que se desengañen los Indios, y se escusen amancebamientos, incestos, 
y otros vicios, no tengan el efeto que deseo; Porque no se junta la gente vivien¬ 
do a rienda suelta en estancias, y huaicos donde están. Y el que sustenta a este 
desorden es vn malvado de vn Cacique principal, y es publico que manda a los 
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manera que vive muy escandalosamente, y a años que no se confiessa, y no se 
como remediallo. Haré lo que pudiere, y vuestra Señoría este prevenido por si 
fueran alia con quexas los castigados, &c”. 

Sans, en su compendio de Ramos, 1886 p. 86, brinda esta información al 
respecto: 

“Algo parecido al Copacati era otro ídolo que en 1619 encontró el P. Diego 
García Cuadrado, entre Juli e llave: era de piedra, de tres varas y media de alto, 
tenía dos rostros, como Jano; pero el uno era de varón y el otro de mujer, con 
dos culebras que le subían de los pies, y en la corona un zapo muy grande en 
forma de tocado. Estaba en el cerro Tucumú fronterizo a Titicaca: lo adoraban 
sobre una losa grande, como al dios de las comidas”. 
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isla Titicaca, descubrió vn Idolo de piedra de tres baras, y media de altor que 
tenia dos rostros, casi a la traqa en que pintaron a laño, saluo que el vn rostro 
era de varón, y el otro de muger, con dos culebras que le subía de los pies, 
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ESTUDIO PETROGRAFICO COMPARATIVO 
DE LAS ARENISCAS DE PUMAPUNKU 


Por ARTURO CASTAÑOS ECHAZU, 

Doctor en geología, Decano de la Facultad de Geología de la Universidad Mayor 
de San Andrés y Jefe del Departamento de Sedimentología de Y.P.F.B. 





Se realizó el estudio petrográfico con el propósito de dilucidar 
el probable emplazamiento de lugares de extracción de la roca con que 
se erigió la plataforma lítica del templo precolombino de Pumapunku, 
yacente en la localidad arqueológica de Tiwanaku. Para el efecto, se 
procedió a la confección de secciones delgadas de las muestras recolec¬ 
tadas tanto en los bloques de la aludida plataforma, cuya exacta ubi¬ 
cación se registra en la figura 17, cuanto en cinco quebradas, como pue¬ 
de apreciarse en el mapa respectivo (lámina 1). Sumó la serie 27 mues¬ 
tras. A ella hay que agregar una otra serie, recogida por Mogrovejo, que 
brindó 10 ejemplares adicionales 338 . El total general ascendió, por con¬ 
siguiente, a 37, que fue examinado para la elaboración de la presente 
monografía. 

A causa de la friabilidad de las rocas se requirió emplear aral- 
dita en bomba de vacío, para darles cohesión y de esta manera lograr 
los cortes delgados correspondientes, siguiendo la técnica usual 339 . 

El estudio petrográfico comprendió la determinación del porcen¬ 
taje exacto de los minerales componentes, así como del tamaño prome¬ 
dio de los mismos, para proceder por último a la clasificación petro¬ 
gráfica, de conformidad a las ideas de Gilbert al respecto 34 °. 

Los datos acumulados se los consignó en las tablas 8, 9, 10, 11 
y en forma gráfica en las figs. 116-121 y 130, información que permitió 
formular las correlaciones pertinentes. 

En el análisis petrográfico se utilizó un microscopio de polari¬ 
zación. En parte de las determinaciones intervino el Ing. Jorge Téllez, 
a quien agradezco su colaboración. 
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En atención a que la meta del trabajo radicaba de modo funda¬ 
mental en correlación de tipo petrográfico, no se insistió en la inves¬ 
tigación dirigida hacia la génesis de la roca, sino más bien en la con¬ 
secución de parámetros susceptibles de confrontación entre sí para es¬ 
tablecer semejanzas o disimilitudes. En tal virtud se ha considerado 
conveniente precisar primero las características principales del mate¬ 
rial lítico extraído de las ruinas de Pumapunku y después las peculia¬ 
ridades atinentes a los diversos parajes de la serranía meridional de 
Tiwanaku y sometidos a muestreo, sugiriendo así esquema comparati¬ 
vo, de relación con aquél. 

De acuerdo a la tabla 8 se cuenta con 20 determinaciones pe¬ 
trográficas para Pumapunku. Conviene especificar que M—3 y M—4 
pertenecen a un mismo bloque, al igual que M—10 y M—11, M—9 y 
M—12. Ahora bien, 14 de ellas integran wackas feldespáticas o cuarzo¬ 
sas y el saldo de las 6 restantes a arenitas feldespáticas. El porcentaje 
de cuarzo oscila entre un máximo de 60% y un mínimo de 43. El pro¬ 
medio aritmético arroja 52.5%. El mineral que ocupa guarismos a con¬ 
tinuación en abundancia es el feldespato. Primordialmente se trata de 
feldespato potásico, aunque aparece también en forma subordinada pla- 
gioclasa, por lo común de tipo oligoclasa-andesina. La cantidad varía 
entre un mínimo de 7 y un máximo de 20%. El promedio brinda 14.9%. 
En lo tocante a la arcilla, cabe enunciar que alcanza entre 5 a 20%, co¬ 
mo media de 12.2%, localizada corrientemente a guisa de matriz. Se ad¬ 
vierte como cemento en la mayoría a la esparita, cuyo valor máximo 
alcanza 21% en la sección delgada M—14 y como promedio 8.4%. Se 
percibe entre otros componentes óxidos de hierro, clastos líticos y en 
menor proporción muscovita. Como accesorios comunes, la turmalina y 
el zircón. El tamaño medio de los clastos yace entre 200 y 300 micrones. 

La confrontación petrográfica con las muestras de la quebrada 
designada con la letra A conduce a descartarla como sitio de origen o 
cantera de los bloques de Pumapunku en razón de su elevado conte¬ 
nido de cuarzo y el tamaño promedio de los clastos que diverge notoria¬ 
mente del que ostentan las de las ruinas prehispánicas. 
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Cumple desechar, por añadidura, a las provenientes de las que¬ 
bradas B y C por no pocos argumentos. Se puede mencionar el bajo 
contenido de feldespato y el elevado de cuarzo, etc. 

No obstante que las colectadas en la quebrada E ofrecen algunas 
particularidades petrográficas similares, no llegan a identificarse plena¬ 
mente con las de Pumapunku. 

Con referencia a las muestras Mo—377, 378, 384 y 430, extraídas 
algo más arriba del área E, por tanto de lugares aledaños y relativamen¬ 
te próximos, se puede señalar que petrográficamente resultan micro- 
wackas, motivo que induce a eliminarlas en la correlación. 

Luego, las muestras Mo—405 y 406, al parecer vinculadas geo¬ 
gráficamente con la quebrada C y M—470 y 526 con la B, han sido 
clasificadas como arenitas líticas, con contenido de feldespato inferior 
y porcentaje de cuarzo que excede al que denotan las rocas problema 
de Pumapunku. Tales rasgos distintivos, además del tamaño de los clas- 
tos como morfoscopia, hacen pensar que son distintas. Casi igual cosa 
se puede afirmar de Mo—530, único exponente de la quebrada F, la más 
oriental de la serranía. 

En cambio, las muestras individualizadas como D—21, D—22, 
D—23, D—24, D—25, y D—26, ostentan a mi juicio indudable parecido 
petrográfico, en cuanto a mineralogía, análisis modal, morfoscopia y 
tamaño. En consecuencia, se toma favorable la quebrada D, por donde 
corre el río Kausani y que dista alrededor de 8 kilómetros de Puma¬ 
punku en línea directa. 

La muestra Mo—432 se hallaría vinculada al grupo D, ya que fue 
recogida de la quebrada puntualizada, aunque se diferencia por su con¬ 
tenido más bajo de cuarzo (7%), pero que coincide con el límite infe¬ 
rior de Pumapunku, dado que M—4 posee esa cifra mínima en el con¬ 
junto. 

Aliento el criterio de que se ha solventado el problema planteado 
y que el estudio petrográfico, conjuncionado con otras disciplinas de 
laboratorio, aporta de modo eficiente a la indagación científica en ca¬ 
sos como el aquí enfocado, de índole interdisciplinaria. 
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Puede observarse en las microfotografías que se inserta (figs. 
122—127), las diferencias entre las secciones delgadas de los distintos 
tipos de rocas, en especial en el porte del grano, y por último la simi¬ 
litud entre aquellas de la quebrada D y las de Pumapunku. 

En conclusión, por determinación petrográfica se excluye a las 
muestras recogidas en las quebradas A, B, C, EyF, como posibles can¬ 
teras de donde se habría sacado los bloques de las ruinas en cuestión. 
La confrontación se inclina por las del grupo D del río Kausani (fig. 
129), dado que se evidencia coincidencia petrográfica con las del sitio 
arqueológico. Es probable que de allí se hubiera trasladado antaño el 
material pétreo para la construcción del citado monumento tiwanacota. 

Resta entonces acudir al análisis químico y a la mineralogía de 
arcillas, a los que se dedica las páginas subsiguientes, que se encomen¬ 
dó a los coautores Urquidi y Avila, para elucidar si los resultados cose¬ 
chados se muestran coherentes. 
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TABLA 8 


DETERMINACION PETROGRAFICA DE LAS MUESTRAS DE PUMAPUNKU 


Núm. de 

muestra 

Cuarzo 

Feldespato 

Arcilla 

Calcita 

O Fe 

Clasto 

litico 

Tamaño 

Otros 

Denominación 

M—1 

58 

10 

18 

10 

2 

2 

200 

Muse. 

Wacka cuarzosa feldespática 

M—2 

58 

10 

20 


10 

1 

250 

1 Serie. 

Wacka cuarzosa feldespática 

M—3 

49 

13 

17 

18 

2 

1 

250 

1 Muse. 

Wacka cuarzosa calcárea 

M—4 

50 

7 

20 

18 

3 

1 

250 

1 Muse. 

Wacka cuarzosa calcárea 

M—5 

58 

18 

12 

7 

5 


250 


Wacka feldespática 

M—6 

58 

15 

11 

8 

5 

2 

300 

1 Muse. 

Wacka feldespática 

M—7 

56 

19 

8 

7 

7 

2 

300 

1 Muse. 

Arenita feldespática 

M—8 

54 

14 

16 

5 

7 

3 

300 

1 Muse. 

Wacka feldespática 

M—9 

60 

15 

9 

— 

10 

6 

250 


Arenita feldespática 

M—10 

50 

20 

15 

— 

8 

6 

250 

1 Muse. 

Wacka feldespática 

M—11 

55 

20 

9 

2 

10 

4 

250 


Arenita feldespática 

M—12 

48 

18 

5 

12 

10 

7 

250 


Arenita feldespática 

M—13 

43 

16 

11 

12 

12 

5 

300 

1 Muse. 

Wacka feldespática 

M—14 

54 

10 

10 

21 

4 

1 

250 


Wacka feldespática 

M—15 

52 

15 

15 

5 

8 

4 

300 

1 Muse. 

Wacka feldespática 

M—16 

47 

17 

18 

— 

7 

10 

250 

1 Muse. 

Wacka feldespática 

M—17 

52 

18 

10 

— 

8 

12 

250 


Wacka feldespática 

M—18 

43 

16 

10 

17 

5 

7 

200 

2 Mese. 

Wacka feldespática 

M—19 

52 

10 

9 

12 

6 

10 

200 

1 Muse. 

Arenita cuarzosa feldespática 

M—20 

51 

17 

7 

12 

7 

6 

250 


Arenita feldespática 

Promedio: 

52.5 

14.9 

12.2 

8.4 

6.9 

4.5 


0.6 




214 


TABLA 9. 


DETERMINACION PETROGRAFICA DE LAS MUESTRAS DE LAS QUEBRADAS A, B, C, D, E 


Núm. de 

muestra 

Cuarzo 

Feldespato 

Arcilla 

Calcita 

O Fe 

Clasto 

lítico 

Tamaño 

Otros 

Denominación 

A—1 

80 

3 

3 

7 

5 

2 

125 

— 

Arenita cuarzosa 

A—2 

80 

2 

4 

— 

10 

3 

150 

1 

Arenita cuarzosa 

A—3 

75 

3 

6 

— 

6 

9 

150 

1 

Arenita cuarzosa 

B—4 

71 

3 

6 

— 

8 

12 

400 

1 

Arenita cuarzosa 

B—5 

66 

6 

7 

— 

17 

4 

175 

— 

Arenita cuarzosa ferruginosa 

B—6 

80 

4 

5 

— 

6 

5 

250 

— 

Arenita cuarzosa 

C—7 

60 

9 

8 

7 

8 

7 

160 

1 

Arenita cuarzosa 

C—8 

77 

7 

6 

— 

2 

8 

230 

Calcedonia 

Arenita cuarzosa 

C—9 

80 

2 

3 

2 

4 

9 

270 

— 

Arenita cuarzosa 

E—11 

58 

16 

15 

— 

6 

3 

120 

2 Mica 

Wacka feldespática 

E—12 

51 

13 

14 

12 

7 

3 

200 

1 

Wacka feldespática 

D—21 

65 

15 

7 

— 

4 

8 

200 

1 M 

Arenita feldespática 

D—22 

64 

18 

9 

— 

5 

4 

250 

— 

Arenita feldespática 

D—23 

61 

19 

9 

— 

7 

— 

200 

4 M 

Arenita feldespática 

D—24 

60 

16 

9 

— 

6 

7 

200 

2 

Arenita feldespática 

D—25 

58 

15 

15 

— 

5 

6 

250 

1 

Arenita feldespática 

D—26 

54 

15 

12 

6 

5 

6 

250 

2 M 

Wacka feldespática 
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TABLA 10. 

DETERMINACION PETROGRAFICA DE LAS MUESTRAS DE LA SERIE DE MOGROVEJO 


Núm. de 

muestra 

Cuarzo 

Feldespato 

Arcilla 

Calcita 

O Fe 

Clasto 

lítico 

Tamaño 

Otros 

Denominación 

Mo—377 

56 

8 

20 


15 


40 

1 Mica 

Microwacka ferruginosa 

Mo—378 

57 

5 

18 


20 


40 


Microwacka ferruginosa 

Mo—384 

52 

5 

15 

13 

15 


20 


Microwacka calcárea 

Mo—405 

74 

5 

5 


4 

12 

450 


Arenita lítica subfeldespática 

Mo—406 

68 

7 

8 


5 

10 

400 

2 Mica 

Arenita lítica subfeldespática 

Mo—430 

65 

5 

20 


8 


30 

2 Mica 

Microwacka 

Mo—470 

55 

5 

4 

18 

6 

10 

200 

1 Mica 

Arenita lítica calcárea 

Mo—526 

67 

7 

10 


5 

10 

600 

1 Mica 

Arenita lítica 

Mo—530 

49 

5 

11 

20 

6 

9 

200 

Trazas 

Arenita lítica calcárea 

Mo—432 

58 

7 

12 

6 

7 

9 

200 

1 Mica 

Arenita lítica 
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TABLA 11. 

PROMEDIO ARITMETICO 



Muestras 

Cuarzo 

Feldespato 

Arcilla 

Calcita 

Fe O 

Clasto lítico 

A) 

A—1, A—2, A—3 

78.333 

2.666 

4.333 

2.333 

7.000 

4.666 

B) 

B—4. B—5, B—6 

72.333 

4.333 

5.333 


10.333 

7.000 

C) 

C—7, C—8. C—9 

72.333 

6.000 

5.666 

3.000 

4.666 

8.000 

D) 

D—21, D—22, D—23, D-24, D—25. D—26 

60.333 

16.333 

10.166 

1.000 

5.333 

5.166 

E) 

E—11, E—12 

54.500 

14.500 

14.500 

6.000 

6.500 

3.000 

B’) 

B—4. B—5, B—6, Mo—470, Mo—526 

67.800 

5.000 

6.400 

3.600 

8.400 

8.200 

C') 

C—7. C—8, C—9, Mo—405, Mo—406 

71.800 

6.000 

6.000 

1.800 

3.833 

7.666 

D’) 

D—21, D—22, D—23, D—24, D—25, D—26, Mo—432 

60.000 

15.000 

10.428 

1.714 

5.571 

5.714 

F) 

M—530 

49.000 

5.000 

11.000 

20.000 

6.000 

9.000 

E’) 

E—11. E—12. Mo—430, Mo—377, Mo—378, Mo—384 

56.500 

8.666 

17.000 

4.166 

11.830 

1.000 



NOTAS 


338 Ponce Sanginés y Mogrovejo 1970, II, tabla 16. 

339 Winchell 1961, pp. 73—74; Wahlstrom 1960, p. 305; Heinrich 1960, pp. 13—19. 

340 Para los no especialistas conviene recordar que la arenisca está compuesta de par¬ 
tículas clásticas, en que predomina el cuarzo, con cemento subordinado, con menos 
del 25% de feldespato y menos del 20% de minerales de arcilla, conforme define en 
su texto Heinrich, 1960, p. 132. Para este autor si posee del 10 al 25% de feldes¬ 
pato, se la suele llamar arenisca feldespática. Una subdivisión propuesta radica en 
considerar como wackas cuando tienen más del 10% de material arcilloso y arenitas 
cuando tienen menos de 10%. Carozzi 1960, p. 7, ha enfatizado que todavía no hay 
acuerdo unánime en la terminología relativa a las areniscas. Castaños y Rodrigo 1969, 
p. 1, Williams y otros 1955, siguen en su clasificación el lincamiento de Gilbert. Las 
rocas con menos del 10% de matriz son conceptuadas como arenitas y si superan 
ese tanto por ciento se las designa como wackas. Ein el presente trabajo se adoptó 
ese criterio. En cuanto a la grafía wacka se ha tenido en cuenta el Diccionario de 
Geología de Novo y Chicarro 1957, I, p. 792, derivada del alemán wacke, nombre 
antiguo. 
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ESTUDIO COMPARATIVO POR DIFRACCION 
DE RAYOS X DE LAS ARENISCAS DE 

PUMAPUNKU 


Por WALDO AVILA SALINAS, 

Ingeniero geólogo, Jete del Laboratorio de Espectrografía y Radiocristalografía del 
Servicio Geológico de Bolivia y Miembro Titular del Consejo Superior de Inves¬ 
tigaciones Científicas de la Academia Nacional de Ciencias. 




Las muestras han sido analizadas por el método de difracción 
de cristales con el empleo de la radiación X 341 ,en el Laboratorio de Ra- 
diocristalografía del Servicio Geológico de Bolivia. El equipo empleado 
ha sido el siguiente: (1) Generador Philips modelo PW 1010, con 32 KV 
de voltaje, 18 mA de intensidad, tubo de difracción de Cu y filtro de Ni. 
(2) Goniómetro Norelco, con un rango de 2 a 32° (a 35°) y velocidad 
de rotación de 2 o / min. (3) Panel electrónico Norelco, con rango (rate 
meter) de 1, sensibilidad de 10 2 y constante de tiempo de 4. (4) Regis¬ 
trador, con velocidad de papel de 60"/hr. (fig. 134). 

Las muestras han sido preparadas especialmente, teniendo en 
cuenta que por ser de tipo arenáceo tienen una enorme cantidad de cuar¬ 
zo, que podría enmascarar a los demás minerales. Por este motivo han 
sido simplemente desmenuzadas, evitando en lo posible la fractura de 
los gránulos de cuarzo. Una vez concluida tal operación, fueron coloca¬ 
das en vasos de precipitación y se les añadió agua destilada (50 mi). Des¬ 
pués de 2 hs se separó los minerales en suspensión con ayuda de una 
pipeta graduada, para tratar de obtener solamente minerales arcillosos. 
Finalmente, las porciones obtenidas con la pipeta han sido depositadas 
en vidrios porta-muestra y secadas con una lámpara de rayos infrarrojos. 

Se ha adoptado un ángulo de salida (take off) de 2 o a fin de re¬ 
gistrar minerales tales como las cloritas, cuyos planos cristalográficos 
tienen muy bajos ángulos de difracción. La hematita está registrada 
en los diagramas, cuyo ángulo límite es únicamente de 35°. 

Tanto las muestras tomadas en las ruinas de Pumapunku como 
las de la serranía meridional de Tiwanaku acusan una composición no- 
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tablemente homogénea. Las variaciones son debidas a la presencia o 
falta de pequeñas cantidades de algunos minerales, que no influyen en 
la composición global de las muestras. 

Se consigna los detalles de la composición mineralógica en la ta¬ 
bla 12 (composición total) y en la tabla 13 (minerales arcillosos) y pue¬ 
de ser estudiada acto continuo. 

(1) Minerales arcillosos, (a) Minerales del grupo de la montmo- 
rillonita. En todas las muestras analizadas se observa importantes can¬ 
tidades de montmorillonita (Al, 67 Mg 033 )Si 4 O 10 (OH) 2 Na 0 33 , con excep¬ 
ción de las muestras M—1, M—7 y C—8, que tienen una reducida can¬ 
tidad. Varias muestras presentan también pequeñas cantidades de co- 
rrensita (clorito-montmorillonita) Mg 8 Al 3 Si 6 O 20 (OH) 10 - 4H a O. Finalmen¬ 
te se detectó líneas de difracción de sauconita en algunos diagramas, 
(b) Minerales del grupo de la illita. Casi todas las muestras tienen un 
reducido porcentaje de illita, con excepción de la muestra C—8, en la 
que (la illita) es mineral más abundante, en la fase arcillosa, (c) Mine¬ 
rales del grupo del caolín. Se distingue líneas de difracción de caolinita 
en varias muestras, especialmente en las de la serranía meridional de 
Tiwanaku. Dicho mineral se encuentra en menor proporción que las 
montmorillonitas y la illita en casi todas, (d) Minerales del grupo de la 
clorita. Hay reducida cantidad de pennina 5Mg0-Al 2 0 3 -3Si0 2 4H 2 0 en 
algunos especímenes. Parece que otras muestras tuviesen algo de sheri- 
danita (por ejemplo, las núms. M—3 y C—8), aunque no existe criterio 
seguro para certificar su presencia, (e) Micas. Tanto la muscovita 
(K,Na) (Al.Mg,Fe) 2 (Si 3l Al 0g )O l0 (OH) 2 como la biotita K(Fe,Mg) 
3 A1 Sí 3 O 10 (OH) 2 están presentes en muchos registros de difracción. 

(2) Feldespatos, (a) Ortoclasa. La mayoría de los especímenes 
estudiados presentan fuertes líneas de difracción de ortoclasa, que pue¬ 
de ser tanto de microclina como de ortosa. (b) Plagioclasa. De igual for¬ 
ma que con la ortoclasa, las plagioclasas están ampliamente distribui¬ 
das, aunque en menor cantidad que la ortoclasa. Por lo general tienen 
una composición intermedia (oligoclasa-andesina hasta labradorita). 

(3) Cuarzo. Es el constituyente principal de todas las muestras 
investigadas, pero en los registros de difracción aparece en pequeña 
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cantidad, porque ha sido separado previamente durante la preparación 
de las secciones, con objeto de evitar el enmascaramiento de otros mi¬ 
nerales. 

(4) Hematita. También abundante en todos los especímenes re¬ 
cogidos. Sólo se halla registrada en aquellos que tienen un rango límite 
de 35°, por lo que únicamente se consigna su ocurrencia en algunas 
muestras, deduciéndose que está presente en todas. Lo mismo puede 
afirmarse de la calcita, presente en las secciones delgadas examinadas 
en la parte petrográfica de la monografía. 

Cabe referirse de inmediato a la correlación en base a diagra¬ 
mas de difracción. Como se infiere de lo anotado con precedencia, las 
muestras exhiben notable analogía en su composición mineralógica, de 
suerte que se logra establecer identidad de las rocas de una de las que¬ 
bradas de la serranía meridional de Tiwanaku con los fragmentos ex¬ 
traídos de la plataforma lítica de Pumapunku. Con el propósito de te¬ 
ner la evidencia pertinente, se ha trazado el gráfico reproducido en la 
fig. 131, en que se copia parte de los registros de difracción de los ejem¬ 
plares M—3 y M—4 de Pumapunku con D—21 y D—26 de la quebrada 
Kausani, en los que se observa marcada similitud. 

El mencionado método de correlación ha sido utilizado ya ante¬ 
riormente con excelentes resultados. Para ejemplificar, el trabajo de 
Rumeau y Vanney realizado en Francia 342 , consistente en la correlación 
de sedimentos por la identidad de los registros de difracción de rayos X 
en la fase arcillosa. 

En el caso que atañe aquí, se ha acudido a las muestras M—3 y 
M—4, D—21 y D—26, con resultado satisfactorio, sin duda. En la fig. 
131 las abscisas representan el valor de los ángulos de difracción y las 
ordenadas la intensidad relativa de los picos. 

Resta examinar lo atinente al contenido de feldespatos y arcilla. 
Con la intención de poder apreciar las variaciones en los porcentajes 
de ortoclasa, plagioclasa, montmorillonita e illita, que son los minerales 
más difundidos en los registros de difracción, se han elaborado los grá¬ 
ficos insertados en las figs. 132 y 133, que consignan las intensidades 
relativas en ciertas líneas de difracción de los minerales mencionados. 


— 223 — 



WALDO AVILA SALINAS 


La figura 132 denota la variación de las líneas 3.18 A (angs- 
trom) 343 de la ortoclasa, la línea 4.04 de la plagioclasa y la línea 4.75 
de la montmorillonita. En abscisas representados los números que in¬ 
dividualizan las muestras y en ordenadas las intensidades relativas de 
dichas líneas. Como se aprecia en el dibujo, las líneas acusan notables 
fluctuaciones, debidas (aunque no en sentido absoluto) al volumen del 
mineral en cada muestra. 

La intensidad de las líneas de difracción es directamente propor¬ 
cional a la concentración de un mineral en una muestra difractada. Esa 
propiedad constituye el fundamento del método cuantitativo de análisis 
por difracción de rayos X, de acuerdo a la siguiente fórmula: 


Ihki - lo Cm 


u 


F 2 hH -VL p 


( 1 ) 


Donde, u = Coeficiente de absorción lineal; I hlk = Intensidad de un 
plano de difracción; I G = Intensidad incidente; C = Constante expe¬ 
rimental, que tiene el mismo valor para todas las reflexiones de una 
muestra; m = multiplicidad de las líneas de difracción, o sea el núme¬ 
ro de planos de un cristal, teniendo idénticos espacios interplanares; 

V = Volumen total de los cristales difractados; Lp = Factor de pola¬ 
rización de Lorentz, igual a 


1 + eos 20 

= o o ® 

sen 0 • eos 0 

Donde 0 es el ángulo de difracción. Haciendo abstracción de la varia¬ 
ción en la absorción, la ecuación (1) se convierte en 


Ihki = C' hk , • F2 hkl • V 


(3) 


Para cada línea hkl. En que los valores I Q , C son constantes para las 
reflexiones observadas en cualquier fotografía o registro, m y Lp son fun- 
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ciones de hkl y 0 (o sea que varían según las líneas de difracción). En 
el caso de una mezcla de dos diferentes clases de cristales, M y N, por 
ejemplo, la anterior relación se transforma en la ecuación 


M (I / CTikl) M (F 2 hkl V) 

N (I / Chkl) ~ N (F 2 hkl V) 


(4) 


Como quiera que los valores de la constante experimental C son igua¬ 
les para todas las reflexiones, se tiene 

C' = 1 
F 2 hkl = 1 

Por lo tanto, se obtiene la relación 


f IVT V M 

In V n 


(5) 


Que expresa que la intensidad de la difracción de un mineral (I M ver¬ 
bigracia) deviene en directamente proporcional al volumen (V M ) que 
ocupa en la muestra. 

En nuestro caso por la falta de muestras estándar no se ha po¬ 
dido precisar el porcentaje absoluto de los minerales, pero sí se ha de¬ 
terminado las proporciones relativas, considerando la mayor o menor 
cantidad en que se hallan presentes en cada registro. 

La fig. 133 ilustra las proporciones relativas de ortoclasa y pla- 
gioclasa en las muestras, realizada a manera de histograma, en que se 
ha representado las intensidades en sentido vertical. 

Del análisis de los polígonos de la fig. 132 se deduce que la can¬ 
tidad de ortoclasa en la mayoría de las muestras es mucho mayor que 
el porcentaje de plagioclasa y montmorillonita. También se aprecia que 
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la montmorillonita yace en cantidades proporcionales a las de plagio- 
clasa. 


De la figura 133 se infiere que la cantidad de plagioclasa es pro¬ 
porcional a la de ortoclasa en el lado izquierdo del histograma e in¬ 
versamente proporcional en el costado derecho, donde las muestras exhi¬ 
ben pequeñas cantidades. 

De lo expuesto con precedencia, se puede enunciar estas conclu¬ 
siones: 


(1) El porcentaje de feldespatos es mayor que el de arcilla. 

(2) La montmorillonita se encuentra vinculada a la cantidad de 
plagioclasa de las muestras. 

(3) La abundancia de montmorillonita sobre las demás arcillas 
(illita y caolinita) y su relación con la plagioclasa, permite suponer que 
la roca de la cual derivan los sedimentos que constituyen las muestras 
estaba en un proceso de arcillización temprano, cuando fue transforma¬ 
da en roca sedimentaria y que constituye la mayor parte de la matriz 
de la arenisca. 

(4) En las muestras de las quebradas A, B, C y E de la serranía 
meridional de Tiwanaku se observa que la plagioclasa se halla en menor 
cantidad que en la señalada como D, por lo que se puede afirmar que 
es poco probable que las rocas de las quebradas mencionadas hubieran 
sido utilizadas como canteras para cortar los bloques empleados en la 
edificación de la plataforma lítica de Pumapunku. 

(5) Por el contrario, las muestras recogidas de la quebrada D 
o de Kausani, guardan estrecha similitud mineralógica, sobre todo en su 
fase arcillosa, con aquellas pertenecientes a los grandes bloques que con¬ 
forman la plataforma lítica de Pumapunku, de donde se desprende que 
es muy posible, si no seguro, el lugar de procedencia del material pé¬ 
treo utilizado en las citadas ruinas, o por lo menos restringido a esa 
zona. 
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TABLA 12. 





COMPOSICION 

MINERALOGICA TOTAL 
































432 












LO 

co 



o 


<N 

co 


ID 

co 

IN 

00 

05 

o 


co 







Mineral 

7 

1 

co 

1 

1 

1 

oo 

1 

7 

7 

7 

7 

7 

7 

7 

7 

7 

7 

csi 

1 

<N 

1 

CN 

1 

1 

o 

<N 

1 

m 

1 

co 

1 

1 

oo 

1 

7 

1 


s 

s 

M 

M 

s 

s 

s 

s 

s 

s 

s 

s 

s 

s 

s 

s 

s 

s 

s 

Q 

Q 

y 


m 

m 

o 

o 

a 

Montmorillonita 

o 

X 

X 

X 

X 

X 

o 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

o 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

o 

o 

Corrensita 

o 

X 

X 



X 

X 

X 

X 


X 




X 

X 








X 

o 




Sauconita 

X 

X 

X 

X 


X 





X 








X 




X 

X 

X 




Illita 

X 

X 

X 


o 

X 


X 


X 


X 


X 

X 

X 

X 

o 

X 

X 

X 

X 


X 

X 

X 

X 

X 

Muscovita 

X 




X 

X 


X 


X 

X 

o 

X 

X 



X 



X 

X 


X 

X 

X 

X 


X 

Clorita 



? 

X 




? 





X 








X 







o 

Caolinita 

X 

o 







X 



X 

X 

o 

o 


X 

o 


o 

X 

X 

X 


X 

X 

o 

X 

Biotita 


X 

o 

o 

X 


X 


X 




X 

0 

X 

o 

X 









X 


X 

Cuarzo 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

Plagioclasa 

X 

o 

X 

X 

o 

o 

o 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

o 

o 

o 

X 

X 

o 

X 

X 

X 

X 

o 

X 

Ortoclasa 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

o 

o 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

o 

Hematita 

X 

? 

X 

X 

? 

? 

X 

? 

? 

? 

X 

? 

? 

X 

X 

? 

? 

? 

? 

? 

? 

? 

? 

? 

o 

? 

? 

X 


x = Detectado 

o = Pequeña cantidad 

? = Dudoso o no bien observado. 


TABLA 13. 


MINERALES ARCILLOSOS 


Mineral 

Montmorillonita 

Corrensita 

Sauconita 

Illita 

Caolinita 

Clorita 

Muscovita 

Biotita 


<N 

co 

OHNCO'tlOfflN®®OHtD'f ^ 

HlMCO^inCDNOOHHHHHHHHHHMcSlN M lO CO h CO H 


o xxxxxoxxxxxxxxxo xxxxxxxxx o o 
oxx XXXXX XX xo 

X X XXX 

X X X XXXXOXXXX XXXXX 
X X X O O X O O X X X X X O X 

? X X o 

X X X O X X X XX X X X X X 

X X O X O X XX 
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NOTAS 


341 Grim 1953, pp. 84—102; Ewing 1960, pp. 136—141; Delahay 1963, pp. 326—341; Azaroff y 
Buerger 1958, pp. 201—209. 

342 Rumeau y Vanney 1968, p. 72. 

343 Longitudes de onda expresadas en angstroms, A. 1A = 10 -8 cm. Una definición mejor 
es referir el angstrom al patrón espectroscópico, definido como la 1/6438.469ava parte 
de la longitud de onda de la línea roja del calcio. Esta unidad de longitud recibió 
el nombre de angstrom, en honor del físico sueco que hizo medidas precisas de 
longitudes de onda en 1660. 
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GEOQUIMICA DE LAS ARENISCAS DE 

PUMAPUNKU 


Por FERNANDO URQUIDI BARRAU, 
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Un total de 47 muestras, de las cuales 20 pertenecen a las are¬ 
niscas de las ruinas precolombinas de Pumapunku y el resto a una pe¬ 
queña prospección lateral de la Formación Tiwanaku (Terciaria), fue 
analizado por métodos espectroquímicos y químicos. Los resultados sir¬ 
vieron para formular una correlación geoquímica con el propósito de 
determinar la posible ubicación de la cantera de aprovisionamiento de 
material lítico para la erección de la monumental plataforma pétrea 
del citado templo indígena del pasado. 

La prospección abarcó seis quebradas de la serranía meridional 
de Tiwanaku y aprisionó una superficie de 504 hectáreas, que se redujo 
a un área favorable de 168, correspondiente a una de ellas. 

Los resultados se los brinda en las tablas 14—18, siendo el sodio 
el elemento traza principal de correlación. 

La finalidad del capítulo dentro de este estudio radica en com¬ 
plementar el examen petrográfico y mineralógico por difracción de ra¬ 
yos X en la investigación concerniente a las muestras coleccionadas en 
los restos prehispánicos de Pumapunku y en la Formación Tiwanaku 
al sur de la localidad epónima. 

Se analizó en el repertorio de elementos químicos mayoritarios 
a sólo tres, respectivamente silicio, hierro y calcio. El primer elemento 
vinculado a los minerales mayoritarios de las rocas, como ser cuarzo, 
feldespatos potásicos, plagioclasas, arcillas, etc., o sea, a todos los mi¬ 
nerales silíceos de la roca. El hierro y el calcio analizados pertenece¬ 
rían al cemento que une los minerales mayoritarios, aunque los guaris¬ 
mos obtenidos no representan el contenido total de los mismos en las 
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rocas conceptuadas globalmente. Se los analizó y dividió de tal forma, 
con el ánimo de buscar la correlación y no con la intención de cono¬ 
cer la composición química precisa y exacta. 

Otro elemento presente en forma mayoritaria es el sodio. Cabe 
advertir, empero, que fue exclusivamente analizado en escala cualitativa 
por métodos espectroquímicos de emisión. 

Los elementos minoritarios de las rocas fueron analizados con 
sentido de correlación por métodos espectroquímicos en forma semi- 
cuantitativa. 

Para el análisis de las distintas muestras se utilizó dos métodos. 
Uno espectroquímico 344 , determinando los elementos trazas en forma 
semicuantitativa, como así algunos elementos mayoritarios en forma 
cualitativa (fig. 141). 

Un método químico se empleó para la determinación de Si0 2 
(arcilla e insolubles), Fe 2 0 3 y CaO. 

En lo tocante a la preparación de las muestras, tanto para el 
análisis químico, como para el espectrográfico, fueron pulverizadas en 
morteros de ágata y tamizadas a malla 100, cuidando en todo momento 
la contaminación, tanto entre las mismas muestras, como de elementos 
extraños a las rocas. 

En el análisis espectrográfico se mezclaron las muestras con pol¬ 
vo de grafito en relación de 4:1. 

Las muestras de este estudio fueron procesadas por dos métodos 
muy comunes en análisis espectrográfico. Un análisis cualitativo reco¬ 
nociendo solamente la longitud de onda del elemento buscado y un 
análisis semicuantitativo, con patrones de referencia del Servicio Geo¬ 
lógico de los Estados Unidos. 

Los instrumentos utilizados fueron los existentes en el Laborato¬ 
rio del Servicio Geológico de Bolivia, con análisis solicitados por la 
Academia Nacional de Ciencias de Bolivia. Se acudió a un espectró¬ 
grafo de emisión con registro de placas delgadas III—O. La lectura de 
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los espectrogramas se verificó con un microfotómetro con pantalla de 
comparación de 20 x. 

Todas las muestras, incluyendo los patrones estándar, fueron 
mezcladas con polvo de grafito en proporción 4:1, redundando la canti¬ 
dad de muestra peso igual a 20 mgr. 

La ignición de la muestra se efectuó en arco, con un total de 
3 minutos, de suerte que los 10 primeros segundos a una intensidad 
de corriente eléctrica de 3 amperios y el resto del tiempo a 10 amperios. 
No se usó ningún catalizador. 

Los resultados conseguidos por este método se consigna en las 
tablas 14, 15 y 18. 

En lo atinente al método químico se utilizó 25 mgr. de muestra, 
analizándose tres elementos (Si0 2 — Fe 2 0 3 — CaO), en forma cuanti¬ 
tativa. 

La separación de los hidróxidos y el material insoluble se efec¬ 
tuó por medio de agua regia, teniéndose de tal modo la concentración 
de SiO z y material insoluble por diferencia de peso en el primer fil¬ 
trado. 


La separación del Fe — (Al) y Ca — (Mg) se realizó con amo¬ 
níaco. El Fe — (Al) de esa separación fue disuelto en HC1 (1:1) y ti¬ 
tulada con dicromato de potasio, luego de un proceso de reducción y 
de añadir cloruro mercurioso, solución de fosfosulfamina y difenilamina. 

El Ca — (Mg) precipitado con oxalato de amonio, disuelto y la¬ 
vado con HC1 (1:1) y titulado con permanganato de potasio. 

Los resultados de este método aparecen en las tablas 16 y 17 
y fígs. 135—140. 

De lo expuesto con precedencia, se desprenden naturalmente con¬ 
clusiones. Dado que pertenecen las muestras al tipo de rocas sedimen¬ 
tarias con muy poca variación o casi ninguna en el ambiente de de¬ 
posición, la composición geoquímica de las mismas ostenta variación 
muy pequeña. La similitud de las muestras extraídas de las ruinas de 
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Pumapunku con aquellas colectadas en la Formación Tiwanaku de la se¬ 
rranía meridional, es evidente, de modo que no se puede abrigar duda 
alguna para asegurar que provienen las primeras de la aludida For¬ 
mación. 

Respecto a la posible ubicación de la cantera de donde se hubie¬ 
ra sacado el material lítico dentro de la zona explorada resulta difícil 
precisarla con exactitud, aunque se ha llegado a conclusión positiva en 
gran escala. De las seis quebradas, por lo menos cabe descartar a las 
designadas como A, B y C, en atención a su diferencia geoquímica. 

El elemento sodio, que por su alta concentración y por factores 
de tiempo no fue analizado cuantitativamente, pero sí en forma cuali¬ 
tativa, es el elemento guía dentro de la prospección y adecuado por 
tanto para la confrontación semicuantitativa entre todas las muestras. 
Luego, el galio y en menor proporción el elemento plomo. 
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TABLA 14 


ANALISIS ESPECTROGRAFICO SEMICUANTITATIVO DE LAS MUESTRAS DE PUMAPUNKU 

Resultados en p.p.m. 



M-l 

M-2 

M-3 

M-4 

M-5 

M-6 

M-7 

M-8 

M-9 

M-10 

M-ll 

M-12 

M-13 

M-14 

M-15 

M-16 

M-17 

M-18 

M-19 

M-20 

Boro (B) 

100 

100 

100 

180 

0 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

0 

0 

100 

100 

100 

100 

Bario (Ba) 

1000 

300 

0 

300 

300 

300 

0 

300 

300 

0 

300 

300 

300 

300 

0 

0 

0 

0 

300 

300 

Cobalto (Co) 

4 

4 

2 

0 

0 

0 

4 

4 

4 

0 

0 

2 

4 

4 

4 

4 

0 

2 

4 

0 

Cromo (Cr) 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

40 

0 

0 

0 

0 

0 

10 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

Cobre (Cu) 

10 

40 

10 

10 

20 

10 

20 

20 

10 

20 

40 

20 

10 

10 

20 

20 

40 

40 

20 

20 

Galio (Ga) 

10 

10 

10 

10 

10 

10 

10 

10 

10 

10 

10 

10 

10 

10 

10 

10 

10 

10 

4 

10 

Molibdeno (Mo) 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

4 

4 

0 

0 

0 

0 

Níquel (Ni) 

10 

10 

4 

4 

4 

4 

4 

4 

4 

2 

4 

4 

4 

10 

10 

10 

4 

10 

10 

4 

Plomo (Fb) 

40 

40 

40 

40 

0 

40 

40 

40 

40 

40 

40 

40 

0 

0 

40 

40 

40 

0 

100 

40 

Escandio (Se) 

4 

4 

4 

2 

2 

2 

4 

4 

4 

2 

4 

4 

4 

4 

4 

4 

2 

4 

2 

4 

Estaño (Sn) 

10 

4 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

Vanadio (V) 

100 

40 

60 

60 

60 

60 

60 

60 

60 

60 

60 

60 

100 

100 

100 

60 

40 

100 

60 

100 

Ytrio (Y) 

0 

20 

10 

10 

0 

10 

0 

10 

10 

0 

10 

10 

10 

10 

10 

10 

10 

10 

10 

10 

Iterbio (Yb) 

2 

2 

1 

1 

1 

1 

2 

1 

1 

1 

1 

1 

2 

2 

2 

2 

1 

2 

2 

2 

Zircón (Zr) 

60 

60 

60 

30 

60 

60 

60 

60 

60 

60 

60 

60 

60 

30 

30 

60 

60 

60 

60 

60 


NOTA: Fueron también analizados, pero no detectados, los siguientes elementos: Ag — As — Au — Be — Cd — Ge — In — La — Nb 

— Li — Sb — Sr — Ta — Te — W — Zn 



TABLA 15 


ANALISIS ESPECTROGRAFICO SEMICUANTITATIVO DE LAS MUESTRAS DE PROSPECCION EN LA 

FORMACION TIWANAKU 


Resultados en p.p.m. 
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D—21 

0 

20 

4 

0 

10 

10 

4 

10 

60 

10 

0 

60 

20 

1 

60 

D—22 

0 

20 

4 

0 

10 

4 

0 

10 

40 

4 

0 

40 

10 

1 

60 

D—23 

0 

0 

10 

0 

10 

10 

0 

10 

60 

10 

2 

40 

10 

2 

60 

D—24 

0 

0 

10 

0 

10 

10 

0 

10 

40 

6 

0 

40 

10 

1 

60 

D—25 

0 

0 

4 

0 

10 

10 

0 

10 

40 

10 

0 

60 

10 

2 

60 

D—26 

0 

0 

4 

0 

10 

4 

0 

4 

40 

6 

0 

60 

10 

2 

60 

A—1 

0 

20 

10 

0 

10 

4 

0 

20 

0 

6 

0 

40 

20 

2 

60 

A—2 

0 

20 

0 

0 

10 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

40 

10 

1 

60 

A—3 

0 

20 

4 

0 

20 

0 

0 

10 

0 

0 

0 

40 

20 

2 

60 

B—4 

100 

20 

0 

0 

10 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

40 

0 

2 

60 

B—5 

200 

20 

10 

0 

10 

10 

0 

20 

40 

10 

0 

60 

20 

3 

100 

B—6 

100 

20 

4 

0 

10 

0 

0 

10 

40 

4 

0 

40 

10 

2 

100 

C—7 

100 

20 

4 

40 

10 

10 

0 

10 

40 

10 

0 

60 

10 

2 

100 

G—8 

0 

20 

4 

40 

10 

0 

0 

20 

0 

4 

0 

40 

10 

2 

100 

C—9 

0 

0 

0 

0 

10 

0 

0 

10 

0 

4 

0 

40 

10 

1 

60 

E—11 

200 

0 

4 

0 

4 

20 

4 

20 

40 

10 

0 

60 

10 

2 

60 

E—12 

200 

20 

0 

0 

4 

20 

4 

20 

40 

10 

0 

100 

10 

2 

60 

Mo—384 

200 

20 

0 

100 

10 

20 

4 

4 

40 

10 

2 

100 

20 

2 

60 

Mo—377 

0 

20 

4 

100 

4 

20 

4 

10 

60 

10 

0 

100 

20 

2 

60 

Mo—378 

100 

20 

10 

40 

10 

20 

4 

20 

60 

10 

0 

100 

20 

2 

60 

Mo—405 

100 

0 

0 

0 

4 

0 

0 

10 

0 

10 

0 

40 

10 

3 

60 

Mo—406 

0 

0 

0 

100 

10 

0 

0 

10 

0 

4 

0 

40 

10 

1 

60 

Mo—430 

200 

0 

10 

0 

40 

20 

4 

10 

100 

10 

0 

60 

10 

2 

60 

Mo—432 

100 

0 

10 

0 

10 

20 

4 

20 

40 

10 

2 

60 

10 

2 

60 

Mo—470 

100 

0 

0 

0 

10 

10 

0 

0 

40 

6 

0 

40 

0 

2 

60 

Mo—526 

100 

20 

0 

0 

10 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

40 

0 

1 

60 

Mo—530 

100 

0 

10 

0 

10 

10 

0 

10 

60 

10 

0 

60 

20 

3 

60 


Nota: Fueron también analizados, pero no detectados, los siguientes elementos: Ag — As — Au — Be — 
Cd — Ge — In — La — Li — Nb — Sb — Sr — To — Te — W — Zn 
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TABLA 16. 

ANALISIS QUIMICO DE LAS MUESTRAS DE PUMAPUNKU 
Resultados en Por ciento 



M—1 

M—2 

M—3 

M—4 

M—5 

M—6 

M—7 

00 

1 

s 

M—9 

M—10 

sío 2 

82.74 

92.80 

88.54 

85.00 

90.18 

88.70 

88.66 

88.34 

90.30 

92.92 

Fe 2 0 3 

1.90 

2.07 

1.74 

1.90 

1.43 

1.74 

2.23 

2.07 

2.39 

1.43 

CaO 

3.40 

0.00 

3.40 

5.10 

1.80 

2.10 

1.10 

2.00 

0.00 

0.00 



M—11 

M—12 

M—13 

M—14 

M—15 

M—16 

M—17 

M—18 

M—19 

M—20 

Si0 2 

88.74 

87.80 

85.28 

84.00 

90.12 

92.68 

94.22 

84.38 

87.84 

88.20 

Fe 2 O a 

1.58 

1.90 

1.90 

1.58 

2.39 

1.90 

1.74 

2.39 

1.74 

2.39 

CaO 

1.50 

trz. 

2.25 

4.18 

1.18 

0.00 

0.00 

1.13 

2.79 

2.90 
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TABLA 17. 

ANALISIS QUIMICOS DE LAS MUESTRAS DE PROSPECCION 


Resultados en Por Ciento 



Si0 2 

I'' 1 './ ); 

CaO 

D—21 

90.00 

1.58 

0.00 

D—22 

93.40 

1.74 

0.00 

D—23 

90.56 

2.39 

0.00 

D—24 

90.34 

2.39 

0.00 

D—25 

91.12 

2.07 

0.00 

D—26 

88.90 

2.07 

2.15 

A—1 

88.50 

2.54 

1.39 

A—2 

94.50 

1.90 

0.00 

A—3 

94.00 

2.23 

0.00 

B—4 

95.94 

1.43 

0.00 

R—5 

93.64 

2.39 

Trz. 

B—6 

92.72 

0.94 

0.00 

C—7 

91.36 

1.90 

1.39 

O 

1 

00 

93.50 

1.43 

Trz. 

C—9 

93.44 

1.43 

0.54 

E—11 

93.80 

2.07 

Trz. 

E—12 

85.82 

1.43 

0.00 

Mo—384 

62.26 

2.85 

8.26 

Mo—377 

91.72 

2.23 

Trz. 

Mo—378 

86.34 

8.90 

0.00 

Mo—405 

94.48 

1.58 

Trz. 

Mo—406 

93.20 

1.90 

0.00 

Mo—430 

93.56 

2.39 

Trz. 

Mo—432 

88.78 

2.23 

1.93 

Mo—470 

90.72 

1.28 

4.82 

Mo—526 

83.74 

1.90 

5.90 

Mo—530 

92.30 

1.74 

0.00 
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TABLA 18. 

ANALISIS CUALITATIVO DEL SODIO POR ESPECTROQUIMICA 


Sodio 


M—1 

M—2 

M—3 

M—4 

M—5 

M—6 M—7 

M—8 

M—9 

No. de 

muestra 

+ 

+ 

+ 

+ 

+ 

+ + 

+ 

+ 

Sodio 


M—10 

M—11 

M—12 

M—13 

M—14 

M—15 M—16 

M—17 

M—18 

No. de 

muestra 

+ 

+ 

+ 

+ 

+ 

+ + 

+ 

+ 

Sodio 


M—19 

M—20 

D—21 

D—22 

D—23 

D—24 



No. de 

muestra 

+ 

+ 

+ 

+ 

+ 

+ 



Sodio 


D—25 

D—26 

A—1 

A—2 

A—3 

B—4 B—5 

B—6 

C—7 

No. de 

muestra 

+ 

+ 

o 

o 

0 

o o 

o 

+ 

Sodio 


C—8 

C—9 

E—11 

E—12 

Mo—384 

Mo—377 



No. de 

muestra 

o 

o 

+ 

+ 

+ 

+ 



Sodio 


Mo—378 

i Mo—405 Mo— 

-406 Mo- 

—430 Mo- 

—432 Mo—470 

Mo—526 Mo—530 

No. de 

muestra 

+ 

O 

o 


+ 

+ + 

O 

+ 


Nota: + : Detectado 

o : No detectado 
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344 Cfr. la bibliografía citada. 
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1 Detalle de la hoja 5844—II de la Carta Nacional de Bolivia (Instituto Geográfico Militar), 
‘ donde se designa erróneamente a Pumapunku como “Humapuncu”. 






2 Detalle de la plancheta IBI—076, donde se ha registrado a Pumapunku al S del pue¬ 
blo de Tiwanaku, aunque sin incluir la respectiva denominación (IGM). 
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Ampliación de la precedente en la porción pertinente a Pumapunku, 


we s 

r 

®««• v .f ^ 1 

... >*&»▼ 


v v 

IK^ 


j r- ici’ 


: ,.<h 








í Fotografía aérea oblicua (Servicio Aerofotográfico de la Fuerza Aérea de Bolivia), tomada 
J ' en 1957. En primer plano Pumapunku, Al fondo, la serranía septentrional. 



A Fotografía aérea oblicua. Al centro la pirámide de Akapana. A la izquierda Pumapunku. 
u ' Al fondo, la serranía meridional. 










7 Fotografía aérea oblicua. Detrás de la serranía septentrional se divisa las aguas del lago 
* Titikaka. 
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g Vista de Pumapunku en la actualidad, lado sur. Al fondo, la serranía septentrional. 



9 . 


Pumapunku, lado este. La construcción de adobe es reciente (1934). 





10 . Pumapunku, lado 


oeste. 


— 248 — 










11 . Pumapunku, lado norte. Al fondo, la serranía meridional. 





LEVANTAMIENTO TOPOGRAFICO DE 


PUMAPUNKU 


Levantamiento topográfico de Pumapunku. La ubicación 
‘ de los muros es solamente probable. 
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14. Reconstrucción ideal de Pumapunku, propiciada por el autor (CPS). 


1- PRIMERA TERRAZA 

2- SE6UN0A TERRAZA 0 VIVIENDAS 

3- PATIO 

4- ESTELA 

8-AREA CUBIERTA 

«-PLATAFORMA UTICA 

7-E SC AUN ATAS \*J 


PERSPECTIVA ISOMETRICA 


ESCALA «RAFICA 
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15 . 


Reconstrucción ideal de Pumapunku, proyectada por M. Torres de Kuljis. 







CENTRO DE INVESTIGACIONES ARQUEOLOGICAS 
EN TIWANAKU 


PLATAFORMA LITIGA DE PÜMAPÜNKU 


16 . Relevamiento de la plataforma lírica de Pumapunku. 
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Plano de la sola plataforma lírica, en el cual se ha marcado el punto donde se ha extraído las muestras de arenisca. 
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CENTRO OE INVESTIGACIONES ARQUEOLOGICAS 
EN TIWANAKU 

PLATAFORMA LITICA OE PUMAPUNKU 


Cs «LASTRA CON C*MS£? 

I*i KM TACA 
V* VENTANA 

H . PILAS'RA CON NICHO 


Plano donde se ha registrado las portadas existentes ahora en Pumapunku y que yacen quebradas. 
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Plano con las muescas existentes en los bloques de la plataforma. 







Croquis de las ruinas de Uma-Puncu 



23. 


Croquis de la plataforma lírica publicado por Posnansky en 1911. 
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24. Plano de la misma publicada por Posnansky en 1945. 
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Plano de Pumapunku y de su plataforma, levantado por d’Orbigny en 1833. 


l«tel 


Tart-IOOm 


Plano de las ruinas de Tiwanaku, publicado por Rubén en 1952. Pumapunku aparece al 
SE del actual pueblo, ubicación errónea. 
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29 . Plano de Pumapunku, según Kiss (1937). En base al relevamiento de Posnansky. 


30 . Reconstrucción hipotética de Pumapunku, según Kiss, en perspectiva, publicada en 1937. 
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Reconstrucción hipotética de Pumapunku, según Kiss. Corte. 
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32 . Reconstrucción hipotética de Pumapunku, según Kiss. Planta. 
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Reconstrucción hipotética de Pumapunku, según Kiss. Fachadas y corte. 
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34 . Reconstrucción hipotética de Pumapunku, según Kiss. Cortes y elementos. 
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2C Reconstrucción hipotética de Pumapunku, según Kiss. As- 
J' pecto de un compartimiento interior. 
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2 (1 Reconstrucción hipotética de Pumapunku, según Kiss. Dos 
^ ‘ ejemples de cornisas. 
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38 . Reconstrucción hipotética de Pumapunku, según Kiss. Vista del presunto mausoleo. 
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* * *1 fA _ 

Reconstrucción hipotética ce Pumapunku, según Ibrrra, Mesa y Gisbert, publicada en 1955. 
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41 . Reconstrucción hipotética de Tiwanaku, según Ibarra, Mesa y Gisbert. Plano. 
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La misma, desde el S. 






44 . Plataforma lírica de Pumapunku. Segmento 1. 
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Plataforma lírica de Pumapunku. Segmento 2. 













46 . Plataforma lírica de Pumapunku. Bloq 


ue 10. 



47 . Plataforma lírica de Pumapunku. Segmento 4. 










49 . Lámina también publicada por Castelnau, con la plataforma lírica de Pumapunku. 






50 . 


Lámina publicada por Rivero y Tschudi en 1851, cuyo original habría sido proporcionado 
por Weddel. Se trata de la misma de Castelnau, ligeramente modificada. 














53 . 


Fotografía también de Stübel y tomada desde el S. 
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C"7 Detalle de Pumapunku, en dibujo de Rugendas. Al centro, la muela de molino tallada 
^' ‘ durante la colonia. 
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58 . Muela de molino, esculpida durante la colonia hispánica. Cat. núm. 1810-1639 
Conservada en el Centro de Investigeciones Arqueológicas en Tiwanaku. Mate¬ 
rial, andesita piroxénica. 



59 . 


Pumapunku. Portada 1. 














63 . 


Pumapunku. Fragmentos de la portada 4. 






64 . Pumapunku. Fragmento del friso de la portada 4. 



65 . Pumapunku. Jamba y nicho de la portada 5. 






68. Pumapunku. Pilastra con nicho. 
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los de Rivero y Tschudi, Wiener e Inwards. 
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74 . Boceto de Haenke (1794). El diseño del costado podría ser del merituado bloqi 
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7C Motivo grabado en uno de los bloques de Pumapunku y que representaría un pato. 
' ^ ’ Es indudablemente posterior al abandono de Pumapunku. 



76. 


Con la misma técnica se ha representado un ofidio. No corresponde a la cultura tiwanacota. 





Disco metálico de 88 mms. de diámetro, procedente de Mucha-cruz. Tiene 
asegurada la tira rectangular mediante dos roblones de bronce. 
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82 . 


Parcialidades de Jesús de Machaca imaginadas con apariencia antropomorfa (según Bonilla 
y Fonseca). 
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83 . 


La estela 4, a ambos costados de la figura, según Stübel (1892). 






A La estela 4, según fotografía de la misión Créqui-Montfort 
‘ (seguramente tomada ñor Sintich) de 1903. 
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Chachapuma 4, 







Chachapuma 5 


Q C2 Chachapuma 6. 
' ^' Llevado por d’( 
a Francia en el siglo 




94 . Chachapi 


turna 6. Dibujo de Posnansky, un tanto imperfecto (1945) 
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Chachapuma 8. Procedente de Copacabana. Llevado por 
Uhle a Berlín a fines del siglo XIX. 
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Q/C Chachapuma 7. Llevado por Nestler a Praga antes de la guerra 
^ ' mundial de 1914. Dibujo de Loukotka y fotografías de Nestler. 
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99 . Estatua de felino tallada en bulto. Basalto. Tiwanaku. Epcoa IV. 


— 305 — 



100 . Par de incensarios en cerámica, plasmados a guisa de ¡aguares. Tiwanaku. Mu¬ 
seo Nacional de Arqueología. 
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Losas ornamentadas con estrías. Pumapunku, d, e, f, g, según Nestler. Sistema de desagüe la losa 
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103 . 


Detalle del frise de la llamada Puerta del Sol de Tiwanaku, tallada en andesita. Epoca IV. 



104 . 


En primer plano el Templete semisubterráneo ya restaurado y al fondo el muro este de 
Kalasasaya en Tiwanaku también restaurado. Se aprecia asimismo la entrada principal a 
Kalasasaya. 
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Núcleo de cuarcita encontrado superficialmente en Pu- 
mapunku. 




Representación del guerrero con mascara de felino en 
la cerámica de Tiwanaku de la época IV: (a) Con 
hacha y cabeza trofeo, según Bucle, (b) Con cabeza 
trofeo, según Buck, (c) Con hacha y cabeza trofeo, 
según Bennett. Vaso descubierto por dicho arqueólogo, 
(a) Dibujo desplegado de Posnansky, (e) Estilizado 
y provisto de alas con tres plumas, según Posnansky. 
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114 . La quebrada de Kausani. 





115. 


Distancias desde Akapana, volumen mayor de la urbe tiwanacota, a las quebradas 
donde existe arenisca roja. Se ha marcado también la ubicación de las muestras ex¬ 
traídas para la presente monografía. 
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116 . Petrografía de las muestras de Pumapunku. 


NOMBRE 

WACKA CUARZOSA FElDESPATiCA 

" FELDESPATICA CALCAREA 

• CUARZOSA 

* FELDESPATICA 

- 

« 

ARENITA 

FElDESPATiCA 

WACKA 

“ 

ARENITA 

* 

WACKA 

” 

ARENITA 

WACKA 

- 


■■ 


- 


« 


« 

ARENITA 

CÜABIO- FEtOESPATIC A 


FELDESPATICA 
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117. Petrografía de las muestras de las quebradas A, B, C, E. 



FELDESPATO üü ARCILLA 
ÜOciastes liticcu i I OTROS 


NOMBRE 


LLU cuarzo WM 
ESB CALCITA m O. Ft 


A REMITA FELDESPATICA 




Sre/xaSafi» 

•» 'tebS: 
,y-V7 




WACKA 


Petrografía de las muestras de la quebrada D. 
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FISURA 119 


UOcuarzo EIfeldespato 

□ CALCITA 


ARCILLA 


ICLASTOS LITICCS 


Mo-377 


microwacka ferruginosa 


CALCAREA 

ARENITA LITICA SUBFELDESPATICA 


MICROWACKA 

ARENITA LITICA CALCAREA 


CALCAREA 


119. Petrografía de las muestras de la serie Mo- 




’/. FELDESPATO 


Figuro, 120 


M-7 • +0-23 

•M-12 0-22+ , í" 17 


M-20» 

D 

0 - 21 + 


D-2*+^ W «M-13 


oM-13 E-11 

• +0-26 t M ' 15 

* 6 .M-6 

E-12 «M-3 


j y -14 ^ 

C-8 ^~ 406 ® 0MO-432 


MO-526 

MO-4OS0-5 M 0-530 

MO-470® ® J ® 

A-1 B-6 


MO-384 

® ® ®MO-430 

HO-378 



Gráfico de relación de % feldespato/arcilla. 














Típico proceso de desintegración por intemperismo mecánico en un cerro próximo a 
Mujundani en la serranía meridional de Tiwanaku. Se supone que no existió canteras 
propiamente dichas de arenisca aprovechadas por los tiwanacotas, trabajo a tajo abier¬ 
to o galería, sino se acudió a bloques separados por diaclasa. 


129. Vista de la quebrada del río Kausani. 






12 1 Diagrama de correlación de registres de difracción. Obsérvese que D —26 coincide con 
í iJ í . —4 y Q—21 con M— 3 . 
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Figura 131 
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Figuro 132 



1 


Abundancia relativa de ortoclasa, plagioclasa y montmorillonita en las muestras analizadas. 
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133. 
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I 2C Diagrama geoquímico de la 1 2 /C Diagrama geoquímico de la 1 2 "7 Diagrama geoquímico de la 

J ‘ composición de Si 0 2 en las composición de Si 0 2 en las ^ ' composición de Fe 2 0 3 en las 

muestras de las ruinas de Pu- muestras de la serranía me- muestras de las ruinas de 

mapunku. ridional de Tiwanaku. Las Pumapunku. 

quebradas están separadas por 
lineas discontinuas. 


— 330 — 








10 15 20 25 30 a /. 


O 10 20 30 *0 50 a /. 




0 1.0 2.0 3.0 40 5.0 •/. 



"I 20 Diagrama geoquímico de la 
composición de Fe 2 0 3 en las 
muestras de la serranía meri¬ 
dional de Tiwanaku. Las que¬ 
bradas están separadas por lí¬ 
neas discontinuas. 


1 20 Diagrama geoquímico 
' ‘ composición de CaO 
muestras de las 
Pumapunku. 


en 
ruinas 


de la 
las 
de 


140. 


Diagrama geoquímico de la 
composición de Cao en las 
muestras de la serranía meri¬ 
dional de Tiwanaku. Las 
quebradas están separadas por 
lineas discontinuas. 
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141. 


Espectógrafo con montaje Ebert y con red de difracción plana, mo¬ 
delo 71-010 de la casa Jarrel-Ash, propiedad del Servicio Geológico 
de Bolivia, empleado en el análisis espectroquímico de emisión de las 
muestras. 
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